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Capítulo uno

Delaney Cooper se quedó mirando la hoja de papel blanca pegada al frigorífico. Garabateado había un mensaje apresurado de su hermana gemela, Danica, que detuvo el corazón de Delly.

Tuve que correr. Me metí en un problema del que no puedo salir esta vez. Me deshice de mi teléfono para que nadie pueda rastrearme. No intentes encontrarme, Delly. Es muy peligroso. Le debo mucho dinero a un hombre muy malo y necesito esconderme. Te amo. En caso de una emergencia, puede comunicarse conmigo al número que aparece a continuación. ¡Solo en caso de emergencia! Destruye esta nota.

Esto era propio de Dani. ¿Cuándo se le pasaría por la cabeza que algún día, tal vez ese día, no saldría ilesa de otra mala decisión? Delly sacó la nota del frigorífico. ¿Adónde iría su hermana?

Delly se dejó caer contra el mostrador y se mordió el interior de la mejilla. Sólo podía pensar en un lugar. El lugar donde sus padres siempre los llevaban de vacaciones cuando eran niños. Hueco brumoso. El pueblo con un lago donde su padre pescaba, nadaban y su madre se ponía al día con la lectura.

Oh, su madre se enojaría muchísimo cuando se enterara. ¿Cómo podía Dani seguir haciéndole esto a su familia? Bueno, le ocultaría la noticia a su madre durante el mayor tiempo posible.

Se apartó del mostrador y se dirigió a su dormitorio, deteniéndose en la puerta de la habitación de su hermana. Delly había trabajado en el turno de tarde en el restaurante la noche anterior y no se había dado cuenta de si su hermana había estado en casa. Como su gemela no siempre era la más ordenada, era difícil saber si se había ido con prisa o no. Su habitación siempre parecía como si hubiera pasado un tornado.

Enojada por todo lo que tenía que hacer antes de poder irse, Delly irrumpió en su habitación y arrojó la ropa en una caja para colgarla en la caravana. Gracias a Dios, su madre nunca había vendido la caravana de ocho metros. Delly se sentiría lo suficientemente cómoda mientras buscaba a Dani a pesar de que ya había llegado el invierno y el norte de Arkansas se volvía mucho más frío que Texarkana.

Una hora más tarde, después de haber llamado al trabajo y haber escuchado a su jefe regañarla y luego despedirla, apartó la caravana del camino de entrada y emprendió el viaje de cuatro horas hasta Misty Hollow. ¡Quería estrangular a su hermana!

Probablemente Delly debería estar más preocupada que enojada, pero Dani hacía algo como esto con tanta frecuencia que se parecía un poco al niño que gritaba lobo. La mayor parte del tiempo, su “problema” era muy exagerado. Con suerte, esta vez sería lo mismo. Sin embargo, tuvo que traer a su hermana a casa antes de que mamá regresara de su crucero.

Después de que su madre recibió una advertencia de que no se estresara debido a su corazón, Delly hizo todo lo posible para ayudarla a seguir las órdenes del médico. Las acciones de Dani no ayudaron.

El campista de cuarenta años tuvo dificultades mientras subía la montaña, pero finalmente Delly descendió al valle. Condujo a baja velocidad por Main Street, maravillándose de todo lo que había cambiado en los quince años transcurridos desde que su familia había estado de vacaciones allí.

Un restaurante parecía prometedor en caso de que tardaran demasiado en encontrar a Dani y Delly necesitaran encontrar trabajo. Después de todo, se quedó sin trabajo por culpa de su hermana. Un departamento del sheriff de ladrillo rojo llamó su atención. Quizás podrían ayudarla a encontrar a Dani. Lo comprobaría después de instalarse en el campamento.

Su teléfono celular sonó cuando ella giró hacia él. Sin responder, se bajó del asiento del conductor y se acercó al pequeño edificio donde se sentaba el anfitrión del sitio.

"¿Cuánto tiempo te quedarás?" El anciano le entregó un trozo de papel. "No mucha gente acampa durante el invierno, por lo que no es necesario salir corriendo".

"Eso es bueno. No estoy seguro de cuánto tiempo estaré aquí”.

“Si son más de dos semanas, hay que cambiar de sitio por otras dos semanas. Si es más largo que eso, tendrás que salir por una noche antes de regresar por otras dos semanas. No puedo alquilarle a un okupa.

Que dolor de cabeza. "Gracias."

Su teléfono volvió a sonar mientras volvía a sentarse en su asiento. Miró la pantalla y gimió. Su madre tuvo el momento perfecto. "Hola mamá."

“¿Por qué tu hermana no contesta su teléfono? Va directamente al correo de voz”.

"¿No sé?" Ella hizo una mueca.

“Oh, sí lo haces. Tus mentiras siempre terminan con un signo de interrogación. Dime la verdad."

"Se ha escapado", espetó Delly. "Estoy tratando de encontrarla".

“¿En qué tipo de problema se encuentra ella ahora?”

"¿No sé?"

"Delaney Cooper".

“Ella le debe dinero a alguien. Creo que podría estar en Misty Hollow. He cogido la caravana para no tener que gastar dinero en una habitación de hotel”.

“Por supuesto, ella fue a Misty Hollow. A ella siempre le ha encantado ese lugar. Oh, espero que no haya hecho nada ilegal”.

Delly decidió no contarle su plan de buscar ayuda del sheriff. "La encontraré, mamá".

"Lo sé." Hacer clic.

~

El agente Joseph Hudson dejó de hablar con la recepcionista del departamento cuando se abrió la puerta detrás de él. Una mujer muy bonita y muy agotada con el pelo rubio cayendo en cascada sobre sus hombros se detuvo y miró a su alrededor antes de acercarse al escritorio.

"UH oh." Doris Belwright, la recepcionista, negó con la cabeza. “Veo problemas al caminar sobre dos piernas. Otro recién llegado”.

"Alguien nuevo no siempre significa problemas". Joey se rió entre dientes.

"Cuando es una mujer bonita, lo hace".

"Grita si me necesitas". Él asintió con la cabeza a la mujer antes de dirigirse al bullpen.

Menos de un minuto después, la mujer estaba frente a su escritorio. "Necesito ayuda."

"Por favor. Toma asiento”. Hizo un gesto hacia la silla frente a él. Después de todo, Doris podría tener razón.

Ella se sentó y colocó una hoja de papel frente a él. "Mi hermana está desaparecida".

Leyó la nota, luego se enderezó y se cruzó de brazos. "¿Está seguro?"

"Claro que soy yo." Sus cejas se juntaron. "Dice ahí mismo que está en problemas".

"¿Hace este tipo de cosas a menudo?" No podía ayudarla hasta que tuviera más datos.

“Sí… pero ella nunca dejó una nota como esta. Estoy seguro de que está en peligro”. Ella tomó el papel de su escritorio.

"¿Cuál es su nombre, señora?" Sacó un lápiz de una taza de café descascarada que había sobre su escritorio y que decía: “La vida es mejor pescando”.

"Delaney Cooper". Ella inclinó la cabeza. “¿Me vas a ayudar o no?”

“Primero, es necesario completar el informe de persona desaparecida. Si no aparece ni se pone en contacto dentro de veinticuatro horas, investigaré un poco. Curiosamente, la expresión herida de su rostro le tocó la fibra sensible. “Está bien, tal vez…”

“Hyper en la línea uno”, la voz de Doris resonó en el bullpen.

Joey cogió el auricular de su teléfono de escritorio. "Diputado Hudson".

"Esta es la señora Marilyn Cooper".

Su mirada volvió a la joven señorita Cooper. "¿Como puedo ayudarte?"

“Mi hija Danica está desaparecida. Quiero que la encuentres y la traigas a casa”.

Anotó el nombre de la hija. "Señora. Cooper, tenemos un procedimiento...

"Dame el telefono." La señorita Cooper movió los dedos. "Vamos. Puedo manejarla”.

Encogiéndose de hombros, le entregó el teléfono y se recostó para mirar el programa, dándose cuenta de que podría estar fuera de su elemento con esta mujer. Él sonrió ante el rubor rosado que inundó sus mejillas. Sus ojos color avellana brillaron.

“Te dije que yo me encargo de esto, madre. Al menos deberías darme algo de tiempo antes de hacerle pasar un mal rato al diputado”. Su mirada se dirigió hacia él. Ella articuló lo siento.

Él rechazó su disculpa.

"Esto es ridículo. Estoy llenando un faltante…porque el diputado…claro, tengo que hacer lo que él dice. Madre, disfruta tu crucero y déjame encargarme de esto”. Colgó el teléfono de golpe. "Lo siento. Puede ser un poco… celosa”.

“Nuevamente, no hay problema. Es una madre preocupada. ¿Cómo es tu hermana?

"Como yo. Somos idénticos hasta en el largo cabello rubio”.

Él arqueó una ceja. “¿Cómo te distingue la gente?”

Ella suspiró. “Danica se viste un poco más… reveladora a veces, pero en otras parece una vagabunda. Si la ves, sabrás que ella no soy yo”.

“¿Alguien a quien no le hayas contado esto sabría la diferencia?”

"Tal vez no. ¿Esto significa que me ayudarás?

“No hay mucho que pueda hacer en este momento, pero estaré atenta a ella y preguntaré por la ciudad. ¿Dónde te estás quedadando?"

"Sitio diez en el campamento". Ella se puso de pie y extendió la mano. “Llámame Delaney o Delly. Trabajaremos mucho entre nosotros”.

Él le devolvió el apretón, disfrutando de la forma en que su mano más pequeña encajaba perfectamente en la suya. “Que tengas un buen día, Delaney. Tu hermana aparecerá”. A menos que Doris tuviera razón, los problemas habían regresado a Misty Hollow.


Capitulo dos

Delaney estaba sentada en una silla plegable, con una copa de vino en la mano, preguntándose si el apuesto diputado realmente la ayudaría. Parecía un poco reacio. No es que ella lo culpara, en realidad no. En su trabajo, probablemente se encontraba con chicas como ella todo el tiempo.

Excepto que esta vez, el instinto de Delly le dijo que algo estaba terriblemente mal. Su madre sentía lo mismo, de lo contrario no habría interrumpido su crucero para llamar a la estación.

Dejó su vaso en una mesa auxiliar y cogió su teléfono.

Dani, necesito saber dónde estás.

Ese era el mismo tipo de mensaje de texto que ya le había enviado cinco veces. ¿Por qué ella no respondía? Delly había usado el nuevo número que le dio su hermana.

Su teléfono sonó.

Alejate de eso. Esta vez realmente me equivoqué.

Delly frunció el ceño y escribió.

¿Dónde estás? Estoy en el campamento Misty Hollow.

¿Qué diablos, Delly? Te has traído el peligro a ti mismo. Esta gente podría pensar que eres yo.

No, tú me lo provocaste. ¿Dónde estás? Un puño helado se apoderó de su corazón.

No puedo decírtelo. Por favor vete a casa.

NO.

Entonces no me culpes cuando acabes en el fondo del lago.

No lo haré . Su hermana siempre se metía en el fondo de cualquier cosa.

Eres tan frustrante.

Toma uno para conocer uno. De todos modos ya sabes dónde encontrarme. Seguiré buscándote.

Después de varios minutos sin recibir más mensajes de texto, Delly terminó su vino y se fue a la cama. Le haría otra visita al diputado por la mañana. Después de leer los textos, tendría que ver que su hermana estaba en verdaderos problemas.

Cruzó las puertas de la oficina del sheriff en el momento en que la recepcionista las abrió. “Necesito hablar con el ayudante Hudson. Si él no está disponible, tal vez alguien más pueda ayudarme”.

Los brillantes labios rosados de la mujer se estiraron. “Él debería estar aquí en cualquier momento. Por favor tome asiento." Se dirigió al otro lado de su escritorio. "Los otros agentes están en otros asuntos y el sheriff está libre hoy".

Lo cual a Delly le pareció bien. Preferiría tener que convencer sólo a una persona. Para pasar el tiempo, estudió los pocos carteles de búsqueda que colgaban de la pared. Dos buscados por asesinato, uno por extorsión y otro por fugarse de la ciudad bajo fianza. Al menos la cara de Dani no estaba ahí arriba.

“¿Señorita Cooper?”

Se volvió hacia el ayudante Hudson. “Por favor llámame Delaney. ¿Tienes un minuto?"

"Por supuesto." Le indicó que se dirigiera a su escritorio donde se sentó, cruzó las manos frente a él y fijó esos increíbles ojos oscuros en ella. Ojos del color del chocolate amargo.

Ella se aclaró la garganta. "Recibí algunos mensajes de texto de mi hermana". Ella los levantó y le entregó su teléfono. "Ahora, ¿me ayudarás?"

Él sonrió. “Ayer patrullé las calles y hice correr la voz para que cualquiera que la viera se pusiera en contacto conmigo”. Su sonrisa se desvaneció mientras leía el texto.

Entonces él estaba ayudando. Un peso de peso se deslizó de sus hombros.

“¿Le han prestado dinero?” Le devolvió el teléfono.

"Sí. Uh... mi hermana tiene un problema con el juego. Juegos de azar en línea”. Sus hombros cayeron. "Esta no es la primera vez que se mete en problemas, pero sí la primera vez que es tan grave".

"¿Como en alguien detrás de ella?"

Ella asintió. “La mayor parte del tiempo pasa una noche en la cárcel y luego la liberan”.

Se volvió hacia su computadora y escribió. "Vaya hoja de antecedentes penales."

"Vergonzosamente".

“No es tan difícil distinguirlos a los dos. Tiene una apariencia diferente”.

Áspero alrededor de los bordes. Mundo cansado. No cuidarse a sí misma. Delly podría continuar un rato. "¿Que hacemos ahora?"

“¿Adónde podría ir si no viniera a Misty Hollow?”

"No tengo ni idea. Texarkana y aquí resumieron bastante bien nuestra vida infantil. Vivimos juntos, pero mi hermana a veces desaparece durante días. Nunca antes me había dejado una nota como ésta. Cuanto más hablaba Delly, más preocupación la invadía. ¿Y si esta vez ella realmente se hubiera vuelto loca?

~

Dani debería haber sabido que su terca hermana intentaría hacerse la heroína y vendría tras ella. Dejó caer un vaso sobre su mesa en la barra. Demasiado temprano para beber alcohol, pero después de vagar por las calles toda la noche, necesitaba un lugar donde sentarse. El agua y el café tendrían que ser sus bebidas preferidas por el momento.

También necesitaba un lugar donde quedarse, pero los moteles no eran seguros. Es muy fácil encontrarla allí. Lo que necesitaba era un edificio vacío. Tenía todo lo que necesitaba. Un saco de dormir, artículos de tocador, comida y agua. Estaría bien por un tiempo. Lo malo… el invierno se acercaba rápidamente. La niebla había sido tan espesa esa mañana que casi la atropellaron mientras caminaba por la carretera.

Tamborileando los dedos sobre la mesa, miró alrededor de la habitación. Nadie parecía del tipo que acepta a una mujer en problemas. Al menos no sin beneficios. No, Dani estaba sola en esto.

El campamento la atrajo. Tendría una ducha caliente y un baño. ¿Podría hacerse pasar por un hombre sin que su hermana la viera? Podría comprar una tienda de campaña y una estufa de propano. Establezca un lugar entre los árboles y dúchese después del anochecer. Podría funcionar. El campamento también estaba a menos de cinco millas de la ciudad, por lo que sería fácil conseguir suministros.

Agarró su mochila y su saco de dormir y se dirigió al baño de mujeres. Minutos más tarde, emergió como un hombre, con el pelo recogido bajo una gorra y los pechos atados con un pañuelo. Ni siquiera su gemelo la reconocería de un vistazo.

El camarero no le dedicó una segunda mirada cuando salió de la barra, arrojando dos dólares en el mostrador para pagar el café. "Para la dama de la esquina".

"Claro, amigo." Siguió limpiando vasos.

Bien. Había superado el primer desafío.

Afuera, llamó a un Uber para que la llevara al campamento. Dani mantuvo la cabeza gacha y habló poco. La conductora no tardó mucho en darse cuenta de que no quería hablar. La llevó a la tienda para que pudiera comprar lo que necesitaba y luego la dejó en la entrada del campamento.

Dani se acercó al anfitrión del campamento y le dijo que planeaba acampar de forma primitiva.

“¿En esta época del año?” Las cejas del hombre se alzaron. “Te congelarás. No se puede dormir en los baños”.

“Tengo un calentador. ¿Cuánto cuesta?"

"Nada. A los locos no les cobro”.

"Gracias." Con los brazos llenos de suministros y una pesada mochila sobre los hombros, se dirigió hacia los árboles en la parte trasera de los baños.

Su mirada se dirigió a la caravana de sus padres. No hay señales de Delly o su camioneta. La quinta rueda estaba sola, aparte de una sola silla y una mesa auxiliar.

Después de montar el campamento, revisó los baños. Maravilloso. Habían sido renovados y tanto el de hombres como el de mujeres podían cerrarse desde dentro. Se habían convertido en una gran sala y ya no estaban etiquetados como Hombres y Mujeres. Las posibilidades de que se topara con Delly eran escasas. Sobre todo porque la caravana tenía un baño perfecto.

Instalada en casa temporalmente, se lanzó a la quinta rueda y robó la silla y la mesa de su hermana. Había otros dentro para que Delly los usara. Dani necesitaba un lugar donde sentarse y en su tienda apenas había espacio para el saco de dormir, el colchón inflable de un dólar y sus suministros. La silla y la mesa se apretujarían en un rincón. Ella sonrió. Parecía hogareño y la dejó sintiéndose más segura que en mucho tiempo.

Dani se acurrucó dentro del saco de dormir y se durmió.

~

Joey buscó todo lo que tenía sobre Danica Cooper y luego llamó a la puerta del sheriff. "Pensé que hoy te ibas".

"Soy. Necesitaba conseguir algo. ¿Qué pasa?" El sheriff Westbrook cerró el cajón de su escritorio.

“Una mujer vino a verme ayer y esta mañana preocupada por su hermana desaparecida”. Joey dejó las páginas impresas sobre el escritorio. “Dijo que está en muchos problemas porque le debe dinero a alguien. Parece pensar que su hermana podría haber venido a Misty Hollow”.

"¿Por qué?"

"Solían vacacionar aquí cuando eran niños".

"Mujer guapa."

Joey sonrió. “Deberías ver al gemelo. Idéntico, pero no. Su hermana es más refinada. No tan áspero en los bordes”.

"¿Crees que vale la pena investigar?"

"Sí. Algo no se siente bien”. Joey recogió los papeles.

"Bueno. Dedica algo de tiempo a ello hasta que te necesiten en otro lugar”.

"Pensé en imprimir la foto de su licencia de conducir y distribuirla por la ciudad".

"Suena bien." El sheriff agitó su billetera. “No puedo creer que olvidé esto ayer. Nos vemos mañana."

Joey asintió y se dirigió hacia Doris. Le entregó la foto. “¿Puedes copiar unos veinte de estos?”

"Seguro. Dame cinco minutos."

Una vez que tuvo las copias en mano, se dirigió a su auto. Sólo podía esperar que la entrega de las copias no alertara a la persona equivocada sobre Delaney. Para un ojo inexperto, las dos hermanas parecían exactamente iguales.

Sería una lástima que terminara pagando por el crimen de su hermana.


Capítulo tres

Delly entró en Lucy's Diner y se acercó al puesto de anfitriona. "Estoy aquí por el trabajo publicado en la ventana".

La chica se dio la vuelta. "¡Lucía!" Volvió su atención a Delly. “Hombre, espero que ella te contrate. Estamos escasos de personal. Cada vez que llegan problemas a esta ciudad, la gente se va”.

Antes de que Delly pudiera hacer más preguntas, se acercó una mujer de cabello rojo brillante y una amplia sonrisa. "¿Puedo ayudarle?"

“Estoy aquí por el trabajo. ¿Aún está disponible?"

"Absolutamente. ¿Tienes experiencia como servidor?

"Durante los últimos diez años". La esperanza saltó en su corazón. Si conseguía este trabajo, no tendría que gastar demasiado en sus ahorros mientras buscaba a Dani.

"Estas contratado. ¿Puedes empezar ahora?

"Puedo."

No creía posible que la sonrisa de la mujer se extendiera más, pero lo hizo. "Maravilloso. Usted y nuestro otro servidor, Heather, trabajarán largas jornadas hasta que podamos contratar al menos a un trabajador a tiempo parcial. Estamos cerrados los domingos y lunes. ¿Dónde te estás quedadando?"

"Tengo una caravana en el camping".

Lucy frunció los labios. "Puedes estacionarlo atrás si lo deseas".

“Sería genial el día que tengo que irme, pero la vista del lago me relaja”. No podía creer su suerte.

"Funciona para mi. Vamos. Te buscaré un delantal y te presentaré al chef. Es un cinco estrellas, pero se enamoró de este pueblo y se quedó, gracias a Dios. Mi marido a veces colabora, pero no le digan que Weston es mejor chef”.

Delly se rió. "Mis labios están sellados. ¿Tengo un área determinada?

Lucy hizo un ruido con la garganta. “Por más ocupados que estemos, cualquiera que no sea atendido se convierte en tuyo. Heather y yo hicimos el turno de la mañana, tú y Heather almorzaremos, luego tú y yo cenaremos. Ven todos los días que abrimos a las diez en punto. ¿Bueno?"

"Suena genial. ¿A qué hora cierra el restaurante?

"Las siete en punto."

Excelente. Tendría las mañanas y parte de la tarde para buscar a su hermana.

Cinco minutos más tarde, vestida con un delantal amarillo con volantes y bolsillos lo suficientemente grandes como para esconder un perro pequeño, se paró junto a Lucy, quien le presentó al chef, Weston, un hombre apuesto que probablemente hizo latir el corazón de muchas mujeres.

"Sí, linda y casada". Lucy le dio una palmada en el hombro y luego la abrió desde la cocina.

"No me interesa." Ella no tuvo tiempo. No hasta que las cosas se arreglaran con Dani.

Los puestos y las mesas no tardaron en llenarse. Cuando uno se vaciaba, alguien rápidamente ocupaba el espacio. Todos los taburetes del mostrador estaban llenos.

Delly miró las ofertas especiales escritas en la pizarra y fue a tomar su primer pedido. Dos hombres con monos manchados pidieron pollo frito con salsa extra.

“No puedo encontrar nada mejor que la salsa de Lucy”, dijo uno de ellos. “¿Ya lo intentaste?”

"Aún no. Hoy es mi primer día”. Ella sonrió y entregó el pedido antes de tomar otro de una pareja en una mesa junto a la ventana.

Un joven , encorvado para que ella no pudiera verle la cara, caminaba por la acera al otro lado de la calle. Llevaba un abrigo de lana que había visto días mejores, tenía las manos metidas en los bolsillos y sus zapatos desgastados parecían demasiado grandes para sus pies.

Delly frunció el ceño. Algo en él le parecía familiar. Ella se encogió de hombros. A excepción del ayudante, no conocía a nadie en Misty Hollow.

~

Maldita sea. ¿Cómo se suponía que Dani recogería el pedido que había pedido en el restaurante mientras su hermana trabajaba allí?

Ella no pudo. Parecía que no habría comida para ella que no cocinara en su estufa de propano.

Un gato cruzó la calle corriendo frente a ella. Miró hacia el callejón de donde había venido. Un hombre se escondió allí y luego se escondió detrás de un contenedor de basura. Una brisa fría sopló por el cuello de su abrigo y ella se estremeció. No sabía si por el frío o por el presentimiento.

El peligro se acercaba a Misty Hollow y ella lo había traído aquí. El peligro no sería sólo para ella sino también para Delly. ¿Por qué su hermana era tan terca como para perseguirla cuando ella le había pedido que no lo hiciera?

¿Qué iba a decir su madre cuando supiera que Dani se había vuelto a meter en problemas? Debería haberle pedido prestado los veinte mil a ella en lugar de a Oscar Roberto, pero entró en pánico cuando alguien que decía ser del casino en línea se presentó en su puerta con la amenaza de pagar o se arrepentiría.

Dani entonces fue en busca de alguien que le ayudara. Se decía en la calle que Roberto. Ahora, mírala. Una persona sin hogar con un tiburón persiguiéndola. Los veinte mil habían aumentado a treinta y no veía salida.

~

Joey le entregó una copia de la foto de Danica Cooper al cajero del supermercado. “¿Has visto a esta mujer?”

Annie Jones asintió. "Ella estuvo aquí comprando algunas cosas el otro día". Ella miró más de cerca. “Excepto que ella parecía diferente de alguna manera. Quizás sea mejor”.

“Lo más probable es que hayas visto a la hermana de esta mujer. Llame al departamento si ve este, por favor”.

"¿Que hizo ella?"

"Ella está desaparecida". Él mostró una sonrisa. "Sé que será difícil distinguirlos, pero..."

"Puedo probar." Ella le devolvió la sonrisa y colgó la foto en un cartel que anunciaba trabajos de niñera y mascotas. “Que tenga un buen día, diputado. Te llamaré sin importar cuál vea y dejaré que tú lo resuelvas”.

"Gracias." A continuación se dirigió al mercantil.

“Claro, la he visto. Entró y compró una silla y una mesa para acampar después de que alguien le robara las suyas”. Fred Murphy le entregó un rollo de cinta adhesiva. “Puedes pegarlo con cinta adhesiva si quieres. Si un cliente menciona haberla visto, entonces te llamaré”.

Continuó entregando las fotos, guardando la última para el comensal. Todos habían visto a Delaney. Todos en Misty Hollow notaron a los recién llegados, pero no Danica. A menos que Danica se hubiera limpiado. Esa era una posibilidad.

La campana sonó sobre la puerta del restaurante y él entró en medio de sonidos cálidos y agradables. El murmullo de muchas voces en una conversación, el ruido de los platos, el ladrido de los pedidos de comida de adelante hacia atrás y el gemido de un niño pequeño. Deliciosos aromas flotaban desde la cocina.

Joey se quitó el abrigo y señaló una mesa vacía. La anfitriona asintió y le entregó un menú. Él lo rechazó. Después de todo, él sabía lo que quería. Una hamburguesa suiza con tocino.

“Hola, diputado. ¿Alguna suerte?" Delaney se puso de pie, listo para tomar su orden.

"He distribuido copias de su licencia de conducir con información privada bloqueada, por supuesto". Él le sonrió. "Todos en la ciudad la han visto".

"¿En realidad?" Sus ojos se iluminaron.

“Una versión más limpia de ella. Todos te han visto”. Odiaba la tristeza que cruzaba su rostro. “Si ella está aquí, alguien la verá. Quiero tocino suizo con patatas fritas, por favor, y café.

“¿Vas a hacer algo más además de repartir folletos? Ella no es un perro perdido, ayudante.

"Lo sé." No estaba contento de no tener más información para ella. “El departamento está haciendo lo mejor que puede. Si ella está aquí, alguien la verá”.

Ella exhaló pesadamente. “Le entregaré su pedido. Gracias." Ella cambió. Los extremos oscilantes del lazo de su delantal llamaron su atención sobre una figura bellamente redondeada y piernas largas. Su cabello color trigo, atado en una cola de caballo, rebotaba sobre sus hombros. Una mujer muy bonita.

Desafortunadamente, a menos que su hermana se presentara o alguien la viera, poco era lo que Joey y los demás agentes podían hacer. La mujer era mayor de edad. Tenía todo el derecho a ir a donde quisiera.

Se enderezó cuando Delaney le trajo el café. "Gracias."

"Su pedido estará listo". Se fue a rellenar las tazas de otros clientes.

Joey suspiró y envolvió sus manos alrededor de la taza caliente. Esperaba que el otro gemelo no corriera tanto peligro como pensaba Delaney. Le habían dicho que Danica a menudo exageraba, pero tanto Delaney como su madre estaban preocupadas. Las familias a menudo tenían un instinto sobre el peligro hacia sus seres queridos que las fuerzas del orden tal vez no tuvieran.

Su pedido llegó, entregado por un Delaney con rostro pétreo que no lo miraba a los ojos. Suspiró de nuevo. La ira hacia él no era nada nuevo para él. Mucha gente pensó que el departamento no trabajó lo suficientemente rápido.

En los pueblos pequeños de Estados Unidos no había una gran fuerza policial. Hicieron lo mejor que pudieron. Misty Hollow tenía al sheriff, Joey, y otros tres ayudantes. Todos los que estaban atentos a la desaparecida Danica. En este punto, no había mucho más que pudieran hacer. Por muy horrible que pareciera, necesitaban que sucediera algo para poder seguir adelante.


Capítulo cuatro

Dani miró por encima del hombro por lo que pareció la quincuagésima vez mientras marchaba por Main Street en dirección al campamento. El hombre no podía estar siguiéndola. Nadie más que Delly sabía de su amor por Misty Hollow. Roberto definitivamente no.

No, espera, en realidad él no la estaba siguiendo. Era como si estuviera buscando a alguien. Miró a todos los que pasaban, con el cabello oscuro y fibroso agitándose alrededor de su rostro mientras se desplomaba contra la pared de ladrillos de la farmacia.

Se metió las manos heladas en el bolsillo. Una niebla húmeda se había posado sobre el valle trayendo un frío invernal. Lo que sonó bien en ese momento fue una taza de café caliente y su saco de dormir.

Los pensamientos sobre la cálida caravana en la que Dani dormiría esa noche la acosaban. Incluso la cama plegable allí sería más cómoda que un colchón de aire barato que los niños usan para nadar. Ella sacudió su cabeza. No, no podía poner en peligro a su hermana más de lo que ya lo había hecho.

Por primera vez desde que podía recordar, deseó que ella y Delly no fueran gemelas idénticas. Si los matones de Roberto descubrieran que ella fue a Misty Hollow, podrían intentar hacer que Delly pagara las deudas de Dani. Podrían pensar que se había inventado una historia falsa sobre ser gemelos idénticos para no pagar. Ella no podía permitir que eso sucediera.

Al verlo por primera vez a él o a uno de sus hombres, Dani tendría que salir de su escondite. Sería un día horrible para todos los interesados.

~

Delly miró por la ventana del restaurante. Un joven vestido con ropa holgada llevaba más de una hora merodeando por la farmacia. Apenas levantó la vista cuando otro joven, con las manos hundidas en los bolsillos, pasó junto a él. Luego, se alejó de la pared y se dirigió hacia el restaurante. Ella había visto a su tipo antes. Los hombres como él solían comprar una taza de café y quedarse un rato para protegerse del frío. ¿Cuál era la política en casa de Lucy? ¿Se les pidió a las personas que se fueran si no habían pedido por un tiempo?

Volvió su atención a la pareja de ancianos en el reservado frente a ella. “¿Qué puedo traerte esta noche?”

"La chuleta de cerdo especial para los dos". Devolvió los menús. "Nadie hace mejor chuleta de cerdo que el chef Hoover".

"Le diré que tú lo dijiste". Ella sonrió y miró cuando sonó el timbre de la puerta principal.

El hombre que entró se quedó paralizado, con la mirada fija en la de ella, luego corrió hacia el mostrador y pidió una taza de café.

Delly frunció el ceño. Había actuado como si hubiera visto un fantasma.

"¿Estás bien?" Lucy llevó varios platos a una mesa.

"Sí. ¿Qué hacemos con las personas que holgazanean: pedir un café y tomarlo durante horas?

“Nada a menos que necesitemos el taburete. Los inviernos son duros por aquí y la casa invita el café cuando hace frío. Dejó los platos delante de tres hombres vestidos con camisas de franela de lana. "Disfrútenlo, muchachos". Se volvió hacia Delly. “¿Alguien te está preocupando?”

"Aún no." Señaló con la barbilla hacia el mostrador.

“Ah. Nunca lo había visto antes, pero como dije… si no necesitamos ese taburete, puede quedarse”. Le dio una palmada en el hombro a Delly. "Esta no es la gran ciudad".

"No, no lo es". Su sonrisa volvió cuando el ayudante Hudson entró de nuevo en el restaurante. Casi todas las personas con las que se cruzó saludaron. Era evidente que el diputado era muy querido. Una vez que él eligió una mesa con una línea clara hacia la puerta, ella se acercó para tomar su pedido. “Lamento ser tan susceptible contigo. No será fácil encontrar a Danica. ¿Qué puedo conseguirte?"

“La chuleta de cerdo especial, y está bien. Entiendo que estés preocupado. Daré otro paseo por la ciudad antes de regresar a casa después de cenar. La encontraremos. Se necesita un tiempo para encontrar a alguien que no quiera ser encontrado. Como ella sabe dónde estás, es probable que acuda a ti”.

Delly seguro que así lo esperaba. Ella entregó su orden. Cuando se dirigió a otra mesa, el hombre del mostrador se giró sobre su taburete y ella sintió sus ojos fijos en ella. Él continuó mirándola mientras ella iba de mesa en mesa y de mesa a la cocina. ¿La reconoció de Texarkana?

No hay mejor momento que el presente para descubrirlo. Se colocó detrás del mostrador y agarró la cafetera para llenarle la taza medio llena. "¿Te conozco?"

"No." Él agitó una mano para impedir que ella sirviera.

“¿Qué te trae a Misty Hollow?”

"Negocio."

Ella arqueó una ceja. Los jeans rotos y el abrigo dos tallas más grandes no parecían ropa de negocios ni siquiera ropa cómoda para un hombre de negocios cuando terminaba el día. "¿Qué tipo de negocio?"

"Eres muy entrometido, ¿no?" Él frunció el ceño. "No me conoces, pero yo te conozco, Danica Cooper".

Su corazón se detuvo. “No soy Danica. Soy su hermana gemela Delaney. ¿Qué quieres con mi hermana?

"Historia probable". Dejó un billete de un dólar en el mostrador y se deslizó del taburete. "Nos vemos, Cooper".

"En serio. Me tienes confundido con...

Agitó una mano sobre su cabeza y desapareció en la noche.

Delly lanzó una rápida mirada al ayudante que observaba el proceso con los ojos entrecerrados. Antes de cambiar de opinión, fue a contarle sobre el encuentro. “Ese hombre pensó que yo era Dani”.

~

Joey escuchó mientras ella le contaba la conversación. “Veré si no puedo encontrarlo cuando termine aquí. Hazle algunas preguntas”. Bastante seguro para admitir desde el principio que el tipo estaba buscando a Danica.

“¿Y si la encuentra antes que nosotros?” Delly había palidecido hasta adquirir el color del papel pergamino.

“Haré todo lo posible para asegurarme de que eso no suceda. ¿Por qué no le envías un mensaje de texto y le avisas que hay alguien aquí? Comió rápidamente, pagó la cuenta y se fue. Si no veía al hombre deambulando por la ciudad, comprobaría el motel. Misty Hollow sólo tenía uno, y dudaba que el hombre hubiera conducido desde alguna de las ciudades vecinas.

No, estaba buscando. Ahora que había encontrado a la persona que había venido a buscar, se quedaría esperando más órdenes de su jefe antes de enfrentarse a Delly nuevamente. En ese momento, podría intentar secuestrarla. El peligro para ambas mujeres simplemente se disparó.

Después de enviar la información más reciente al sheriff, salió del estacionamiento, subió la calefacción y recorrió las calles a paso de tortuga, con la mirada buscando en las sombras y los callejones a alguien que intentara mezclarse. Sin ver a nadie, condujo hacia el lago. También podría consultar allí antes del hotel, ya que estaba más cerca.

Un joven entró al campamento, iluminado por los faros de Joey. Joey redujo la velocidad, pero el tipo mantuvo la cabeza gacha. No había pelo largo, fibroso y oscuro que cayera por debajo de la gorra baja.

Joey estacionó frente al anfitrión del campamento. “¿Está registrado un joven delgado con cabello largo y oscuro que le llega a los hombros?”

"No. Tenemos un hombre joven, sin hogar, creo, pero no coincide con esa descripción”.

"Gracias." Joey miró hacia donde se había ido el otro joven. No se le ve. “Si ves al hombre que describí o a la joven que describí el otro día, no el que acampa aquí, por favor llámame”.

“Claro, diputado. ¿No es algo así como los problemas llegan a esta ciudad con regularidad?

"Ese es el mundo en el que vivimos. Ya nadie puede escapar de él". Regresó a su cálido auto y se dirigió al Misty Motel.

"Claro, tenemos a alguien que coincide con esa descripción". El gerente asintió. “Le di la llave de la habitación doce. Aunque no lo he visto regresar desde que se fue esta tarde”.

“¿Qué conduce?”

“Un Ford 150 destartalado. Más o menos un modelo de 1992, creo. Azul oscuro."

Joey regresó al estacionamiento. No se ve ningún camión que coincida con esa descripción. Volvió a subir a su coche y condujo hasta la parte trasera del edificio. Allí tampoco hay ningún camión. Joey estacionó al lado del edificio con una buena vista de la entrada del estacionamiento y se recostó para esperar. No tenía intención de regresar a casa hasta hablar con el hombre.

Una hora más tarde, con humo saliendo del tubo de escape, un camión azul oscuro estacionó frente al motel.

Joey abrió la puerta y se dirigió hacia la camioneta.

Los ojos del hombre se abrieron cuando salió del vehículo.

"Señor, soy el ayudante Hudson y me gustaría hacerle algunas preguntas".


Capítulo cinco

Joey, con la mano alrededor del arma que llevaba en la cadera, se acercó lentamente al hombre hosco que estaba cerca del camión. La mirada del hombre se dirigió a su arma. Bajó la mano y repitió que tenía algunas preguntas.

"Te escuché la primera vez. Hazlo rápido. Hace mucho frío aquí”. El hombre se apoyó en su camioneta y se cruzó de brazos.

“Empecemos con tu nombre”.

"Billy Miller".

“¿Qué te trae a Misty Hollow?”

"Negocio." El labio de Miller se torció.

"¿Qué tipo de negocio?"

"Mi negocio." Él sonrió.

Joey necesitó cada gramo del antiguo entrenamiento militar como diputado para mantener la calma. "¿Qué negocios tienes con Delaney Cooper?"

"Quieres decir, Dani Cooper".

"No, me refiero a Delaney."

Una cautela cruzó por los ojos de Miller. "No se deje engañar por sus mentiras, diputado".

"Tal vez eres tú quien está engañado".

"¿Terminamos?" Se alejó del vehículo.

"No respondiste mi pregunta".

“Vine a entregarle un mensaje a Dani”.

“¿Cómo supiste dónde encontrarla?”

Él frunció el ceño. "Mi jefe tiene maneras".

"¿Quién es tu jefe?"

Miller esbozó una sonrisa arrogante. “Óscar Roberto. ¿Has oído hablar de él? Gran hombre. Poderoso."

“Oh, he oído hablar de él. Dile que no traiga problemas a mi ciudad”. Con una mirada penetrante a Miller, regresó a su coche y vio al hombre entrar en la habitación doce. Joey no había aprendido nada que Delaney no le hubiera dicho ya.

Un usurero iba detrás de su hermana. Se deslizó en el asiento del conductor. ¿Cómo diablos habían descubierto dónde se había escondido Danica?

Había cambiado de teléfono para que no pudieran rastrearla de esa manera. ¿Le habían implantado algo cuando le prestaron el dinero? Él frunció el ceño. Eran cosas del tipo James Bond y demasiado descabelladas para él. Más fácil de creer era que habían hablado con alguien que sabía sobre el amor de Danica por Misty Hollow, o que habían encontrado algo en su casa.

Tamborileó los dedos sobre el volante. Roberto no sabía que Danica tenía un gemelo, por lo que seguir el rastro documental de Delaney no funcionó. ¿Era posible que el hombre tuviera suficientes secuaces para enviarlo a todas las ciudades del estado? No. De nuevo, demasiado descabellado. Roberto había encontrado algo que le hacía pensar que ella podría estar aquí.

Los problemas habían vuelto a llegar a Misty Hollow tras la pista de una hermosa recién llegada. Suspiró y condujo a casa. ¿Qué tenía la llegada de recién llegados que aumentaba la carga de trabajo del departamento cada vez? Cada temporada, tenían que lidiar con una serie de crímenes y todo comenzó con una nueva mujer en la ciudad.

En casa, se puso pantalones cortos de algodón holgados, destapó una botella de cerveza y se sentó a la mesa de la cocina para planificar cómo evitar que cualquiera de los gemelos resultara herido. En primer lugar, necesitaba encontrar a Danica. Encontrarla disminuyó el peligro para su hermana ... con suerte.

Si bien no quería que ninguna de las mujeres resultara herida, Danica fue quien tomó la decisión equivocada. Su hermana no debería sufrir por su decisión de apostar y pedir dinero prestado.

En segundo lugar, necesitaba vigilar a Billy Miller. No creía que Delaney no fuera Danica. Las cosas se estaban retorciendo como una telaraña.

Su teléfono sonó. Miró la pantalla para ver el nombre de Delaney. "Ey."

"Ey. ¿Lo encontraste? ¿El chico del restaurante?

"Hice. Él todavía no cree que no seas tu hermana”.

"¿Entonces, qué hacemos ahora?"

“Encontramos a tu hermana. Esa es la mejor manera de mantenerte a salvo”. Era extraño lo mucho que realmente quería asegurarse de que ella permaneciera a salvo, y no todo era porque fuera su trabajo. Algo en Delaney Cooper le atrajo.

"No será fácil hasta que ella quiera que la encontremos".

"Esperemos que no sea demasiado tarde para ese momento".

"Diputado-"

“También podrías llamarme Joey. Como dijiste, nos veremos bastante”.

“Está bien… Joey. Llámame Delly. Tenemos que encontrar a Dani antes de que suceda algo grande. ¿Cómo me encontró este hombre?

“¿Qué dejaste en la casa? ¿Documentos, cualquier cosa que pudiera haberles dado una pista?

"No sé. Volveré en mi día libre y lo comprobaré”.

“No sin mí. No puedes volver solo”.

"Bueno. Recógeme el domingo a las nueve en el camping. Gracias." Ella colgó.

Él sonrió ante sus órdenes ante un agente de la ley. Joey apostaría que ella era la gemela mayor. Terminó su cerveza y la arrojó a la basura, esperando con ansias que llegara el domingo por la mañana.

~

Dani se estremeció en su saco de dormir, después de haber puesto la calefacción al mínimo. Esa configuración no alivió el frío lo suficiente. Las paredes de lona dejaban entrar demasiado del frío exterior.

La caravana donde dormía Delly estaría calentita y la cama sería cómoda bajo las colchas que había hecho su abuela. La tentación la inundó. ¿Por qué tuvo que esconderse en el bosque? ¿Por qué no te quedas con Delly? Podría quedarse en la caravana. Nadie la vería allí. Claro, había cometido un error, pero ¿eso significaba que tenía que sufrir? Delly querría que estuviera cómoda mientras encontraban una salida a su último problema, ¿no?

Mamá debe estar preocupada. Oh, estaría enojada porque Dani tenía predilección por los problemas, pero aún se preocuparía por ella hasta que supiera de ella. ¿No fue egoísta no aliviar la preocupación de su madre?

Excusa tras excusa la inundó mientras seguía temblando. El invierno apenas había comenzado en las montañas. Era una locura pensar que podría sobrevivir los próximos meses en una tienda de campaña.

Cuanto más el frío se filtraba en sus huesos, más tentada estaba de ir a la caravana. Lo único que la detenía era el miedo de poner en peligro a su gemelo. Seguramente, había una manera de mantenerlos a ambos a salvo y a Dani fuera de peligro.

Se acercó y apagó la calefacción, cediendo a la tentación. Abrió la cremallera de la tienda y salió gateando, humedeciendo las rodillas de sus pantalones deportivos. Se enderezó y estudió la zona oscura. Nadie se movía a esta hora de la noche. Diablos, solo había tres campistas, y uno pertenecía al anfitrión y el otro a Delly. ¿Quién sería tan tonto como para pasear por el camping cuando hacía tanto frío?

Se ajustó más el abrigo y corrió hacia la caravana de su madre.

~

¿Por qué alguien golpeaba a las diez de la noche? Delly se tapó las orejas con una almohada. Los golpes continuaron. Después de varios minutos, se dio cuenta de que alguien estaba llamando a la puerta de la caravana. Su corazón latía en sus oídos. Por la noche sólo llegaron malas noticias. Dejó a un lado la pesada colcha y se calzó unas pantuflas peludas. Al pasar junto a la encimera de la cocina, cogió un cuchillo de un cajón y miró por la ventana.

Un joven con gorra de béisbol y abrigo de lana llamó a la puerta. Lo reconoció por la acera frente al restaurante. Su mano apretó el cuchillo. El hombre se puso de puntillas y miró por la ventana.

Delly se le escapó un grito.

El hombre se quitó la gorra. El largo cabello rubio le caía hasta los hombros. ¡Dani!

Delly guardó el cuchillo en el cajón y abrió la puerta de un tirón. Extendió la mano y empujó a su hermana hacia adentro. "Estás loco, ¿lo sabías?"

Ella se encogió de hombros y se desabrochó el abrigo. "¿Me puedo quedar aquí? Una tienda de campaña en el bosque hace demasiado frío”.

“¿Estabas en una tienda de campaña?”

"Sí. Detrás de los baños”. Arrojó su abrigo sobre una silla. “Podemos hablar más por la mañana. Haz algunos planes”.

Así, su hermana regresa y comienza a hacer exigencias. Delly se cruzó de brazos. "No sé si te quiero aquí".

Dani se quitó las botas y sacó el sofá cama. “¿Tienes suficientes mantas? No estoy bromeando. Me estoy congelando."

“¿Escuchaste lo que dije?”

“Sí, pero no lo dices en serio. ¿Dónde están las mantas? Empezó a abrir armarios.

"Detener. Están debajo de la cama." Sacudiendo la cabeza, Delly sacó dos mantas y se las arrojó a su hermana antes de entregarle una almohada. “Definitivamente hablaremos por la mañana. Será mejor que no salgas corriendo”.

"No lo haré." Dani se desnudó hasta quedarse en ropa interior y se metió debajo de las mantas. "Hace demasiado frío para eso".

"Bueno, gracias a Dios por el invierno". Regresó furiosa a la cama y dio vueltas y vueltas durante la siguiente hora antes de que finalmente el sueño la alcanzara. Su enfado hacia Dani no se había disipado durante la noche. Ni siquiera el olor a tocino asado podía calmar sus emociones. "¿Bien?" Miró a su hermana con furia desde la puerta del dormitorio.

“Caray. Al menos comamos primero. ¿Has hablado con mamá?

"Por supuesto. Ya ha aterrorizado al departamento del sheriff para que te busquen.

Dani se rió. "Suena como ella."

"Esto no es gracioso". Ella se deslizó en la cabina. Deje que su hermana cocine y limpie. Al menos eso le debía a Delly.

"Te vi trabajando en el restaurante". Dani sirvió unos huevos revueltos y tocino en un plato y lo puso sobre la mesa frente a Delly. "¿Trabajas hoy?"

"Sí. Estoy libre el domingo y el lunes”. Espolvoreó sal y pimienta sobre los huevos.

Un par de minutos más tarde, Dani se deslizó frente a ella con su propio plato. "Supongo que tienes muchas preguntas".

“Obviamente sé lo que pones en tu nota y en los textos. ¿Cómo pasó esto?" Sin apetito después de un par de bocados, dejó el tenedor en el plato.

Dani suspiró. “Perdí mucho dinero jugando y pedí prestados treinta mil dólares. Bueno, en realidad veinte, pero dijo que tengo que devolver treinta. No tengo esa cantidad de dinero”.

“Deberías haber pensado en eso antes de apostarlo todo. ¿Qué pasó con tu trabajo? ¿No podrías haber empezado a ahorrar? ¿Pagar a plazos?

El rostro de su hermana enrojeció. “Llevo un año de retraso en el pago”.

"¿Un año?" Delly se puso de pie. "A mamá le va a dar un ataque".

"Lo sé." Su voz era baja. “Simplemente no puedo evitarlo. Necesito asesoramiento profesional”.

“No vayas y trates de hacerme sentir lástima por ti, Dani. Esto es un gran problema y tú me tienes involucrado”. Le contó a su hermana sobre el hombre que se le acercó en el restaurante.

Las lágrimas brotaron de los ojos de Dani. “Esa nunca fue mi intención”.

“Nunca lo es. Tengo que estar lista para trabajar. ¿Qué vas a hacer?"

"Quédate aquí. Si salgo, me vestiré como un hombre otra vez”.

Delly exhaló pesadamente y cerró la puerta corrediza del área del baño para poder ducharse. Normalmente, se dirigiría al edificio de duchas públicas, pero no le gustaba salir a la mañana fría y brumosa para pasar una noche de sueño breve.

Cuando terminó y se vistió, encontró a su hermana todavía en la mesa con un plato vacío frente a ella. "Lo mínimo que puedes hacer es limpiar".

"He estado pensando."

UH oh. "Eso nunca es algo bueno viniendo de ti".

Dani levantó la vista. “Voy a tomar prestada tu ropa. Habrá dos Delaney Cooper. Si nos vemos iguales y la oficina del sheriff sigue diciendo que tú no eres yo y nunca nos ven juntos, podría funcionar”.

"¿Y entonces que? ¿Todo desaparece?

“Recibes la noticia de que estoy muerto. Accidente automovilístico, ahogamiento, suicidio, no me importa, mientras Roberto crea que estoy muerto”.

Delly se puso el abrigo. “En realidad podría funcionar. Veré si Joey… el ayudante Hudson está dispuesto a seguir el juego. Si me presenta algo que diga que estás muerto frente a ese tipo, podría funcionar”.

"Joey, ¿eh?" Dani arqueó una ceja y sonrió.

“No es así. Simplemente estamos trabajando juntos”. Abrió la puerta y miró por encima del hombro. “¿Qué pasa la próxima vez, Dani? ¿Vas a apostar bajo mi nombre? Porque no dejaré que eso suceda”.


Capítulo Seis

Joey llamó a la puerta de la caravana de Delly y dio un paso atrás cuando ella respondió. "¿Estás listo?"

Una sonrisa maliciosa apareció en sus labios. "Seguro. Venga."

Entrecerró los ojos y subió las escaleras. Algo parecía extraño en ella, pero no podía identificarlo. Hasta que entró. Dos gemelos idénticos, casi idénticos a su ojo entrenado, le sonrieron. "Entonces, ¿saliste de tu escondite?"

"¿Puedes decir quién es quién?" —preguntó Delly.

El asintió. "Hay un brillo duro en los ojos de tu hermana que tú no tienes".

Dani frunció el ceño. "¿En realidad?" Ella se encogió de hombros. "Oh bien. Valió la pena intentarlo”.

“Dudo que alguien más pueda decirlo. Estoy entrenado para notar las pequeñas cosas”. Miró a Delly. "¿Estás listo?"

"Sí." Se volvió hacia su hermana. “Quédate adentro, Dani. No podemos arriesgarnos. Si alguien me ve con el ayudante y luego te ve caminando por la calle, el engaño se habrá inventado”.

La mirada turbia en el rostro de la hermana decía todo lo que Joey necesitaba saber. No le gustaba que le dieran órdenes. Tan pronto como él y Delly se perdieran de vista, ella estaría en la ciudad. Sólo podía esperar que ella no levantara sospechas. Sería mejor para ambas mujeres si quienes cazan a Dani pensaran que solo su hermana estaba en Misty Hollow. "Ella saldrá por esa puerta en minutos". Le abrió la puerta de su camioneta a Delly.

"Sí." Ella suspiró. "Es agradable verte sin uniforme".

"Es agradable no llevar uniforme". Él sonrió y encendió el motor. “¿Listo para hacer una búsqueda?”

Ella asintió. "Necesitamos saber cómo ese hombre encontró a Dani".

"Lo haremos." Eventualmente. O descubrirían cómo, o el hombre se lo haría saber. Joey esperaba la primera opción.

“Tenemos unas pocas horas de viaje. ¿De qué quieres hablar?" Le lanzó una mirada a Delly. "Hace que el tiempo pase más rápido que el silencio".

"Bueno. Tú primero. ¿Por qué un diputado? Se giró de lado tanto como se lo permitió el cinturón de seguridad.

“Soy un ex policía militar. Parecía una elección de trabajo lógica”.

“¿Por qué Misty Hollow?”

Él sonrió. “Esa pregunta se responderá sola cuando lleves aquí un tiempo. La belleza y la gente se meten debajo de tu piel. Al menos para los nativos del pueblo o los que llevan mucho tiempo aquí. La gente es amable y siempre está dispuesta a echar una mano. Los problemas siempre vienen del exterior”.

"Como conmigo".

"Sí." Odiaba estar de acuerdo con ella en ese punto, pero ella tenía razón. "¿Siempre has sido un servidor?"

“Desde la secundaria. Resulta que soy bueno en eso. Me gusta la gente y se nota, lo que da como resultado buenas propinas”. Ella miró por la ventana. “Esta es una montaña hermosa, pero no tengo intención de quedarme más tiempo del necesario. Mi casa está en Texarkana”.

Su comentario aterrizó como un globo de plomo en sus entrañas. "¿Familia allí?"

“Mi madre, una vez que regrese de su crucero”.

"Bien. La recuerdo."

Delly se rió. “Es difícil olvidarla. No te sorprendas si ella aparece aquí si todo este asunto persiste. Mi madre pondrá patas arriba tu amado pueblo. Ella es... como un tornado. Un F5 cuando quiere algo”.

"Lo que significa que empeorará las cosas".

"Absolutamente. Amo a mi madre, pero sí… es mejor que detengamos esto antes de que termine su crucero”.

"¿Cuándo es eso?"

"Próximo fin de semana."

Dudaba seriamente que supieran algo definitivo para entonces. Misty Hollow necesitaba prepararse para una tormenta llamada Marilyn Cooper.

~

Dani observó cómo la camioneta salía del campamento, luego deslizó su teléfono en el bolsillo de los jeans que llevaba y salió, cerrando la puerta de la caravana detrás de ella. Ella sonrió al ver la camioneta de Delly. Su hermana siempre dejaba las llaves en el parasol. Demasiado confiado, ese.

Dani necesitaba un lugar con buena conexión Wi-Fi. Si pudiera ganar en el póquer en línea suficientes veces, podría conseguir el dinero necesario para pagarle a Roberto. Tenía quinientos dólares en el banco. Todo lo que necesitaba ahora era suerte.

¿Brillo duro? Ella frunció el ceño ante la descripción que el diputado hizo de ella. ¿Qué esperaba de alguien que había vivido una vida dura? Las cosas no fueron tan fáciles para Dani como para su hermana. Toda su vida había tenido que estudiar y trabajar más duro. Una niña necesitaba jugar, ¿no? Eso es lo que el póquer hizo por ella. Le dio un subidón que nada más podía lograr. Claro, le habían dicho que buscara ayuda profesional, pero ¿por qué? Todo lo que necesitaba era una gran victoria y todos sus problemas se resolverían.

Dani condujo hasta la biblioteca local y eligió una mesa en la parte de atrás donde no la molestarían, luego se conectó a la red Wi-Fi gratuita. Respirando profundamente, abrió la aplicación de apuestas y apostó cien dólares, duplicando su dinero en las dos primeras manos. Esto era más parecido.

Tres horas más tarde, había duplicado los quinientos a mil. Ella podría hacer esto. Tomaría un tiempo, pero la suerte la acompañó hoy. Dejó su teléfono. Como estaba por delante, tal vez debería detenerse y volver a intentarlo mañana. Después de todo, ella no quería que se le acabara la suerte. Pero entonces, si pudiera aumentar las ganancias hasta diez mil, Roberto podría aceptar el dinero con la fe de que podría devolver el resto.

Tamborileó los dedos sobre el brazo del sillón. Lo más responsable sería hacerse pasar por Delly e ir a la cafetería a trabajar para cobrar las propinas. Le tomaría años ganar la cantidad que necesitaba, pero eso le permitiría tener dinero en el bolsillo para no tener que tocar lo que había en el banco. Ese dinero era para Roberto. Después de treinta minutos de darle vueltas a la idea, se dirigió al restaurante.

Una mujer de cabello rojo brillante miró hacia arriba. "Hoy te vas, Delly".

"Lo sé." Ella mostró una sonrisa. “Estaba aburrido y esperaba que te vendría bien la ayuda. Y me vendría bien el dinero”. Se dio cuenta del delantal que llevaba el otro camarero.

"Absolutamente. Me tomaré el tiempo que quieras darme”.

Alguien llamó a Lucy y ella se fue corriendo.

Dani sonrió y se dirigió hacia atrás para agarrar un delantal.

~

Delly abrió la puerta de la casa que compartía con su hermana. “Mamá vive en un condominio. Dijo que quería su privacidad”.

“¿Crees que alguien podría haber ido a su casa y averiguar dónde fue Dani?”

Su pregunta hizo que sus pasos vacilaran. "No sé. Tal vez deberíamos ir allí cuando hayamos terminado aquí”. ¿Alguien no se habría puesto en contacto con ella si hubieran irrumpido en la casa de su madre? "Mamá tendría álbumes de fotos de nuestros viajes allí".

"¿Por dónde quieres empezar?"

“La habitación de Dani. Todo lo que tiene está ahí. Es mi casa. Ella vive conmigo y me cuenta todo el tiempo que la hago sentir como una inquilina porque le insisto para que limpie su habitación”. Abrió de un empujón la puerta de su hermana.

"Puedo ver porque. ¿Esto es normal?"

La habitación parecía como si hubiera estallado una bomba. "Sí. Sería difícil saber si alguien había saqueado el lugar. Empiece a cavar. Yo me quedo con el armario.

"Prefiero quedarme con el armario". Joey se adelantó a ella. "No me gusta hurgar en la ropa interior de una mujer". Él me guiñó un ojo. "A menos que... bueno... ya sabes".

Merced. Su rostro se calentó. "Buen punto." Se aclaró la garganta y abrió el primer cajón.

Una hora más tarde, no habían encontrado nada que mencionara a Misty Hollow. "Tal vez ella accidentalmente le mencionó el lugar a Roberto".

"Tal vez." Joey cerró el armario. "Después de revisar la casa de tu madre, ¿qué tal si comemos algo antes de regresar?"

"Suena como una gran idea." Su estómago rugió en respuesta. “¿O comer primero?”

Él rió. “Podemos comer primero. ¿Dónde hay un buen lugar?

“Hay un restaurante familiar que sirve comida americana y mexicana. Seguramente encontrarás algo que te guste”.

"No es difícil complacerme en cuanto a comida". Colocó una mano en la parte baja de su espalda como si siempre lo hubiera hecho.

La electricidad recorrió su columna vertebral. Había pasado mucho tiempo desde que un hombre la tocó, incluso si Joey no quiso decir nada con el acto. Una vez afuera, ella se alejó de él y cerró la puerta antes de deslizarse nuevamente en el asiento del pasajero de su camioneta. "Realmente espero que hoy no sea una pérdida de tiempo".

“No lo es. Estoy disfrutando pasar el día contigo”. Su sonrisa calentó su rostro y su corazón.

Caramba. Actuó como una adolescente tonta y no dijo nada en el camino al restaurante por miedo a decir algo estúpido. No estaban en una cita. Intentaban ayudar a Dani. Ahora no era el momento para ideas románticas.

En el restaurante, Joey le abrió la puerta y la dejó entrar antes que él. "¿Está todo bien?"

"Seguro. Solo pienso en todo lo que estamos pasando”. Esperaba que él no se diera cuenta de que estaba mintiendo.

"Bueno." Levantó dos dedos para indicarle a la anfitriona cuántos había en su grupo y luego siguió a Delly y a la anfitriona hasta un reservado.

La chica les entregó los menús a ambos y tomó sus pedidos de bebidas, prometiendo regresar pronto para tomar su pedido.

“Me encanta la chimichanga de aquí”. Delly examinó el menú, sabiendo que pediría lo mismo la mayor parte del tiempo. “La hamburguesa suiza de champiñones y tocino es para morirse. Eso es lo que estoy ordenando”.

“Que sean dos”, dijo mientras el camarero colocaba sus refrescos frente a ellos. "Nunca puedo rechazar una buena hamburguesa".

“¿Qué pasa si no encontramos nada en casa de mi madre?” Quitó el envoltorio de papel de su pajita.

“Planeo seguir hablando con el chico nuevo de la ciudad. Con suerte, eventualmente me dirá algo. No creo que vaya a ninguna parte hasta que encuentre a tu hermana.

"Lo cual será más difícil si no podemos convencerlo de que ella no está allí".

“Aún más difícil si insiste en que eres Dani. Ese es el escenario que realmente no me gusta”. Él se acercó y puso una mano sobre la de ella. "Haré todo lo posible para mantenerlos a los dos a salvo, Delly".

"Sé que lo harás."

Comieron rápido, no queriendo que su viaje a Texarkana durara todo el día, y ella le dio indicaciones para llegar a casa de su madre. "Tiene un montón de vecinos entrometidos que pensarán que voy a traer a un novio".

“Que piensen eso”. Él mostró una sonrisa. “Imagínate la sorpresa de tu madre cuando llega a casa y escucha las historias”.

Delly abrió la puerta de un empujón. “Tengo una llave para la parte de atrás. Menos ojos espías”. Ella abrió el camino a través de una puerta hacia un patio del tamaño de un sello postal y se quedó congelada. La puerta de Arcadia estaba abierta, había un agujero de buen tamaño en el cristal por donde alguien había entrado por la fuerza.


Capítulo Siete

Gracias a Dios, su madre no estaba en casa. Si lo hubiera sido, quien hubiera entrado sin permiso habría terminado con una sartén en la cabeza. Delly dio un paso más hacia la puerta.

"Yo iré primero." Joey sacó un arma que ella no sabía que tenía debajo de su camisa. "Mantenerse fuera."

"De ninguna manera." Ella agarró el borde de su camisa y se sujetó para que él no pudiera alejarse de ella. Su corazón tamborileaba en su garganta. ¿Qué pasaría si quien entró todavía estuviera dentro? Le sudaron las palmas de las manos. Claro, Delly había venido a Misty Hollow para salvar a su hermana, pero en realidad, ella no era más que una gran gallina. Había venido a traer a Dani a casa, no a enfrentarse a gente despiadada.

Quizás Dani había exagerado. Tal vez había hecho que las cosas parecieran peor de lo que eran.

Joey entró y el cristal crujió bajo sus pies. Miró por encima del hombro y se llevó un dedo a los labios.

¿Eso significaba... Se escuchó un ruido en el pasillo? Sí, había alguien dentro. Su agarre sobre la camisa de Joey se hizo más fuerte.

“Me estás asfixiando”. Su susurro sonó demasiado fuerte. “Deberías quedarte afuera”.

"Lo siento, no hay posibilidad". Soltó su agarre y se secó las manos sudorosas en sus jeans.

Con el arma preparada, Joey avanzó a paso de caracol por el pasillo, colocando cada pie como si pensara que podría delatarlos al pisar una ramita. No es que Delly tuviera prisa por enfrentarse a quienquiera que estuviera allí, pero la ansiedad le revolvió el estómago.

Un ruido sordo rompió el silencio como si algo cayera. Una breve maldición. Las piernas de Delly temblaron. Debería haber esperado afuera como Joey había sugerido, así que se giró para regresar.

Un hombre pasó junto a la ventana de la cocina. Estaban rodeados.

Tocó el hombro de Joey y señaló.

Él la agarró de la mano y la empujó hacia el baño, cerrando la puerta excepto unos centímetros para mirar afuera.

Delly permaneció tan cerca de él que el calor de su cuerpo calentó sus frías manos. Ella miró debajo de su brazo.

El segundo hombre no hizo ningún intento de guardar silencio. Caminó por el pasillo como si fuera dueño del lugar. Cuando pasó por el baño, ella lo reconoció como el hombre que se había acercado a ella en el restaurante.

“Hola, Steve. ¿Encontraste algo todavía?

“Ni siquiera sé lo que estoy buscando. Cállate o un vecino nos escuchará y llamará a la policía”.

"Estás buscando cualquier señal de que hay gemelos". Billy lo llamó idiota y luego pasó de nuevo por el baño.

Tendrían la respuesta muy pronto una vez que revisaran los álbumes de fotos de su madre. ¿Y que? ¿Eso aumentó el peligro para Delly? Ahora que Dani había decidido vestirse como ella, nadie excepto Joey podría distinguirlos. Eso aumentaba las posibilidades de que ambos fueran secuestrados y obligados a pagar. El hombre, Roberto, podría pensar que Delly le debía lo mismo que su hermana.

Mientras ella y Dani crecían, a menudo se metían en problemas juntas o pretendían ser la otra con tanta frecuencia que nadie creía que ninguna de las dos fuera buena. Pero Delly siempre había sido quien seguía las reglas. Aún así, su ruidosa hermana convenció a todos de lo contrario. Esta situación podría no ser diferente. Su boca se secó ante el pensamiento. ¿Cómo iban a salir vivos de esto?

Su teléfono sonó.

Joey jadeó, luego volvió a tomarle la mano y abrió la puerta del baño. Sin decir una palabra, la arrastró corriendo hacia la puerta corrediza de vidrio.

"Ey." Billy intentó bloquearles el paso.

Joey golpeó al chico con el hombro y siguió corriendo, sin soltar la mano de Delly.

Detrás de ellos se escuchó un disparo que debió destrozar una de las botellas de vino que se encontraban en el botellero de su madre. Ella lanzó una rápida mirada a su derecha. El líquido color burdeos se derramó por el gabinete como sangre.

Se escucharon más disparos mientras doblaban la esquina del edificio y corrían hacia el camión. Delly trepó al interior mientras Joey se zambullía en el asiento del conductor. Antes de que ella se pusiera el cinturón de seguridad, ya estaban corriendo por la carretera mientras él gritaba por su radio.

Se puso el cinturón de seguridad y miró por la ventanilla trasera. "No nos están persiguiendo".

"Bien." No disminuyó su velocidad. "Contesta ese teléfono antes de que lo tire por la ventana".

"Oh." El miedo había bloqueado el sonido de la música de jazz que había puesto para avisarle cuando su madre llamaba. "Ahora no es un buen momento, mamá".

"Te llamo para ver si has encontrado a tu hermana".

"Sí tengo. Ella se quedará conmigo en la caravana”.

"Entonces, ustedes dos pueden regresar a Texarkana".

"Oh…"

"¿Qué?" La voz de su madre subió una octava.

“Alguien irrumpió en tu casa y nos disparó cuando me llamaste y revelaste nuestro escondite”.

“Estaré en el próximo avión a casa. Si es necesario, reservaré un helicóptero”. Hacer clic.

"UH oh." Miró a Joey. "Mi madre llegará temprano a casa".

“Eso va a complicar las cosas. No la tomo como alguien que se sienta y deja que las autoridades hagan su trabajo”.

“Estarías en lo cierto. Ella insistirá en interferir”. Miró por la ventana del lado del pasajero y su ritmo cardíaco volvió a la normalidad. "Ella intentará decirte cómo hacer las cosas".

"Creo que puedo manejar a tu madre".

Dos coches patrulla, con las luces encendidas, pasaron zumbando junto a ellos al otro lado de la interestatal. Delly se enderezó en su asiento. “¿Deberíamos regresar?”

“No, no te pondré en más peligro. Presentaré un informe en la oficina. La policía de Texarkana puede encargarse de esos dos, si todavía están allí. Lo cual dudo. ¿Quieres pasar por el restaurante para cenar tarde antes de llevarte al campamento?

"Seguro." Aunque, después del día que habían tenido, no sabía si podría comer un bocado.

Ya había anochecido cuando Joey detuvo la camioneta en el estacionamiento del restaurante de Lucy. Para entonces, el estómago de Delly rugió. Un plato de sopa caliente con una abundante rebanada de pan casero sonaba perfecto.

"¿Estás bien?"

Ella frunció. “¿Por qué no lo estaría?”

"Probablemente no has tenido muchas tardes como las que acabamos de tener nosotros". Él sostuvo la puerta abierta para ella.

"Verdadero. Pero salimos de allí sin un rasguño”. Agradecidamente.

Él sonrió. "Estuviste genial. Muy valiente."

"Difícilmente. Quería vomitar”. Ella le devolvió la sonrisa y entró.

Su mirada chocó con la de su hermana.

Las cabezas se volvieron.

Apretando los dientes, Delly cruzó la habitación. "¿Qué crees que estás haciendo?"

Dani se encogió de hombros. "¿Ganar algo de dinero de bolsillo?"

Lucy salió de la cocina. "Muchas cosas de hoy tienen sentido ahora". Sacudió la cabeza y entregó los platos a una mesa cercana.

"Deberías haberme dicho." Delly se cruzó de brazos. “Ahora has arruinado nuestra historia. Ahora todos en la ciudad saben que somos dos”.

"Tal vez sea mejor". Joey señaló una mesa vacía. "No se podía mantener en secreto para siempre".

"Puaj." Ella se dejó caer en la cabina. "Amo a mi hermana, pero no quiero pagar por sus decisiones".

~

La campana tintineó en la entrada del restaurante.

Joey miró hacia la puerta mientras Billy y otro tipo entraban, ambos armados. Movió su mano lentamente hacia su arma.

“Ni se le ocurra, agente, o le disparo a alguien. Steve, ve a asegurar la puerta trasera. Oye, pelirroja. Ven a cerrar este”.

Lucy lo fulminó con la mirada pero cerró la puerta.

"Ahora baja las persianas".

Ella hizo lo que le dijeron.

“Cualquiera que tenga un arma, póngala en la mesa frente a usted y mi amigo lo recogerá. Si alguien intenta algo tonto, otro muere. Su sangre estará en vuestras manos. Red, ve a buscar al chef y a todos los demás que estén en la cocina. Quiero a todos donde pueda verlos”.

Joey dejó su arma sobre la mesa.

"Lo necesitaremos", siseó Delly.

“No voy a ser responsable de que él le haya disparado a alguien. No te preocupes, ya se me ocurrirá algo más”. El departamento del sheriff no tardaría mucho en descubrir que tenían una situación de rehenes entre manos.

El hombre llamado Steve regresó con dos mujeres que se habían estado escondiendo en el baño, y Lucy regresó con su esposo chef, Greg. Hoover debió tener la noche libre. Hombre con suerte.

Joey se frotó la cara con las manos. Había sido un día largo y no parecía haber un final a la vista.

"Ustedes gemelos, suban aquí junto al mostrador". Billy agitó su pistola. "Vamos. Hazlo rápido."

Delly miró a Joey con los ojos muy abiertos, luego salió de la mesa y se reunió con su hermana en el mostrador.

“Está bien, gente. Échale un buen vistazo. Una de estas mujeres, tal vez ambas... Billy se encogió de hombros exageradamente. “Le debo mucho dinero a mi jefe debido a deudas de juego. Ahora, ¿quién de vosotros es Dani?

Delly tomó del brazo a su hermana y levantó la barbilla. "Tendrás que resolver eso".

El corazón de Joey se detuvo cuando el hombre le apuntó con el arma a la cabeza. Comenzó a ponerse de pie sólo para que Billy moviera el arma en su dirección. Con las manos arriba, Joey volvió a sentarse.

La atención de Billy volvió a los gemelos. “Tenéis exactamente diez segundos para decirme quién de vosotros es Dani o le disparo a alguien”.

Con una exhalación audible, Dani soltó los brazos de su hermana y dio un paso adelante. “Me sorprende que no lo sepas. Después de todo lo que hemos pasado juntos”. Se cruzó de brazos y se apoyó contra el mostrador. “Tuvimos algo una vez, Billy. ¿Vas a tirar eso a la basura?

“Trabajo para Roberto y hago lo que él me dice. ¿Donde está el dinero?"

"Estoy trabajando en ello. Sólo tengo mil, pero conseguiré el resto. Promesa." Ella lo alcanzó.

"No es suficiente." Dio un paso atrás y luego miró alrededor de la habitación. “Tal vez puedas persuadir a estas amables personas para que contribuyan con donaciones”. Sus cejas se arquearon.

"No voy a hacer eso".

Luces rojas y azules parpadeaban a través de las persianas. La caballería había llegado. Las cosas empeorarían o mejorarían ahora.

Lucy y su esposo se acercaron para pararse frente a la mesa de Joey. Una Glock sobresalía de la cintura del hombre.

Todo lo que Joey necesitaba ahora era la oportunidad y la posibilidad de derrotar a Billy sin que nadie más saliera lastimado.

“Liberen a los rehenes y salgan con las manos en alto”, resonó la voz del sheriff a través de una bocina.

“Todos se ponen en fila frente a las ventanas. Ahora." Billy agitó su arma mientras Steve bloqueaba el pasillo que conducía a los baños. "Hasta que Dani descubra cómo le va a pagar a mi jefe, nadie se irá".

Joey suspiró. Sería una noche muy larga.


Capítulo Ocho

Roberto frunció el ceño ante su teléfono mientras Steve hablaba de un restaurante lleno y del departamento del sheriff. "No me importa. Consígueme a la chica o mi dinero. Preferiblemente el dinero”.

"Ella tiene mil".

"Toma eso. Dile que tiene una semana para encontrar el resto y que yo mismo iré a buscarlo.

“Pero… ¿qué pasa con las fuerzas del orden afuera? Billy y yo no podemos salir vivos de esto”.

"Ese es tu problema. Que la chica me envíe los mil. Descubran el resto ustedes mismos”. Colgó y miró por la ventana de su ático de Nueva York. "Odio a los tontos".

La mayoría de la gente era prescindible. Como los dos idiotas que había enviado a buscar en Misty Hollow. Una Dani borracha había hablado a menudo de su amor por la ciudad, por lo que era el lugar lógico donde buscar. La chica estúpida nunca recordaba las conversaciones después de haber bebido demasiado.

Realmente es una lástima que hayamos tenido que llegar a este punto. Hermosa, incluso si no fuera tan brillante. Él le había ofrecido la opción de ser su amante. Algo que ella había rechazado rotundamente. Parecía que, después de todo, tenía algunos escrúpulos.

“¿Óscar?” Su esposa entró en la habitación. "El cocinero dice que la cena está lista".

"Comeré en mi oficina". Él se giró, le rozó la mejilla con los labios y se dirigió a la única habitación que le pertenecía sólo a él. La única habitación a la que su esposa y su hija no podían entrar. Algún día, Jessica, su hija, se haría cargo de su negocio ya que él no tenía un hijo, pero a la edad de dieciocho años, tendría que esperar hasta terminar la universidad.

"¿Papá?" Como si sus pensamientos la hubieran evocado, su hija se encontraba en la puerta de su oficina con una bandeja de plata en las manos. “Aquí está tu cena. Filete esta noche”. Sus labios se curvaron en una sonrisa y luego se desvanecieron. “¿Problemas con el trabajo?” Ella bajó la voz. “¿Alguien que no paga?”

El shock resonó a través de él. “¿Qué sabes sobre eso?”

Ella soltó una risa sin humor. “No soy tan ingenuo como mamá. Sé cómo nos pusiste un techo sobre la cabeza”.

"¿Quien te lo dijo?" Su sangre hirvió.

"Sólo charla de almohada, papá". Dejó la bandeja sobre su escritorio. “Y no beso ni cuento. No cuando mi padre es tan despiadado”. Ella se acercó y le dio unas palmaditas en la mejilla. "Estoy listo para comenzar mi entrenamiento en cualquier momento".

"Termina la universidad primero". Mataría al tonto que se lo dijera antes de estar preparado.

“No gruñes. Puedes enseñarme en mis descansos. No vuelvo a la universidad hasta el próximo semestre, ¿recuerdas? Terminé mis cursos temprano”. Se sentó sin que la invitaran y cruzó sus largas piernas.

Él miró fijamente su rostro sencillo preguntándose por qué no se había convertido en la belleza que era su madre. Cualquiera de sus hombres que pasaba tiempo con ella sólo lo hacía para acercarse a él. O… casarse con ella y ganar un imperio cuando él muera. Definitivamente no fue por su belleza o personalidad.

Con un suspiro, comió su comida.

~

“Roberto dice que giremos los mil ahora mismo”. Steve se paró frente a Dani. "Tienes una semana para conseguir el resto y él vendrá a recogerlo personalmente".

¿Cómo diablos iba a conseguir Dani veintinueve mil dólares en una semana? Tragó con la garganta seca por el desierto. "Bueno." Sacó su teléfono del bolsillo de su delantal y transfirió el dinero. A excepción de los cincuenta dólares en propinas que había ganado, estaba oficialmente arruinada. "Está hecho."

Tal vez si ella se retractaba de la oferta de Oscar de ser su amante, él borraría su deuda. ¿Pero podría ella? El hombre estaba casado. Dani aún no había caído tan bajo como para tener una aventura con un hombre casado. Por primera vez desde que se volvió adicta al juego, le pediría un préstamo a su madre. Al menos si no podía pagarle a su madre, su vida no estaría en peligro.

El hombro de Delly se presionó contra el de ella. Sus temblores sacudieron el brazo de Dani. Fue culpa de Dani que su hermana fuera rehén. Por su culpa estas otras personas estaban en posible peligro. "Lo siento, Delly." Las lágrimas picaron en sus ojos. "Buscaré ayuda, lo prometo".

"He oído eso antes". Su voz tembló.

"Lo sé." Tomó la mano de su hermana. "Estaremos bien". Por favor Dios .

~

Delly miró al pétreo Joey que aún no se había movido de la cabina. El chef y Lucy estaban frente a la mesa donde se había sentado Delly. A pesar del miedo que la invadía, entrecerró los ojos. ¿Qué estaban haciendo? Con suerte, no provocaría la muerte de nadie. "Voy a estrangularte cuando salgamos de aquí". Apretó con más fuerza la mano de Dani. “Pensé que era aterrador estar en el condominio de mamá cuando casi me disparan, pero esto es cien veces peor”.

“¿Alguien intentó dispararte?” Los ojos de Dani se abrieron como platos.

"Estos dos matones". Poco a poco, mientras los dos hombres seguían conversando junto a la caja registradora, el miedo de Delly empezó a disminuir. Tal vez tomarían el dinero de todos y seguirían adelante, ahora que Dani le había enviado algo de dinero a su jefe.

Liberando su mano de la de su hermana, regresó de puntillas a la cabina. Nadie en la habitación la hacía sentir más segura que Joey.

"¿Estás bien?" Estudió su rostro mientras ella se deslizaba frente a él.

"Sí." Su mirada se posó en el arma en la cintura del chef. Ah. Joey estaba esperando el momento adecuado para tomarlo. “¿Por qué el sheriff se está reprimiendo?”

"Está esperando a ver qué harán los dos hombres". Joey tomó sus dos manos entre las suyas. "Estas frio."

“Sólo… nervios. Ha sido un gran día”.

Él se rió entre dientes. "Sí lo tiene."

“¿Será una noche larga?”

"Más probable."

Delly gimió y apoyó la cabeza en los brazos cruzados. Vamos, sheriff Westbrook. Hacer algo . Ella volvió a mirar hacia arriba. "¿Cuál es tu plan?"

“No tengo uno. Voy con la corriente. Si Billy o Steve intentan algo, entonces actuaré, lo que podría provocar que alguien resulte herido o muerto. Estoy tratando de evitar que eso suceda”.

"Bueno." Tuvo sentido. Su mirada se posó en una señora mayor sentada sola en una mesa cerca de la cocina. Los acontecimientos que se estaban desarrollando no parecieron perturbarla mientras tomaba un sorbo de té y leía un libro. "¿Quién es ese?"

“Junio Mayfield. Es raro que se aventure a salir de su casa”.

"Voy a ver cómo está". Ayudar a los demás aliviaría parte de su propia ansiedad.

"EM. ¿Mayfield? ¿Puedo?" Ella señaló una silla frente a ella.

"Por supuesto." Ella sonrió. "Tú eres la razón por la que estamos aquí, si escuché a ese hombre correctamente".

El calor subió a su rostro. “Bueno, mi hermana lo es. Pareces tremendamente tranquilo.

Ella se encogió de hombros. “Es por eso que rara vez salgo de casa. Decidí comerme la comida de otra persona para variar. Soy demasiado mayor para este mundo, querida. Hay demasiada gente mala. Entonces, ¿por qué no sentarse aquí y leer en lugar de preocuparse? Dios me llevará a casa cuando sea mi momento”.

"Buen punto."

"No hay nada que podamos hacer más que ver cómo se desarrolla todo".

"Ey." Billy la agarró del brazo y la levantó de la silla. "Vuelve allí donde pueda verte".

"Sólo estoy hablando." Se liberó y caminó de regreso hacia donde estaba Dani, la ira reemplazó al miedo. La señora Mayfield tenía razón. ¿Por que preocuparse? No podían hacer nada.

Sonó el teléfono del restaurante. Billy le ordenó que respondiera.

Su mano tembló cuando se llevó el auricular a la oreja. "¿Hola?"

“Este es el sheriff Westbrook. ¿Quién es?"

"Delaney Cooper".

“¿Está ahí el ayudante Hudson? ¿El está bien?"

“Sí a ambos. ¿Quieres hablar con él? Dio un paso en esa dirección.

Billy negó con la cabeza.

"Uh, no tengo permitido llevarle el teléfono".

"Dime dónde están los rehenes".

"Alineados frente a las ventanas pero no frente a la puerta". Bajó la voz y se encontró con la mirada curiosa de Billy. “Están empezando a sospechar, Sheriff. Quizás deberías hablar con uno de ellos”.

“Pregúntale qué quiere”.

"El sheriff quiere saber lo que usted quiere". Ella le tendió el teléfono.

“Dígale que sólo queremos un viaje seguro fuera de aquí. Si no retrocede, empezaremos a dispararle a la gente”.

“¿Lo escuchaste?” Le preguntó al sheriff.

"Lo escuché. Dile que te llamaré en unos minutos”.

Billy y Steve susurraron entre ellos. Las pocas palabras que pudo entender le helaron la sangre. Cuando le transmitió el mensaje al sheriff, él le dijo que se alejara junto a Dani.

"Tengo un mal presentimiento sobre esto", le susurró Delly a su hermana.

"¿Sí?"

“Creo que nos van a utilizar como escudos si se van. No hay manera de que el sheriff les permita subir a su camioneta sin arrestarlos”.

~

Joey escuchó la versión de Delly de la conversación telefónica y trató de completar los espacios en blanco sobre lo que había planeado el sheriff. Dudaba que pasara mucho más tiempo antes de que el sheriff o uno de los dos hombres hicieran algún movimiento.

"¿Alguna vez has estado en este tipo de situación antes?" Preguntó Gary, el chef.

"Una vez, pero los rehenes eran la esposa y los hijos del hombre".

“¿Todos salieron bien?”

"No. El hombre le disparó a su esposa. Ella sobrevivió y le disparé. No lo hizo. El niño salió bien”. Joey rezó para que no se repitiera esa situación.

El teléfono volvió a sonar y Delly contestó. Después de un par de segundos, colgó el auricular. "El sheriff dijo que el camino hacia afuera estará despejado en cinco minutos". Con los ojos muy abiertos, miró a Joey.

El miedo en sus ojos le hizo querer ponerse de pie de un salto e ir a rescatarla. Ella sabía algo que él no. Su mano ansiaba agarrar el arma de Gary. "Apóyate en la mesa", susurró.

El grandullón hizo lo que le dijo.

Joey sacó el arma de su cintura y la colocó en su regazo. "Cuando digo que te muevas, quiero que te caigas al suelo".

Sólo tendría una fracción de segundo para actuar cuando Billy hiciera su movimiento. No podía haber nadie en el camino. Respirando profundamente, giró la cabeza para aliviar algo de tensión y luego, usando a Gary como escudo, se puso de pie.

Billy apuntó con su arma a la cabeza de Delly y le ordenó que saliera de la tienda frente a él. Steve acercó a Dani contra su pecho.

"Mover." Joey sacó su arma. Gary y Lucy cayeron al suelo al ver el arma. Aprovechando la distracción, Joey apuntó y apretó el gatillo. Billy cayó.

Steve empujó a Dani y levantó su arma.

Joey disparó de nuevo, derribando al hombre.

Se escucharon gritos cuando los rehenes del restaurante corrieron hacia las puertas principales.

Las lágrimas corrían por el rostro de Delly mientras corría hacia los brazos de Joey.

"Necesito revisarlos, cariño". Él puso sus manos sobre sus hombros. "Te llevaré a casa pronto, ¿de acuerdo?"

Ella asintió. "Estoy siendo un bebé, lo sé".

"De nada. Mucha gente llora en situaciones estresantes”.

Ella sonrió entre lágrimas. "Gracias."

Mientras buscaba el pulso en el cuello de Billy, el sheriff y el ayudante O'Connor entraron corriendo, con las armas en la mano. "Éste está muerto".

O'Connor miró a Steve. "Este también."

“¿Alguno de los rehenes resultó herido?” El sheriff miró alrededor del restaurante.

"No."

Le dio una palmada a Joey en el hombro. "Buen trabajo. Ahora anda a casa. Puedes completar tu informe mañana. Los gemelos parecen a punto de caer.

“No son los únicos. Ha sido uno de esos días. Dado que estos dos son los hombres que nos dispararon en Texarkana, supongo que la policía no encontró nada”.

"No. Al menos ya no molestarán más a las mujeres”. El sheriff negó con la cabeza.

"Va a empeorar". Joey se enderezó. “Oscar Roberto viene él mismo”.

"¿Sabes esto cómo?"

“Escuché a estos dos hablando. Viene a cobrar la deuda que Dani no puede pagar”. Miró hacia donde Dani se había unido a Delly en la cabina. "Necesita veintinueve mil dólares en una semana".

“Supongo que será mejor que estemos preparados. Las cosas se pondrán muy feas muy rápidamente”.


Capítulo Nueve

UH oh. Delly dejó su café en el mostrador y abrió la puerta de la caravana cuando la puerta de un auto familiar se cerró de golpe justo afuera de su puerta.

"¿Donde esta ella? Voy a retorcerle el cuello”. Su madre entró furiosa. “¿Dani?”

Dani se levantó de un salto del sofá cama, con el pelo revuelto. "Caramba. Puaj." Ella cayó hacia atrás y se cubrió la cabeza con las mantas. "Tuvimos una noche muy tarde, mamá".

“Realmente no me importa qué tipo de noche tuviste. Tienes algunas explicaciones que dar”. Ella quitó las mantas. "Delly, café".

"En su defensa, tuvimos una noche difícil". Delly sirvió dos tazas más de café y las dejó sobre la mesa mientras explicaba la situación de los rehenes.

Su madre se giró para mirarla. “¿Me estás diciendo que alguien te disparó cuando estabas visitando mi apartamento y luego te tomaron como rehén en un restaurante?”

"Sí."

Ella devolvió su furia a Dani. "Esto es tu culpa. Podrías haber hecho que mataran a tu hermana. Ahora, levántate de esa cama y dime qué piensas hacer para rectificar esta situación”.

"Por el amor de Dios." Dani se quitó lo que quedaba de sus mantas y frunció el ceño. "Ten un poco de simpatía".

“Deja de hacer teatro adolescente y haz lo que te dicen. Oh, vas a ser mi muerte”.

Delly esperaba que no. Recogió el café desechado y se deslizó en la mesa.

Su madre se deslizó a su lado, dejando el otro lado para Dani. El interrogatorio comenzaría ahora. Delly estaba más que feliz de no ser la que estaba sentada al otro lado de la mesa.

“¿Puedo tomar mi café antes de que empieces a hacerme preguntas?” Dani echó una generosa cantidad de azúcar en su taza.

"No, no puedes." Mamá cruzó las manos sobre la mesa y la miró fijamente. Ella no dijo una palabra; ella no tenía por qué hacerlo.

Dani empezó a retorcerse. Incluso las palmas de Delly empezaron a sudar alrededor de su taza.

“Necesito veintinueve... no, ganar treinta mil dólares para el final de la semana. En pocas palabras, perdí demasiado dinero jugando y pedí prestado a un usurero. No hice ningún pago durante más de un año y ahora viene a cobrar”. Sus hombros se hundieron. "Se siente bien no guardar más ese secreto".

Mamá todavía no habló. En cambio, soltó un profundo suspiro.

"Uh, ¿puedes... prestarme el dinero?" Dani abrió mucho los ojos. "¿Mamá?"

“Dártelo a ti, quieres decir. Todos sabemos que no tienes los medios para devolverme el dinero”. Ella sacudió su cabeza. “No soy rica, Danica. Sí, tu padre tenía una buena póliza de seguro de vida, pero se supone que eso me ayudará a vivir cómodamente por el resto de mi vida. No ser desperdiciado en deudas de juego”.

“Tengo un poco ahorrado”. Delly puso su mano sobre el brazo de su madre. "Puedo ayudar."

"Absolutamente no." Mamá se deslizó de la cabina y miró a Dani. "Te daré el dinero con una condición".

"Cualquier cosa."

“Te registras en una clínica de rehabilitación. Hoy."

“¿Pero qué pasa con Roberto?”

“Yo me encargaré de Roberto. Lo difícil será retirar esa cantidad de dinero en una semana”. Caminó por el pequeño espacio. "Supongo que también deberíamos hablar con las autoridades y ver si tenemos una alternativa".

"Delly es cercana a uno de los ayudantes". Dani parecía esperanzada.

"Bueno, estamos trabajando juntos, o estábamos trabajando juntos para encontrar a Dani". No estaba segura de qué más podía hacer Joey. “¿Dónde te vas a quedar, mamá?”

"Aquí. Puedes compartir el sofá cama con tu hermana. Dani, ve a sacar mis cosas del coche. Lo único que tengo es el tipo de ropa que usas en un crucero. También necesitaré ir de compras. Este lugar hace mucho frío en esta época del año”. Mamá irrumpió en el dormitorio.

"Estoy tan enojada contigo". Delly abrió la puerta de la caravana. "Ve a buscar sus cosas".

“¿No vas a ayudarme?”

"No." Una vez que su hermana salió, la tentación de dejarla fuera surgió. En cambio, abrió la puerta cuando Dani cargó las maletas hasta la caravana.

Delly había encontrado a su hermana. Ahora, ella había perdido el dormitorio a manos de su madre. Bueno, ella no dormiría con su hermana en el sofá. Ella elegiría uno de los sillones reclinables en lugar de compartir la cama con un adicto a la cama como Dani.

“¿Cómo crees que mamá manejará a Roberto?” Dani dejó caer las bolsas y le estrechó los brazos. “¿Qué tiene ella en esos? ¿Ladrillos?

“Supongo que ella lo manejará de la misma manera que lo hace con nosotros. Con lengua afilada”. Delly llevó sus tazas al fregadero.

"Eso no funcionará". Dani negó con la cabeza. "Tal vez debería reconsiderar convertirme en su amante".

“Señor, líbrame de mi necia hija”. Mamá agarró una bolsa. “¿No te he enseñado ninguna moral en absoluto?”

"Olvidé lo buena que es su audición". Dani se dejó caer en el sofá cama. "Estamos todos condenados".

"Probablemente." Su madre no era la única que quería estrangular a Dani. El mundo de Delly se había puesto patas arriba. Le habían disparado, la habían tomado como rehén y ahora vivía en una caravana. “Ustedes dos se divierten. Tengo que ir a trabajar."

"¿Tu estas trabajando?" Su madre la miró fijamente desde la puerta del dormitorio. “¿Cómo vamos a salir de esto si no trabajamos todos juntos?”

"Necesito ganar dinero, mamá". Delly agarró su abrigo. “¿Por qué no vienen ustedes dos a desayunar? Dani conoce el camino”. Corrió a su camioneta y huyó del campamento lo más rápido que pudo.

Mamá podría pensar que podría convencer a Roberto de que no hiciera daño a Dani, pero Delly no estaba tan segura. No podría ser tan fácil. El hombre se acercaba a Misty Hollow. Ella contempló irse, pero ¿ir adónde? Tenía la sensación de que el hombre los encontraría sin importar adónde fueran. Probablemente esperaba que Dani pagara con más dinero por perder a dos de sus hombres.

Posiblemente su vida.

~

Joey levantó la vista del reservado en el que estaba sentado cuando Delly entró al restaurante. Él comenzó a saludar pero se detuvo ante la expresión de preocupación en su rostro. Algo había sucedido desde anoche.

Ella miró en su dirección, luego se dirigió a la cocina y salió unos minutos más tarde con el delantal puesto y una cafetera en la mano. “¿Necesitas una recarga?”

"Seguro. ¿Estás bien?"

"Mi madre está aquí."

“Ah. Basta de charla."

“Estoy bastante seguro de que ella estará aquí pronto. Quizás quieras correr”.

Él rió. "Puedo manejar a tu madre".

"Seguro que puede." Ella sonrió débilmente y pasó al siguiente cliente.

¿Qué había planeado la señora Cooper ahora que habían encontrado a su hija? ¿Las tres mujeres dejarían Misty Hollow? No tuvo que esperar mucho para obtener respuestas. Dani y su madre llegaron al restaurante poco después que Delly.

Con una mirada alrededor de la habitación, luego un susurro de Dani, los dos se dirigieron hacia él y se unieron a él sin invitación.

"Diputado Hudson".

"Señora. Cobre." Él sonrió.

"No veo el humor en la situación, señor". Ella frunció. "Tengo algunas preguntas. Uno. ¿Dónde está la clínica de rehabilitación más cercana?

"Hay uno aquí en Misty Hollow y otro en Langley". Miró a Dani, quien se encogió de hombros.

"Ella pagará mi deuda si me registro".

El asintió. "¿Próxima pregunta?"

"No es exactamente una pregunta". Ella cruzó las manos sobre la mesa. “Necesito hablar con el señor Roberto cuando llegue a la ciudad. Hasta ese momento, necesito que la oficina del sheriff me ayude a idear un plan para convencerlo de que no le haga daño a mi hija y/o que no pague más que el préstamo inicial, que yo pagaré por ella”.

Se rascó la barbilla. “¿Quieres reunirte con un usurero?”

Ella asintió.

“¿Y quieres convencerlo de que cambie de opinión?”

“¿Qué hay de esta conversación que le resulta confusa, diputado?” Su mirada se endureció. “Tal vez usted no sea el hombre adecuado para el trabajo. Probablemente debería hablar con el sheriff, pero como has estado ayudando a Delanie, supuse que podrías continuar de la misma manera conmigo. Obviamente estaba equivocado”.

"No se equivoca, señora". Delly tenía razón. Manejar a su madre no fue fácil. “¿Sabes lo peligroso que será el encuentro con Oscar Roberto?”

"Por supuesto. No soy idiota. Soy una madre que hará lo que sea necesario para proteger a sus hijas, incluso si una de ellas me molesta constantemente”.

"¡Mamá!" Dani se cruzó de brazos y su rostro enrojeció. "Deja de tratarme como a un niño".

“Entonces deja de actuar como tal. ¿Por qué no puedes ser más responsable como tu hermana?

Joey se aclaró la garganta en un intento de detener una pelea. "Le plantearé esta idea al sheriff".

"No puedes detenerme incluso si el sheriff dice que no". Ella levantó la barbilla. "Puedo hacerlo yo mismo, pero me doy cuenta de que sería mucho más seguro con el respaldo del departamento del sheriff".

"Madre, por favor baja la voz". Delly se detuvo en su mesa y puso tazas de café frente a su madre y su hermana. “Estás atrayendo atención no deseada. No pasará mucho tiempo hasta que se difunda la noticia de lo que planeas hacer”. Les entregó a ambos un menú. "Regreso en un minuto. Lo siento, Joey. Ella puede ser muy difícil de soportar”.

Levantó las cejas hacia la señora Cooper. "¿Algo más?"

"Sí." Ella le entregó su teléfono celular. "Por favor, ponga su número en mi lista de contactos y el nombre de la clínica en mi aplicación de mapas". Ella abrió su menú, esperando que él hiciera lo que le ordenó.

Sacudió la cabeza pero hizo lo que le dijeron. “Ahí tienes”.

“¿Has decidido, mamá?” Delly se acercó y sostuvo su libreta de pedidos.

“Galletas y salsa para mí. ¿Dani?

“Huevos revueltos y tocino.”

"Ya viene. ¿Joey?

“El desayuno especial.”

“Eso es mucha comida, jovencito. No hay nada peor que un agente de policía con sobrepeso”. La señora Cooper entregó los menús.

Joey miró su estómago. "Me las arreglo para quemar lo que como, señora". No es que fuera asunto suyo.

Delly articuló "lo siento" antes de regresar a la cocina.

Tenía la sensación de que ella se disculpaba mucho por su familia.

Un silencio incómodo se apoderó de los tres. Ahora que la señora Cooper no tenía más preguntas, estudió al resto de los clientes del restaurante con mirada astuta. Después de varios minutos, se volvió hacia Joey. “¿Sabemos cómo es el señor Roberto?”

Sacó una foto de su teléfono y se la mostró. "Las mujeres que lo acompañan son su esposa y su hija".

“La esposa es encantadora. La hija… mira fijamente”.

Deslizó su teléfono nuevamente en su bolsillo cuando Delly llegó con sus órdenes. Comieron en silencio. Cuando terminaron, la señora Cooper salió de la mesa, le estrechó la mano y se dirigió a la caja registradora.

"Otra vez, lo siento mucho". Delly se sentó donde lo había hecho su familia. "Ella es mucho, pero tiene buenas intenciones de una manera extraña y indirecta".

“¿Qué opinas de que ella quiera reunirse con Roberto?” Él estudió su rostro.

"¿En realidad?"

"Sí. Valoro tu opinión”.

Ella suspiró. “No creo que esto vaya a terminar bien. Alguien no va a salir airoso de esto, Joey.

Eso es lo que tenía miedo.


Capítulo Diez

Jessica se encontró con Oscar cerca del Mercedes mientras su madre, con la barbilla temblorosa, esperaba en el porche. “No lloriquees, madre. Esto es un negocio”.

Oscar, siempre dispuesto a hacer el papel del marido cariñoso, le dio a su esposa un beso en la mejilla. “Estaremos de regreso antes de que te des cuenta. Disfruta de la paz, querida”.

“No entiendo por qué no puedo ir. ¿Por qué siempre debes dejarme atrás?

“Este es tu lugar, Stephanie. La casa se vendría abajo si no estuvieras aquí. Dado que nuestra hija algún día se hará cargo de mi negocio de exportación, es imperativo que aprenda a manejarlo”. Le dio unas palmaditas en la cara un poco bruscamente, dejando un toque de rojo en su piel. "Te llamaré una vez que estemos instalados".

“No estoy segura de qué tipo de casa pude alquilarnos”, dijo Jessica mientras cruzaba sus largas piernas en el auto. “No es un pueblo muy grande, pero la casa tiene poco más de dos mil pies cuadrados. Eso no es mucho más grande que una cabaña”.

Oscar le dio unas palmaditas en la rodilla. "Estará bien. No espero estar allí por mucho tiempo”. No, entraría, recogería su dinero y su libra de carne y luego regresaría con su esposa al cabo de unos días. "Los hombres pueden dormir en el suelo si es necesario". No le gustaba que su hija fuera la única mujer en una casa llena de matones a sueldo, pero no podía evitarlo. Si lo hicieran, descubrirían las consecuencias de tocarla.

Llamó a la ventanilla que separaba el asiento trasero del delantero. "Estamos listos. Las coordenadas han sido enviadas a su teléfono. Una vez que aterricemos, sabrás exactamente adónde llevarnos”.

“Sí, señor Roberto”. El cristal se levantó, dándoles privacidad una vez más.

Una hora más tarde, abordaron su jet privado y se instalaron. Él abrió su computadora portátil para trabajar mientras Jessica se reclinaba y dormía.

Su mirada se posó en su rostro. ¿Por qué no podía ser hermosa como su madre? En cambio, había adoptado sus grandes rasgos, su nariz bulbosa, sus labios demasiado carnosos y sus cejas pobladas. Lo único que ella no tenía era su tendencia a cargar demasiados kilos en su cuerpo. No era tonto. Oscar sabía que Stephanie se había casado con él porque su padre se lo había ordenado. ¿Cómo encontraría un hombre para casarse con su hija? Suspiró y volvió a concentrarse en su trabajo.

Varias horas después, el avión aterrizó en Little Rock. Todavía les quedaban algunas horas de viaje por delante. ¿Por qué la gente se mudó al medio de la nada? Dudaba que hubiera alguno de los lujos a los que él y su hija estaban acostumbrados.

“¿A quién exactamente perseguimos?” Jessica se abrochó el cinturón de seguridad en el coche de lujo alquilado.

"Una mujer llamada Danica Cooper que me debe dinero por deudas de juego".

“¿Por qué no la has matado?”

Él entrecerró los ojos. “No se puede sacar dinero de una persona muerta. Recuerda eso. Matar sólo se utiliza para demostrar un punto”.

Ella se encogió de hombros. “¿Entonces un miembro de su familia?”

“Podría llegar a eso. Tiene una madre y una hermana gemela”. Oscar obtendría su dinero de una forma u otra. Todavía no había fallado y ninguna rubia hermosa cambiaría nada. Le lanzó a su hija una mirada dura. “No tomes el asunto en tus propias manos. Estás aquí para aprender y observar, nada más. ¿Entender?"

"Comprendido." Se cruzó de brazos y un ceño fruncido cubrió su rostro.

Cuando comenzaron a subir la montaña, la belleza del paisaje casi le hizo olvidar el inconveniente de tener que recuperar el préstamo él mismo. Tal vez él y Jessica podrían tomarse unas cortas vacaciones del viaje. Habían pasado muchos años desde que sostenía una caña de pescar.

La casa que su hija había alquilado era una casa de ladrillo rojo de dos pisos en un par de acres bien cuidados. Un gran granero, más grande que la casa, se encontraba a cierta distancia. Sus hombres podrían dormir allí. No esperaba ver algo tan bonito en el país. “¿Cómo encontraste este lugar?”

“Es un B&B Air. Uno caro. Parece que a algunas personas les gusta pasar tiempo en el campo”. Abrió la puerta de un empujón y salió sin esperar a que el conductor abriera la puerta. “¿Cuándo llegan los demás?”

"En algún momento de esta noche". Tuvieron que volar en una línea aérea pública. A menos que alguien hubiera trabajado para él durante mucho tiempo y confiara en él, no viajaban en su jet privado.

“¿Cómo vas a encontrar a esta Danica?” Con las manos en las caderas, miró fijamente la casa. "No está mal. Trajiste un chef, ¿verdad?

"Sí, querida." Él puso los ojos en blanco. Su hija estaba malcriada y él no tenía a nadie a quien culpar excepto a él mismo. “Intenta divertirte. No es frecuente tener la oportunidad de experimentar la naturaleza”.

"Estamos de vacaciones en los Hamptons todo el tiempo".

"No es lo mismo". Caminó hacia la casa dejando que el conductor trajera sus maletas. "Como el chef aún no está aquí, búsquenos un lugar para comer".

Ella escribió en su teléfono. “Aquí sólo hay un restaurante. No creo que tengan nada que nos gustaría”.

“Llama y haz una reserva.” Abrió la puerta principal de la casa y entró en una habitación sorprendentemente elegante. Sí, estarían bastante cómodos aquí.

"No aceptan reservas." Ella frunció. "¿Qué tipo de lugar no acepta reservaciones?"

“Lugares sencillos. Ponte algo menos llamativo para que nos mezclemos”. Subió las escaleras en busca de la suite principal.

Una hora más tarde, el conductor entró en el aparcamiento de un restaurante antiguo. “¿Está seguro, señor Roberto?”

"Estaremos bien, Thomas". Con Jessica a su lado, entró al restaurante y siguió a una chica hasta un reservado.

El labio de Jessica se torció. "Que pintoresco. Parece algo de 1950”.

"Cállate. No hagas una escena. No queremos que la gente... Entrecerró los ojos al ver a una de las camareras. Dánica. Espera, no… algo estaba mal. ¿Quizás su hermana?

~

Delly entregó un menú a cada uno de los recién llegados. “Bienvenidos a casa de Lucy. ¿Qué puedo traerte de beber?

“Un cosmopolita”. La mujer abrió el menú usando solo las yemas de los dedos como si tocarlo le fuera a dar una enfermedad.

"Lo lamento. Este es un condado seco. No servimos alcohol”.

"¿Qué?" Sus ojos se abrieron bajo sus espesas cejas.

"Ambos tomaremos café y agua... con limón". El hombre no levantó la vista de su menú.

Delly mantuvo una agradable sonrisa en su rostro hasta que entró a la cocina. “Tenemos algunos recién llegados a la ciudad. Tampoco muy amigable”.

Lucy miró por la ventana de paso. "Sí. No los reconozco. Tienen un aspecto de "gran ciudad". ¿Me pregunto qué los trajo a Misty Hollow? Oh, miren, vaqueros”.

Delly siguió la mirada de la otra mujer mientras cinco hombres guapos con botas y sombreros de vaquero tomaban asiento en una mesa. "No recuerdo haberlos visto antes".

“Escuché que hay un nuevo rancho en las afueras de la ciudad. El hijo de un ganadero fallecido se hizo cargo del lugar y planea criar caballos y ganado. Las chicas se van a volver locas con esos tipos”.

Déjalos. Delly ya tenía suficientes cosas en la cabeza sin un puñado de hombres guapos con sombreros. Colocó café y agua en una bandeja y se la llevó a sus antipáticos clientes. “¿Necesitas unos minutos más o ya lo has decidido?”

"Tomaré la ensalada del chef". La mujer suspiró. “Aderezo ranchero al lado. No puedo esperar a que llegue nuestro chef”.

¿Cocinero? Delly intentó disimular la sorpresa en su rostro mientras se volvía hacia el hombre. "¿Señor?"

“Yo me quedo con el estofado. ¿Eso viene con pan?

"Sí, señor. Lo disfrutarás. Te lo garantizo, o la comida corre por mi cuenta”. Ella sonrió y fue a hacer el pedido.

Cuando regresó al comedor, Joey entró. Él sonrió cuando la vio y se dirigió hacia ella. "Ey."

"Ey." Cogió un menú. “¿Quieres ver esto o quieres el especial? Esta noche toca bistec.

"Me tenías comiendo un bistec". Se deslizó en su mesa habitual, que estaba entre los recién llegados y la cocina. "El lugar está ocupado esta noche".

“Muchas caras nuevas. ¿Es esto normal en invierno?

"No precisamente. De primavera a otoño es cuando vienen la mayoría de los visitantes. Sé por qué esos hombres están aquí. Será mejor que te acostumbres a verlos”.

“Eso es lo que dijo Lucy. Haré tu pedido”.

Su madre y Dani entraron al restaurante. Dani palideció y tropezó cuando su madre le dio un suave empujón.

Delly siguió la mirada sorprendida de su hermana hacia los recién llegados.

La mirada entrecerrada del hombre le dijo todo lo que necesitaba saber. Oscar Roberto había llegado a Misty Hollow.

Joey también debió darse cuenta, porque inmediatamente se levantó para saludar a su familia.

Delly lo siguió a tiempo para escuchar a su hermana decirle que el hombre era Oscar Roberto y la mujer era su hija, Jessica. Acercó a su hermana. “Contrólate, Dani. Estás llamando la atención. No queremos que se repita lo de la otra noche”.

"Están aquí para ayudarme". Sus ojos se llenaron de lagrimas.

“Ve a sentarte con el diputado. Nadie te molestará si estás sentado con él. ¿Verdad, ayudante Hudson?

"Más probable." Lanzó una mirada hacia los Roberto y luego acompañó a su familia hasta el reservado.

Delly tragó la roca que se había alojado en su garganta y fue a buscar la comida de los Roberto. Ella puso una sonrisa mientras colocaba los platos frente a ellos. "Disfrutar. Recuerde, si no está satisfecho con la comida, no hay ningún cargo, aunque nuestro chef es un ex chef cinco estrellas. Se enamoró del pueblo y de una mujer, y se quedó”. Al darse cuenta de que estaba divagando, se giró y se dirigió a la mesa de los vaqueros.

Aunque los hombres coquetearon un poco, parte del miedo que se cernía sobre ella se disipó. Roberto no parecía haber planeado hacer ningún movimiento esa noche. Probablemente por la presencia de Joey. Todo lo que tenían que hacer era mantener a Joey cerca. Como si el hombre no tuviera trabajo. Sacudió la cabeza y regresó a la cocina.

"¿Qué ocurre?"

"¿Recuerdas a los hombres que querían que Dani pagara la otra noche?"

"¿Como podría olvidarlo?" Lucía se estremeció.

"El hombre al que le debe el dinero está en la mesa ocho".

"Oh." Sus cejas se elevaron hasta la línea del cabello. "Chef, ¿tienes tu arma?"

"Siempre. ¿Qué pasa?"

Delly repitió lo que acababa de decir. “No creo que pase nada esta noche. Lo más probable es que el hombre esté aquí para sacudir a mi hermana”. Oh Señor, por favor no hagas que mi madre decida que esta noche es la noche para enfrentarlo . Por las dudas, volvió corriendo a la mesa de Joey. “Por favor, compórtate, mamá. No empieces nada”.

"¿Por qué habría de hacer eso? El hombre simplemente disfruta de un plato de estofado. No sería prudente interrumpir su comida”. Abrió su menú, mostrando que había terminado con la conversación.

Joey se rió entre dientes y sacudió la cabeza. “Espera a traer mi plato cuando traigas el de ellos. No quiero comer delante de nadie”.

“¿Estás fuera de servicio?” Preguntó mamá.

"No, señora. Sólo en un descanso”.

"Entonces come. Dani y yo no tenemos un marco de tiempo”.

Sacudió la cabeza hacia Delly.

Ella asintió y fue a avisarle al chef Hoover que esperara a cocinar el bistec. “Todos en la mesa cinco quieren el bistec especial. ¿Tenemos suficiente?

"Seguro hazlo." Sacó más filetes del frigorífico de tamaño comercial. “Por lo general, las noches de bistec estamos llenos. Estoy preparado. Grita si me necesitan ahí fuera, ¿de acuerdo?

"Servirá." Aunque mamá parecía comportarse bien. Incluso Dani estaba extrañamente callada. Quizás la noche pasaría sin incidentes.

Fueron necesarias tanto ella como Lucy para llevar todos los filetes a la mesa cinco. Los hombres coquetearon un poco más, provocando otra sonrisa en su rostro, una sonrisa que desapareció en el instante en que se dio la vuelta.

Oscar Roberto estaba junto a la mesa siete, la mesa donde se sentaban su familia y Joey.


Capítulo once

Joey deslizó su mano debajo de la mesa para acceder fácilmente a su arma. "¿Podemos ayudarte?"

"He oído que esta señora quiere hablar conmigo". Desvió su mirada de Joey a la señora Cooper y sonrió. "Dado que soy el único hombre comiendo estofado al alcance del oído desde este puesto, es seguro que estás hablando de mí".

"Lo soy, pero puede esperar". La señora Cooper puso una expresión agradable en su rostro. "Éste no es exactamente el lugar para hacer un trato".

"¿Puedo?" Señaló con la cabeza el banco que ocupaba Joey.

Joey frunció el ceño y se acercó.

"Jessica, trae mi estofado, por favor". Roberto cruzó las manos sobre la mesa y esperó a que su hija le trajera la comida. "Puedes regresar a la otra cabina".

El rostro de la mujer se ensombreció, pero hizo lo que le decía.

"Por favor, dígame en qué puedo ayudarla, señora Cooper". Se metió el estofado en la boca.

"Al menos no hay necesidad de presentaciones".

Delly estaba de pie junto a la mesa, con la preocupación arrugando su frente. Miró de Roberto a su madre. "¿Es esto necesario?"

"Simplemente estamos hablando, querida". La señora Cooper levantó la barbilla. "¿No es así, señor?"

"Por supuesto." Miró a Delly. "Es notable lo mucho que se parecen tus hermosas hijas".

"Se parecen a su padre".

"Siento disentir." Lanzó una cálida mirada a la señora Cooper.

"Los halagos no funcionarán conmigo, señor".

Joey reprimió una sonrisa. Este hombre no tenía idea de con quién estaba tratando.

Le hizo un gesto a Delly para que les trajera la comida y luego esperó, sin dejar de mirar al usurero. Sólo cuando llegó la comida de ella y de Dani empezó a hablar. Joey le dio crédito al hombre. Él no se retorció ante su escrutinio.

“Tengo una propuesta para usted, señor Roberto”.

"Estoy escuchando."

“Danica entrará en rehabilitación por su… problema en la mañana. Estará allí por un mes. Puedo darte los veinte mil originales, pero te pido que agites los otros diez ya que ella está buscando ayuda y se necesitan los fondos allí”.

Dejó la cuchara y se secó la boca con una servilleta. “¿Qué clase de hombre de negocios sería si renunciara a los intereses?”

La tensión alrededor de la mesa aumentó. Joey se movió y puso su mano sobre su arma.

"Uno con corazón". Su mirada se dirigió a Joey. "Relájese, diputado, simplemente estamos hablando".

Joey no podía relajarse. No después de la otra noche. Si bien no parecía que Roberto hubiera traído a nadie más que a su hija, no correría ningún riesgo. Especialmente cuando se trataba de la seguridad de las tres mujeres Cooper.

“Ya no hay dinero, señor Roberto. No se puede exprimir sangre de un nabo, eso dicen.

Él rió. “Pero puedes exprimir sangre de la carne. Le he dado a Danica mucho tiempo para pagar. Si la dejo pasar, la gente pensará que soy blando”. Arrojó su servilleta sobre la mesa y salió de la mesa. “Les daré treinta días para reunir los treinta mil. Si no lo haces, bueno… Hablaremos de nuevo cuando caiga la noche en la trigésima noche a partir de esta noche”. Su mirada se dirigió a Joey. En lugar de terminar la frase, le indicó a su hija que lo siguiera, arrojó un billete de cien dólares sobre la mesa y salió del restaurante.

"Eso no funcionó". Dani cruzó los brazos sobre la mesa y apoyó la cabeza allí.

“Nos dio más tiempo. Esa era mi intención”. Sacó treinta dólares de su bolso y los dejó sobre la mesa cerca del billete de Roberto. “Dani tendrá una buena propina esta noche. Buenas noches, diputado. Tenemos una mañana temprano por delante”.

Joey sacudió la cabeza mientras se marchaban. Sin ningún problema, la mujer había logrado conseguirles un mes de tiempo. No sabía si ella sería capaz de conseguir el dinero, pero si alguien podía, la señora Cooper sería la indicada. Añadiendo su dinero a la creciente pila sobre la mesa, salió de la cabina. "¿Estás bien?" Se detuvo donde Delly estaba enrollando cubiertos en servilletas.

“Eso fue extraño, ¿no? ¿O estoy realmente perdido?

"Por lo que sé sobre Oscar Roberto, eso fue muy extraño". El hombre tenía acusaciones de una milla de largo, pero nada que se mantuviera legalmente. De alguna manera obligó a otros a hacer su trabajo sucio, contrató buenos abogados y siempre salió libre. “Pero tu madre es una mujer extraordinaria. También es bueno que tu hermana busque ayuda profesional”.

“Lo será, si ella se queda. En el pasado, ella se registraba y se iba antes de lo debido”. Delly puso los utensilios enrollados en una cesta. “Estoy fuera del trabajo. Nos vemos mañana."

"Esperar." Probablemente no debería, pero no estaba exactamente trabajando en un caso. Más bien como observar para evitar que suceda algo. "¿Quieres cenar conmigo en tu próximo día libre?"

“¿Me estás invitando a una cita?” Una sonrisa apareció en sus labios.

“Sí, creo que lo soy”.

“Mi madre se divertirá con esto, pero sí. Me encantaría cenar contigo el domingo por la noche”. Abrió la puerta principal y salió a la noche.

Joey la siguió y observó mientras ella se alejaba. Varios todoterrenos oscuros pasaron por delante del restaurante. Corrió hacia su coche y salió tras ellos. Si estos eran los hombres de Roberto como sospechaba, lo llevarían a donde se alojaba el hombre.

Lo llevaron fuera de la ciudad, a una gran casa de ladrillo rojo cuyos dueños se encontraban en un largo viaje por Europa. Había oído que habían alquilado el lugar, pero no había pensado que el inquilino sería Roberto. Ahora que sabía dónde se alojaba el hombre, le pasaría la noticia al sheriff y vigilaría el lugar.

Si Roberto se salía de su lugar con un dedo del pie, Joey estaría allí para detenerlo.

~

Aparte de un enjambre de hombres el día después de la conversación de su madre con Roberto, el resto de la semana transcurrió sin incidentes. Dani se quedó en la clínica, mamá encontró un grupo de mujeres en la iglesia local y se inscribió como voluntaria, y ahora Delly se paró frente a un espejo de cuerpo entero deseando haber traído mejor ropa.

Realmente esperaba que unos jeans ajustados negros y un lindo suéter fueran lo suficientemente elegantes para su cita con Joey. Se maquilló un poco y se dejó el pelo suelto. Un chorrito de perfume y estaba tan bien como iba a conseguir.

"Hermoso." Mamá sonrió cuando salió del dormitorio. "Me alegra que te estés divirtiendo con todo esto".

“Bueno, tenemos un mes en el que no tenemos que preocuparnos por Dani”. No tenía idea de cómo iba a conseguir su madre el resto del dinero, pero cada vez que abordaba el tema, la expresión de mamá decía claramente: "retrocede".

Un golpe en la puerta casi le detuvo el corazón. Había pasado tanto tiempo desde que tuvo una cita. El romance no había estado en su mente desde… desde siempre. El trabajo y su hermana habían ocupado todo su tiempo. Por favor, Dani, quédate en la clínica los treinta días completos . Tanto Delly como su madre necesitaban un descanso.

Mamá abrió la puerta e invitó a Joey a pasar. Una mirada a sus jeans y un suéter que resaltaba el verde de sus ojos tranquilizó a Delly. No estaba mal vestida. Agarrando su abrigo, dijo: "Estoy lista".

"Excelente. ¿Qué opinas del italiano?

"Me encanta." Ella sonrió. "Debemos ir a Langley".

"Somos." La dejó salir antes que él. "No pensé que quisieras comer en Lucy's, y ella es prácticamente el único lugar en la ciudad".

"Pensaste bien". Se acomodó en el asiento del pasajero de su camioneta y perdió la capacidad de hablar. ¿Qué le pasaba? Era el mismo Joey que ella conocía antes de que él le invitara a salir. Ella le lanzó una mirada de reojo. Rasgos cincelados... un hombre varonil a pesar de llamarse Joey. Guapo, definitivamente no es un chico “bonito”. “¿Por qué Joey?”

Él se rió entre dientes. “Crecí en Misty Hollow. Fui a la universidad en Fayetteville, jugué al fútbol, fui a la academia de policía y, a pesar de todo, siempre ha sido Joey. No me molesta. Estoy acostumbrado a eso."

“¿Nadie te llama nunca Joseph o Joe?” Ella inclinó la cabeza.

"No se atreverían". Su sonrisa se hizo más amplia. "Probablemente no respondería de todos modos".

Volvieron a guardar silencio. Ella nunca había sido buena para las conversaciones triviales. Con un suspiro, miró por la ventana y observó cómo los hombres se arremolinaban alrededor de un gran granero rojo al lado de una casa de ladrillos del mismo color. “¿Es allí donde se hospeda Roberto?”

"Sí."

"¿Crees que se sentará y esperará a que termine el mes antes de hacer algo?"

"Solo podemos esperar. Dado que Dani está a salvo en la clínica, el hombre no tiene motivos para pensar que ella desaparecerá. Él no hará ningún movimiento hasta que ella salga y no le paguen”.

“Mamá encontrará la manera. Tiene el dinero, pero es todo lo que tiene, o eso dice. Papá la dejó cómoda cuando pasó”. Delly mantuvo su mirada en la propiedad hasta que se alejaron demasiado para poder verla.

"Tu madre no debería tener que pagar por las decisiones de tu hermana".

"Ella tiene todas nuestras vidas". Delly suspiró y se removió en su asiento. “Papá viajó mucho y dejó que mamá nos criara. Cuando estaba en casa, Dani se comportaba como la niña perfecta. Entonces papá pensó que mamá exageraba sobre el comportamiento de mi hermana. No ayudó que a veces fingiéramos ser el uno del otro. Entonces 'Delly' se metió en problemas”.

Miró de reojo. "No te mencionaste."

Ella se encogió de hombros. “Él me quería, pero Dani monopolizaba su atención. Tenían un vínculo que yo nunca tuve. Cuando él murió, ella se volvió loca. Los niños, beben y luego juegan cuando son adultos”.

Miró por el espejo retrovisor por lo que tenía que ser la quinta vez desde que habían pasado por la casa de Roberto.

"¿Qué ocurre?" Ella miró detrás de ellos. Los faros atravesaban la oscuridad, pero el coche se mantuvo a una distancia segura.

"Ese vehículo nos ha estado siguiendo durante los últimos kilómetros".

"¿Está seguro?" El corazón se le subió a la garganta. “¿Qué pasó con él que no hizo ningún movimiento? Quiero decir, tienen que ser los hombres de Roberto, ¿no?

“No existe ninguna ley que prohíba viajar en la misma dirección. Veamos qué pasa cuando lleguemos al restaurante”.

Delly permaneció vigilando por la ventanilla trasera hasta que llegaron al aparcamiento de Antonio's en Langley. El vehículo, un todoterreno negro, pasó por allí. Su ritmo cardíaco volvió a la normalidad. Tenía sentido que Roberto no confiara en ella. Ella tampoco confiaba en él.

Joey sostuvo la puerta del restaurante abierta para que ella entrara. Su búsqueda constante en el estacionamiento volvió a ponerla nerviosa. ¿Cómo podría disfrutar de su cena si él sospechaba que había problemas?

“¿Puedes al menos fingir que te relajas?” Preguntó mientras la anfitriona los sentaba y les entregaba los menús.

"Lo lamento. A veces es difícil dejar al ayudante en el trabajo cuando yo no estoy de servicio”. Él sonrió, pero su mirada se desvió hacia la entrada.

“¿Crees que van a venir aquí?” Ella entrecerró los ojos sobre su menú.

"No."

Ella arqueó una ceja.

“Está bien, sí. Creo que el juego que jugará durante un mes es el de intimidación”.

"Puede que sea un gato asustadizo en situaciones intensas, pero no intimido fácilmente". Una vez que superó el susto inicial de todos modos.

Él se rió entre dientes. “No, puedo ver eso. Manejaste muy bien el tiroteo y la cena”.

"Gracias." Ella sonrió y eligió gambas al ajillo. Joey hizo lo propio junto con una copa de vino para cada uno de ellos.

“¿Tus padres todavía están por aquí?” Ella tomó su agua.

"No. Mamá murió de cáncer cuando yo era adolescente, papá de un ataque al corazón hace dos años”. La tristeza cruzó sus rasgos. "Soy hijo único. El departamento del sheriff es mi familia ahora. Lo que me recuerda que tengo que informarle al sheriff Westbrook dónde se aloja Roberto.

"Parece que durante el próximo tiempo estará aquí". Ella señaló con la cabeza hacia la puerta.

Roberto y Jessica estaban sentados en una mesa cercana. El hombre les sonrió antes de estudiar el menú.

"Les oí decir que tenían un chef". Delly bajó la voz. "Entonces, ¿por qué están aquí?"

"Para asegurarnos de que no sepamos ni digamos nada que pueda incriminarlos".

"Todo el mundo sabe quién es y qué hace".

Joey asintió. “Sí, pero nadie ha podido condenarlo”.

"Tienes la intención de intentarlo". El miedo la invadió ante el peligro que él asumió.

"Sí."


Capítulo Doce

El lunes por la mañana temprano , Dani alcanzó el pomo de la puerta de su habitación. Se abrió fácilmente sin un chirrido que la delatara. Miró a un lado y a otro del pasillo. Al no ver a nadie, agarró la pequeña maleta que su madre le había prestado y salió de su habitación.

Respiró hondo y esperó. Cuando no sonó ningún grito de alarma, corrió hacia la salida. Aunque era libre de marcharse cuando quisiera, todavía sentía la necesidad de guardar el secreto. Si alguien la viera, intentarían detenerla y no podría soportar otro día de conferencias y apoyo grupal.

Ya recibiría suficientes sermones de su madre y su hermana. Aun así, eso era mejor que escuchar las tristes historias de una docena de otras personas. Personas que tenían adicciones mucho peores que ella. En menos de una semana, aprendió lo que tenía que hacer para dejar de apostar. Había muchas aplicaciones para "fingir" apostar. Satisfaría su sed de esa manera.

Una ráfaga de aire frío de la mañana la abofeteó en la cara cuando salió. Sin mirar atrás, corrió hacia la interestatal con la esperanza de conseguir un aventón. Hombre, hacía frío. Se subió el cuello de la chaqueta y sacó el pulgar mientras los faros atravesaban el crepúsculo.

El todoterreno redujo la velocidad y luego se detuvo. La ventanilla del lado del pasajero bajó.

Dani miró fijamente el cañón de una pistola.

"Entra." El hombre de mirada dura abrió la puerta de un empujón. “Roberto quiere verte”.

Ella subió, sin dejar de mirar el arma. “¿Cómo lo supo?”

“¿Que te volviste loco?” El hombre se encogió de hombros. “No lo hizo. Tienes la mala suerte de que te encuentre haciendo autostop. Cinturón de seguridad. El resto del día va a ser fantástico”.

Dani suspiró. A veces tenía que ser la persona más desafortunada del país. Hoy fue uno de esos días.

El hombre la llevó a la casa de alquiler después de llamar con anticipación para avisarle a Roberto que vendrían.

Roberto esperaba en el porche delantero, con sus rasgos grabados en piedra. “Tráela a mi oficina. No despiertes al resto de la casa”. Dio media vuelta y entró en la casa.

Dani lo siguió sin decir una palabra y se paró frente a su escritorio. Las estanterías se alineaban en las dos paredes. Una gran ventana daba a la propiedad trasera. "Buen lugar."

"Toma asiento". Señaló una de las sillas de cuero. "Sí es agradable. Jessica lo hizo bien. Aunque pensé que estaríamos aquí más tiempo”.

"¿Qué quieres decir?" Ella juntó las manos.

“No es necesario esperar un mes ahora que has decidido dejar la clínica. Tomaré mi dinero ahora”. Él sonrió y juntó los dedos. “Has acortado mis vacaciones. Mi esposa estará encantada”.

“Por favor, dale a mi madre el mes que te pide. No es culpa suya que no pueda manejar la clínica. Me sentí claustrofóbico”.

Apoyó los codos sobre la parte superior del escritorio y le lanzó una mirada. "Siempre es algo, Danica". Se enderezó. “Te di un año. Mi dilema ahora es ¿qué hacer contigo si tu madre no puede pagar?

Ella tragó contra una garganta seca por el desierto. "¿Mátame?"

“Matarte no me da mi dinero. Lo único que hace es librar al mundo de un tonto”.

"Entonces, ¿qué vas a hacer conmigo?" Se secó las palmas sudorosas en la pernera de los pantalones.

“Serás mi invitado hasta que tu madre pague. Sin embargo, ten en cuenta que estás aquí por tu propia voluntad”. El tono de su voz decía lo contrario. "Es posible que tenga que tomar medidas drásticas si me lleva demasiado tiempo recibir mi dinero".

“¿Qué tipo de medidas?”

"Digamos que no los disfrutarás". Se puso de pie y llamó al hombre que la había llevado hasta allí. "Llévala a una habitación vacía".

“¿Quieres que la encierre?”

Roberto sonrió en su dirección. "No hay necesidad. Se preocupa demasiado por su familia como para huir”.

Dani sabía qué tipo de medidas tomaría. Su hermana sería la que pagaría si su madre no cumplía.

~

"¿Repitelo?" Delly apenas pudo registrar lo que le dijo el empleado de la clínica. "¿Estás seguro de que se ha ido?"

"Todas sus cosas han desaparecido de su habitación".

"Gracias." Colgó y llamó a la puerta del dormitorio. “Dani ha salido de la clínica”.

"¿Qué?" Su madre abrió la puerta de un tirón.

Delly se repitió. "Si se fue antes de la luz del sol, ya debería haber llegado aquí".

Mamá se apretó más la bata. “Prepare un poco de café y llame al ayudante Hudson. Mi instinto me dice que el señor Roberto la tiene. Tendremos que hacerle una visita”.

"Él va a querer su dinero inmediatamente". El corazón de Delly se aceleró.

“Sí, pero me llevará un tiempo conseguirlo. No lo tengo en el banco. En lugar de eso, usaré el dinero del seguro por los daños a mi condominio. Encontraré otra manera de hacer las reparaciones. Tal vez haga que Dani los haga”. Ella cerró la puerta.

Delly quería estrangular a su hermana por hacer pasar a su madre por esto. Mamá no debería tener que renunciar a tanto por las malas decisiones de Dani. Plantó las palmas de las manos sobre el mostrador y miró por la pequeña ventana sobre el fregadero. Si mamá no pagaba, Dani o alguno de ellos moriría. No tenían otra opción. Se volvió y estudió la caravana. ¿Cuánto podría conseguir por ello? ¿Quince, tal vez? Le quitaría parte de la carga a su madre. Podrían encontrar una casa para alquilar hasta que regresaran a casa. Podría funcionar.

Con un plan en mente, preparó el café y puso dos tazas sobre la mesa mientras su madre, ya completamente vestida, se unía a ella. “¿Llamaste al ayudante?”

"Aún no. Primero quiero contarte algo”. Delly se sentó. "Escúchame antes de decir que no".

Los ojos de su madre se abrieron como platos. "Esto no me va a gustar".

Delly respiró hondo. "Voy a vender la caravana".

Su madre frunció el ceño. "No tu no eres. A tu padre le encantaba esta caravana. Tenemos muchos recuerdos en esta caravana”.

"Pagará la mitad de lo que Dani debe, así que no tendrás que cargar con todo". Ella se negó a dejarse llevar. “Mi padre me dejó la caravana. Es mío para hacer lo que quiero y como él no está aquí, planeo venderlo”.

“Él te dejó vivir allí hasta que pudieras recuperarte. Lo has logrado”. Los ojos de mamá brillaron. “Aprecio que quieras ayudar, pero estoy bien. De hecho, planeo vender el condominio tal como está. Puedo vivir con vosotras hasta que encuentre un lugar propio. De esa manera, no tendré que indagar en lo que me dejó tu padre.

"No tendrías que hacer nada de eso si vendiera la caravana". Delly también podía ser testaruda. “Mamá, las cosas podrían ponerse muy mal si no reunimos el dinero rápido. Ahora que Dani ha salido de la clínica dudo que Roberto nos dé un mes”.

“Tendrá que hacerlo. No puedo vender nada en menos que eso, y un mes todavía está cerca”. Se puso de pie sin beber nada de su café. “El tema está cerrado. Déjame encargarme del Sr. Roberto. Ahora necesito pintarme la cara para lucir lo mejor posible cuando lo visitemos. Te sugiero que te pongas algo bonito”.

Sacudiendo la cabeza, Delly observó a su madre regresar al dormitorio. Con la caravana vendida, lo que probablemente no tomaría tanto tiempo como el condominio, podrían detener al hombre por un tiempo dándole la mitad. Delly se puso de pie, metió la mano en un armario alto que había encima del sofá y sacó una caja metálica a prueba de fuego que contenía documentos importantes. Sacó la escritura de la caravana y la metió en su bolso. Después de vestirse rápidamente, agarró su bolso y su abrigo y corrió hacia su camioneta. Mamá se enojaría, pero lo superaría una vez que viera la lógica de lo que Delly estaba haciendo.

Necesitaban dinero rápido. Roberto no le parecía el tipo de hombre con quien se podía negociar. Al menos no por mucho tiempo. Gracias a su hermana, el tiempo se acababa.

Condujo hasta un concesionario local que le ofreció trece mil. Delly se negó a aceptar menos de quince y empezó a marcharse. El comerciante dijo que pagaría quince. Con la promesa de traer la caravana dentro de una semana, acudió a un agente inmobiliario local en busca de una casa de alquiler.

Sin ser vista, firmó un contrato de arrendamiento de seis meses, rezando para que no tomara tanto tiempo arreglar las cosas. Luego se dirigió a la oficina del sheriff para hablar con Joey.

Doris le devolvió el saludo y cogió el teléfono que sonaba sobre su escritorio.

Delly se detuvo frente a su escritorio. "¿Tienes un minuto?"

"Seguro." Se alejó de su computadora y sonrió. "Siempre tengo un minuto para ti".

Su rostro se calentó mientras se sentaba frente a él. “Dani salió de la clínica esta mañana. No ha regresado a casa, así que mamá y yo creemos que podría estar con Roberto”.

Él frunció el ceño. "Oh, no. Se lo haré saber al sheriff y le haremos una visita. ¿Algo más?"

Ella le habló de vender la caravana y alquilar una casa. “Mamá está furiosa, pero no veo otra salida. Espero que esto nos dé algo de tiempo”.

"Con un poco de suerte." Él tomó su mano. “Estás haciendo lo correcto dadas las circunstancias. Lo que espero es encontrar algo sobre Roberto que lo encierre por mucho tiempo y no tengas que pagar nada”.

"Que sería increíble." Pero no era realista ya que nadie lo había encerrado después de tantos años.

“¿Quieres que te siga a casa y hable con tu madre? Lo último que necesitamos es que ella vaya a ver al hombre”.

"Si no te importa". Al menos, él sería un amortiguador contra su explosiva ira una vez que escuchara la noticia.

Joey se puso de pie y la acompañó hasta su camioneta. "Te veo allí."

Delly asintió y subió al asiento del conductor. Mientras conducía hacia el campamento, se armó de valor para resistir la reacción de su madre. Se detuvo en la cabaña del anfitrión del campamento el tiempo suficiente para decirle que se irían al final de la semana y luego aparcó en su lugar.

Delly esperaba que su mamá estuviera esperando en la puerta, pero no fue así. Tampoco estaba ella en la mesa ni en el sofá. Corrió al dormitorio. Ni allí ni en el baño.

Se giró cuando Joey entró. “Mamá se ha ido. ¿Quieres adivinar adónde fue?


Capítulo trece

Roberto miró por la ventana cuando un auto que no reconoció se detuvo en el camino. No podía creer lo que veía cuando la señora Cooper salió del asiento trasero. Se apoyó en la ventanilla, le dijo algo al conductor y luego caminó hacia la casa.

Uno de sus hombres salió para bloquearle el paso. El hombre tenía agallas para mantenerse firme a pesar de que la mujer le movía el dedo en la cara.

Con un suspiro, Roberto se puso de pie y se reunió con ella afuera. "Señora. Cooper, ¿a qué debo este placer?

"¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?" Ella inclinó la cabeza. "¿O tienes miedo de estar a solas conmigo?"

Se le escapó una risa. "Por favor entra." Él hizo una reverencia burlona y luego la condujo a su oficina.

"¿Padre?" Jessica levantó la vista mientras pasaban por la sala de estar.

"Todo esta bien." Roberto cerró la puerta de la oficina e invitó a la señora Cooper a sentarse. Él tomó asiento en su silla y esperó a que ella le explicara su asunto.

"¿Dónde está mi hija?" Ella se cruzó de brazos.

"Desde hace media hora, ella está durmiendo".

"Estoy aquí para llevarla a casa".

Él se encogió de hombros. "Puedes hacer eso si ella quiere ir contigo, lo cual dudo". Cruzó las manos sobre el escritorio y se inclinó hacia adelante. “Verás, Danica está bastante contenta aquí. De hecho, pronto regresaremos a Nueva York”.

Ella frunció. "¿Qué pasa con el dinero?"

"¿Lo tienes todo?"

"Aún no. Dijiste que podríamos tener un mes. Dijiste cuando caiga la noche en un mes”. Sus ojos rompieron el contacto con los de él.

“El hecho de que su hija saliera de la clínica cambió eso, señora Cooper”. Se apoyó en el respaldo de su silla. “Ha caído la noche. El momento de pagar es ahora”.

"¿O?"

Él sonrió. "Sólo el tiempo dirá." Pensó por un minuto. “Me quedaré en Misty Hollow durante el mes prometido, pero no esperaré tanto por mi dinero. Si no lo recibo pronto, alguien pagará, señora Cooper”.

"La otra hija y diputada está aquí, padre". Jessica estaba en la puerta.

Él suspiró. "Envíalos".

~

El corazón de Delly latía con fuerza ante la idea de entrar en la casa de Roberto. Pero... dado que lo más probable es que su madre y su hermana estuvieran dentro, no tenía otra opción. Dos cosas le impidieron darse la vuelta y volver corriendo a la camioneta: la presencia de su familia dentro y la presencia de Joey a su lado.

"Estará bien. No intentará nada conmigo aquí”. Joey puso su mano en la parte baja de su espalda.

Roberto no parecía el tipo de hombre que dejaría que una placa le impidiera hacer lo que quería. Tampoco sus hombres, quienes los condujeron a una oficina donde estaba sentada su madre. La hija de Roberto los siguió al interior, luego cerró la puerta antes de tomar posición en un rincón. Cuando su padre le lanzó una mirada, ella levantó la barbilla y lo miró a los ojos con una mirada pétrea.

“Por favor, que el chef prepare café y sándwiches”, le dijo Roberto a un hombre que estaba a un lado. "Parece que tenemos una fiesta improvisada".

"Se niega a cumplir su parte del trato de darnos un mes para conseguir el dinero". Su madre frunció el ceño.

"Está bien. Mañana le entregaré quince de los treinta mil, señor Roberto.

"Eso es bueno. ¿Qué pasa con el resto?"

“A mi madre le tomará un poco más de tiempo liquidar algunos activos”. Ella deseó que sus piernas no temblaran bajo su intensa mirada.

“Dime que no vendiste la quinta rueda”. Su madre se puso de pie y se giró para mirarla.

“Tengo un comprador. Mañana nos mudaremos a una casa de alquiler”. Se volvió hacia Roberto. "Me gustaría llevar a mi hermana con nosotros".

Él se encogió de hombros. “Eso depende de ella. Desafortunadamente, se quedó hasta tarde y todavía está durmiendo”.

"Despertarla." Delly cuadró los hombros.

"Es de mala educación hacer exigencias en la casa de otra persona". Su mirada se endureció. “Tu hermana se despertará cuando esté lista. Le sugiero que complete su negocio de asegurar mis fondos hasta que ella se comunique con usted. Aquí está mi número de teléfono y el de mi hija. Llámanos cuando tengas el dinero y lo recuperaremos. Hasta entonces se levanta nuestra reunión. Jessica, por favor acompaña a nuestros invitados”.

“¿Qué pasa con los sándwiches?” Mamá agarró su bolso.

"He cambiado de opinion." Una comisura de su boca se arqueó. “Tal como lo hice con esperar un mes. Buenos días, señora Cooper.

"Vamos."

Su hija abrió la puerta.

Delly miró a Joey, quien asintió.

"¿Diputado?" Roberto gritó. “Te sugiero que mantengas a estas damas bajo control. Mis hombres y mi hija protegen en extremo mis intereses”.

“¿Es eso una amenaza, señor?” Joey no se dio vuelta.

"De nada." La risa de Roberto los siguió hasta la puerta.

Tan pronto como salieron al porche delantero, Jessica cerró la puerta de golpe.

"No puedo creer que hayas ido en contra de mis deseos y hayas vendido la caravana". Los ojos de mamá se entrecerraron. "¿Dónde está mi vehículo?"

“Lo despedí”. Joey hizo un gesto hacia su camioneta. "Los llevaré a los dos a casa".

“No quiero estar en el mismo vehículo con mi hija traidora”. Su rostro se ensombreció.

"Mama por favor." Delly puso los ojos en blanco. “Es la única manera de mantener a Dani a salvo y no dejarte sin un centavo. Estaremos bien. Ninguno de nosotros ha usado la caravana desde hace años”.

"Pero tal vez hubiera querido hacerlo en el futuro".

"Entonces, guardaré y te compraré uno nuevo que tenga todas las características modernas". Se hizo a un lado para que Joey pudiera abrir la puerta del pasajero y luego se subió al pequeño asiento trasero, dejando el delantero para su madre.

Podría soportarlo si su madre le aplicara el trato silencioso por un tiempo. Llevar a Dani sana y salva a casa era más importante que los sentimientos irritados.

“¿Crees que Dani está bien?” Se encontró con la mirada de Joey por el espejo retrovisor. “¿Por qué no nos dejó verla?”

"Lo descubriré más tarde cuando regrese con el sheriff". Giró la llave en el contacto. “Haré todo lo posible para asegurarme de que no le pase nada a Dani. Prometo."

"Sé que lo harás." Si alguien pudiera ayudarlos con esto, sería Joey.

“¿Alguien quiere desayunar tarde?” Volvió a mirar por el espejo.

"Eso sería encantador." Mamá mantuvo la mirada al frente.

Delly suspiró. "Seguro." Tal vez la frialdad de mamá se derretiría un poco con una buena comida.

No llevaban cinco minutos sentados cuando dos de los hombres de Roberto entraron al restaurante. Echaron un vistazo a la mesa donde ella y los otros dos estaban sentados y luego eligieron una mesa cercana. "Supongo que todavía están monitoreando nuestra conversación". Abrió su menú.

"Entonces, no hablamos de tu hermana o de dinero a menos que sea en un lugar privado". Joey miró la pizarra con el especial del día. "Quiero los panqueques".

Delly eligió una tortilla de jamón y queso, mientras que su madre pidió salsa de chocolate y galletas. “Siempre quise probarlos”, dijo. “¿Qué mejor día que cuando estoy muy preocupado por mi hija?”

“Aquí no hay juicio”. Delly echó un vistazo a los dos hombres con vaqueros arrugados y camisas abotonadas planchadas. Roberto debe insistir en algún tipo de código de vestimenta. Su hija vestía ropa elegante y no lo había visto con nada más que un traje.

Uno de ellos llamó su atención y le dedicó una sonrisa que hizo que las hormigas corrieran por su columna. Ojos de tiburón. Ojos muertos que no contenían emoción alguna. Ella se estremeció y se dio la vuelta.

~

El sheriff Westbrook escuchó sin hablar hasta que Joey terminó de contarle que Danica Cooper estaba con Roberto. Cuando Joey se detuvo, se frotó la cara con ambas manos. “Vamos a hablar con el hombre. No quiero que cause problemas en mi ciudad. Especialmente con todos los presuntos delitos que el hombre ha cometido en el pasado”.

Asesinato, fraude, secuestro... Joey había leído su expediente. “Quiero encontrar algo que se le quede pegado. Si descubrimos que Dani está retenida contra su voluntad, lo tendremos”.

"Ese es un gran si". El sheriff se levantó y salió por la puerta. “Doris, deja mis llamadas. Recogeré mis mensajes esta tarde”.

"Lo tienes, sheriff".

Una vez en el auto del sheriff, preguntó: “¿Estás seguro de que Roberto ha seguido a Delly y a su madre?”

"Sí. Al menos dos hombres aparecen dondequiera que ella esté”. Le contó su teoría de no hablar de lo que estaba pasando con Dani. "Obviamente, el hombre cree que ella sabe algo o que tiene el dinero, algo que le hace querer estar al tanto de lo que ella habla o adónde va".

“A menos que esté retenida contra su voluntad, no hay mucho que podamos hacer. Vigílala a ella y a su familia tan a menudo como puedas”.

Eso era evidente. No es que se estuviera quejando. Disfrutaba pasar tiempo con Delly y la había visto todos los días desde su llegada a Misty Hollow. “Mañana voy a ver su casa de alquiler. Asegúrate de que no haya sido intervenido. Aunque acaba de alquilarlo, dudo que Roberto extrañe mucho”.

"Buena idea." El sheriff se detuvo en el camino de entrada de Roberto. “Siempre me ha gustado esta casa. Pero a partir de ahora no podré verlo de la misma manera. Como esta mujer no me conoce, dejaré que la interrogues”.

Por segunda vez ese día, Joey se acercó a la puerta principal. No pudo evitar preguntarse cuánto tiempo aguantaría su suerte antes de que sus matones lo atacaran con violencia. ¿Cuánto tiempo duraría la conducta educada de Roberto?

No se le había escapado la mirada de desdén que les dirigió su hija cuando llegó con Delly. ¿Quién causaría más problemas, la hija o el padre? ¿Quería saberlo?

“¿Otra vez, diputado?” Jessica Roberto abrió la puerta principal. “Con refuerzos, incluso. Perdóname si no te invito a pasar”.

"Nos gustaría hablar con tu padre". El sheriff se quitó el sombrero. "Está bien si hablamos con él aquí".

Su fría sonrisa les dijo que no tenían otra opción. Ella cerró la puerta.

Para entonces, varios hombres se habían reunido en el césped bien cuidado. Todos grandes, todos musculosos, todos con expresiones severas. Nada más que matones contratados que cumplían las órdenes de Roberto.

Más de veinte minutos después, Roberto se les unió. “Perdón por hacerles esperar, caballeros. Estaba en una llamada de negocios. Por favor tome asiento." Se sentó en una mecedora. "¿Quieres algo de beber? ¿Agua, café o té? Sé lo mucho que a los sureños les gusta el té dulce”.

"Nada, gracias." El sheriff exhaló profundamente. “¿Está Danica Cooper aquí?”

"Sí." Roberto sonrió.

“¿Podemos hablar con ella?”

Chasqueó los dedos para llamar a uno de los hombres que miraban. "A ver si Danica quiere hablar con estos hombres".

El hombre pasó corriendo junto a ellos y entró en la casa.

"Entonces, ella está despierta ahora". Joey no se molestó en quitarse el sombrero. El hombre no merecía más que los más mínimos modales.

"Por supuesto. Es por la tarde”. Roberto negó con la cabeza. "Actúas como si la tuviéramos prisionera".

"¿Eres?" Preguntó el sheriff.

“Pregúntale tú mismo”.

Dani salió de la casa. "Alguacil. Diputado." Ojos cautelosos pasaron de uno a otro. “¿Quieres hablar conmigo?”

No parecía que tuvieran privacidad. Joey asintió. "Tu madre y tu hermana estuvieron aquí antes".

"¿En realidad?" Su mano revoloteó alrededor de su cuello. "Dormí en."

“¿Estás aquí por tu propia voluntad, Dani?”

Su mirada se desvió hacia la izquierda. "Sí. ¿Estoy… eh… saldando parte de mi deuda?

Mintió de la misma manera que su hermana. Respondiendo una pregunta con una pregunta. “¿Por qué dejaste la clínica?”

“No me gustó estar allí. Gente aburrida, reuniones aburridas… Puedo manejar esto solo”.

"¿En realidad?" Él arqueó una ceja. “¿Tienes dinero para pagarle a este hombre?”

"Aún no."

“¿Te das cuenta de que tu hermana vendió la caravana para pagar la mitad de tu deuda? ¿Que ahora ha alquilado una casa aquí en la ciudad?

Ella palideció. "A ella le encantaba esa caravana".

“Obviamente, ella te ama más. ¿Por qué no salir de esta casa e ir con ella? Tu familia está haciendo mucho para garantizar que estés a salvo”.

Sus ojos se desviaron hacia Roberto pero se detuvo y sacudió la cabeza. “Como no tengo vehículo, es más fácil quedarme aquí. ¿Soy la... criada?

Otra mentira. Quería reírse pero mantuvo su cara de “policía”. "Le llevará mucho tiempo gastar treinta mil dólares".

"Lo sé." Sus hombros se hundieron. "Pero, con la ayuda de mi familia, no será tan largo como crees".

Intercambió una mirada con el sheriff. "Si me necesitas, sabes dónde encontrarme".

"Estoy bien aquí". Esta vez miró a Roberto, quien asintió. "Gracias por su preocupación." Volvió corriendo a la casa como si los perros del infierno la persiguieran.

Quizás lo hicieron. Joey regresó al auto, con el sheriff a su lado. Una vez en el auto, dijo: "Ella está mintiendo".

"¿Cómo lo sabes?"

“Porque tanto ella como Delly responden con un signo de interrogación al final de la frase cuando mienten. Ella no está aquí voluntariamente”.


Capítulo Catorce

Con un cheque por quince mil dólares en su bolso, Delly insertó la llave en la cerradura de la puerta principal de alquiler. “No es mucho, pero por ahora es mi hogar. Lo mejor es que… viene completamente amueblado, incluso si está estancado en los años ochenta”.

Joey hizo un gesto con el brazo para que ella entrara primero. "Dos dormitorios y dos baños les vendrían bien a ti y a tu madre".

"No te olvides de mi hermana". Ella frunció el ceño. “Tengo la intención de alejarla de ese hombre. Entonces, ¿qué estamos buscando exactamente?

"Dispositivos de escucha, cámaras diminutas... cualquier cosa que le permita a Roberto vigilarte".

La idea le heló la sangre. "Gracias por hacer esto antes de mudarnos esta tarde". Todo lo que tenían con ellos ahora estaba en cajas en la parte trasera de su camión esperando ser descargado.

Todavía enojada, mamá esperó en el restaurante, probablemente quejándose con cualquiera que quisiera escucharla. Cuando se cansaba de eso, visitaba el banco para iniciar los trámites para retirar una gran suma de dinero de sus ahorros.

Al menos, Delly esperaba que fuera allí donde estuviera su madre y no molestando a Roberto. Una vez que terminaran de revisar la casa, le entregaría el cheque al hombre con la esperanza de convencerlo de que no le hiciera pagar a Dani de alguna otra manera.

Delly se sentó en el horrible sofá naranja y marrón que representaba una escena de caza mientras Joey buscaba en cada rincón de la pequeña casa. Tal vez podría encontrar algunas fundas para los asientos para mejorar el aspecto de los muebles. Su madre tendría un infarto tan pronto como ella entrara por la puerta.

Joey sacó un pequeño disco plateado de debajo de la pantalla de una lámpara y lo dejó caer sobre la pesada mesa de café de madera. "Ese es uno."

Entonces, era verdad. Roberto había descubierto qué casa había alquilado y le había puesto micrófonos. Delly se recostó contra el respaldo del sofá. Ella no era rival para un hombre como él. Gracias a Dios, tenía a Joey como amigo y protector.

Ella observó mientras él continuaba buscando en la habitación. Una vez más, había renunciado a un día libre para ayudarla. Vestido con jeans descoloridos y una camisa de franela que hacía juego con sus ojos, era un verdadero placer para la vista. Su corazón era tan hermoso como su exterior. ¿Por qué una mujer afortunada no lo había secuestrado?

El arrepentimiento por el hecho de no tener la libertad de tener una relación romántica se apoderó de ella. Si tuviera tiempo, sería con él... si él quisiera.

“Encontré tres dispositivos de escucha en cada habitación, además de una grabadora. Incluso en el baño”. Los puso a todos sobre la mesa. "Este hombre no conoce fronteras".

"¿Que hacemos ahora?"

“Estoy bastante seguro de que la casa está limpia, pero de todos modos voy a pedirle a otra persona que la barra. Sólo para asegurarme de que no me perdí nada”. Él se sentó a su lado. "Cuando hayamos terminado, estarás a salvo aquí".

"Debería instalar un sistema de alarma". Otro gasto que realmente no podía permitirse.

"Si lo pido, estoy seguro de que el propietario instalará uno". Él sonrió. “Puede cobrar un alquiler más alto la próxima vez. Déjame llamarlo. ¿Qué sigue en tu agenda hoy?

"¿Nada?" Su voz chilló.

“Delly…”

"Bien. Le llevaré el cheque a Roberto”. Esperó a que él dijera que vendría con ella y ...

"No estás solo, no lo estás". Se metió los micrófonos electrónicos en la palma de la mano y luego en el bolsillo. “También necesito llevarlos al departamento del sheriff. No tenemos pruebas sólidas de que Roberto los pusiera ahí, pero es una sospecha más que pende sobre él. No pararé hasta que este hombre esté tras las rejas”.

Ella le puso una mano en el brazo. “Por favor, no hagas nada peligroso. En algún momento cometerá un error. Siempre lo hacen, ¿verdad?

"No lo ha hecho hasta ahora". Él puso su mano sobre la de ella. "¿Listo?"

"Déjame ver cómo está mi madre". Sacó un dispositivo de rastreo en su teléfono. Su madre estaba en el banco. “¿Cuánto tiempo crees que le tomará retirar la cantidad que necesita?”

“Si no necesita esperar a la compañía de seguros, un par de días. De cualquier manera, ustedes dos deberían poder pagarle a Roberto dentro de una semana”.

Delly realmente lo esperaba. A ella le gustaría volver a casa. ¿O ella? Texarkana ya no tenía nada para ella. Sin trabajo, sólo una casa que no le gustaba mucho. Ya ni siquiera su madre tenía un lugar. ¿Por qué no quedarse en Misty Hollow después de que todo estuvo dicho y hecho y ver qué nos depara el futuro?

Había tenido peores ideas.

“¿Quieres viajar conmigo? No tiene sentido que conduzcamos los dos, pero quiero parar en la oficina”. Joey se detuvo cerca de su camioneta mientras la lluvia caía del cielo.

"Seguro." A Delly le gustaba pasar tiempo con él, aunque fuera para detener a un loco. Ella le dedicó una sonrisa por encima del capó y luego se deslizó en el asiento del pasajero. No había razón para que él viniera, le abriera la puerta y se mojara. No en un frío día de invierno.

Una vez dentro, encendió la calefacción. “Esperemos que Roberto esté dispuesto a recibir sólo la mitad del dinero. De cualquier manera, no digas que encontramos los errores, ¿vale? Que piense que nos está engañando.

Ella asintió. "Haré lo que tú digas".

"Claro que lo harás." Él se rió y retrocedió con su camioneta desde el camino de entrada. "Puede fingir que hace lo que le digo, pero usted, señorita Delaney, hará exactamente lo que quiera".

Sí, y ese hecho a menudo la metía en problemas.

~

Joey se estaba convirtiendo en un visitante habitual de Roberto's. Una vez más, su paso quedó bloqueado mientras él y Delly se dirigían al porche. Nuevamente Roberto salió y les dijo a los hombres que los dejaran pasar.

“¿Qué puedo hacer por usted esta vez, ayudante Hudson?” Roberto se cruzó de brazos. Su hija lo copió, luciendo como la versión femenina de sí mismo, menos la barriga de mediana edad.

Delly avanzó y le tendió el cheque. “La mitad de lo que te debe mi hermana. Me gustaría llevarla a casa ahora”.

Su hija le arrebató el cheque de la mano.

"No hasta que se pague el monto total, señorita Connor". Roberto sonrió. “Gracias por el cheque. ¿Algo más?"

Miró a Joey y luego otra vez al hombre. "Deberías tener el resto para el final de la semana".

"Muy bien." Su sonrisa se hizo más amplia. “Es un placer hacer negocios con gente tan responsable. Deberías enseñarle a tu hermana”.

“Déjala venir conmigo y lo haré”.

"Buenos días, señorita Connor".

“¿Podemos al menos ver a Dani?” Joey notó el movimiento de una cortina en la ventana delantera. “¿Para aliviar parte de la preocupación de su hermana?”

"Yo creo que no. En este caso, la preocupación es algo bueno, diputado”. Regresó a la casa.

Su hija les lanzó una mirada divertida antes de seguirlos. Algo en ella puso los nervios de punta a Joey. ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Lo sabía su padre? Si la hija intentaba hacerse un nombre, podría ser más peligrosa que Roberto. Alguien necesitaba vigilarla. Estaba empezando a sentirse demasiado estirado. "Vamos." Con su mano en la parte baja de su espalda, guió a Delly de regreso a la camioneta.

"Realmente desearía al menos haberla visto". Se abrochó el cinturón. "¿Cómo sé que está bien?"

"A menos que sepamos que ella no está a salvo, debemos creer que sí lo está". Le dio un apretón en la mano. "No puede recuperar su dinero sin Dani".

"Eso es cierto." Ella suspiró. "Sólo quiero que todo esto termine".

"Cuelga ahí." Los llevó a la oficina. “Esto no tomará mucho tiempo. Luego, podemos reunirnos con tu madre para almorzar en el restaurante si quieres contactarla”.

"Le enviaré un mensaje de texto". Ella esperó en la sala de recepción mientras él se dirigía a la oficina del sheriff.

El sheriff Westbrook se quedó mirando los micrófonos electrónicos que Joey colocó en su escritorio. "¿Todos estos? Eso es un poco exagerado, ¿no? Quizás el tipo quería que los encontraran. Quería que Delaney Cooper supiera que ninguna cerradura podría mantenerlo alejado.

A Joey no se le había ocurrido esa idea y le provocó escalofríos. “¿Crees que el peligro podría estar aumentando? Hasta ahora, ha sido más bien un acoso menor”.

“Si no recibe su dinero pronto, sí. Con suerte, sucederá esta semana como crees. De lo contrario, no tendremos suficiente personal para detenerlo a él y a sus hombres. Pasarán por esta ciudad como un enjambre de langostas”.

“Oremos para que eso no suceda. Hay algo más. Creo que la hija podría ser peor que el padre. La maldad detrás de esos ojos oscuros suyos me hace querer esconderme debajo de las mantas”.

El sheriff miró fijamente a Joey. “Bueno, siempre dije que un hombre debe confiar en sus instintos. ¿Cuál es tu plan?"

“Es difícil vigilar a la mujer si nunca sale de casa. Señor, no es que Roberto me importe mucho, pero Dani no es el único que corre peligro en esa casa.

“Haré que los agentes visiten la casa con regularidad. Mientras salga el propio Roberto sabremos que está bien. Sigues observando a las mujeres Cooper, pero también intentas desenterrar algo sobre el hombre que lo encerrará por mucho tiempo”.

Joey asintió, luego acompañó a Delly de regreso a la camioneta, luego al restaurante donde su madre ya había elegido el mismo reservado en el que Joey siempre se sentaba. Excepto que ella se sentaba de su lado. “¿Podrías por favor intercambiar lugares conmigo?”

"¿Por qué?" Ella entrecerró los ojos. "Ese lado es el mismo que este lado".

“Prefiero no estar de espaldas a la puerta”.

"Mamá, cambia de lugar". Delly agarró a su madre por el codo. "¿Qué te pasa?"

"No veo por qué hace la diferencia".

"Si estoy de cara a la puerta, puedo ver que se avecinan problemas antes de que sea demasiado tarde". Puso su cara de policía en su lugar. "Debo insistir en que se mueva al otro lado de esta cabina".

"Bien." Puso los ojos en blanco, ignoró a Delly y se deslizó hacia el otro lado de la cabina.

Con un profundo suspiro, Delly se deslizó a su lado. “Ya veo, todavía no me hablas. Bueno, el cheque está en manos de Roberto. Joey encontró muchos insectos en nuestra casa de alquiler, no del tipo bicho espeluznante. Nuestras cajas todavía están en la parte trasera de mi camioneta. Necesitamos ir a casa después del almuerzo y desempacar”.

Sus ojos se abrieron ante la mención de los insectos, pero mantuvo su atención en el menú que tenía en la mano. "Gracias, diputado, por revisar la casa".

"Voy a hacer que alguien más venga esta tarde para hacer otro barrido". Miró a la madre de Delly, cuya cabeza estaba enterrada en el menú.

Delly resopló y sacudió la cabeza. "Si alguien sigue actuando así, no voy a dejar que se quede con el dormitorio principal".

"¡Ja!" Él reprimió una risa. ¿Habría sido su madre tan terca si hubiera vivido hasta ser... qué? ¿Cincuenta y tantos? Joey no tenía mucha experiencia con mujeres de mediana edad. Definitivamente admiraba la paciencia de Delly.

Sonó el timbre de la puerta.

Dos de los hombres de Roberto entraron y ocuparon la mesa más cercana al reservado donde se sentó con las dos mujeres. Joey encontró sus frías miradas con una de las suyas. Podría ser su día libre, pero todavía llevaba un arma en la cintura y no aceptaría ningún dolor ni permitiría que nadie le causara dolor a las dos mujeres frente a él.

Casi quería desafiar a los hombres a hacer un movimiento.


Capítulo Quince

Jessica llevó dos tazas de café a la oficina de su padre como hacía todas las mañanas. Sonriendo, le entregó el suyo, se sentó frente a él y cruzó las piernas. Su mirada nunca abandonó su rostro.

"Pareces alegre esta mañana". Dio un sorbo a su café e hizo una mueca. "Necesita más azúcar".

"Hoy es el día en que todo será como debe ser". Apenas podía contener su emoción. "Aquí." Ella le arrojó un paquete de azúcar. "Olvidé cuánto tomaste de tu café". Lo que no sabía era cuánta azúcar necesitaba su café para disimular el sabor de un aditivo. Ella mantuvo una sonrisa en su rostro mientras él agregaba el azúcar y tomaba otro sorbo. Para ser un hombre tan poderoso, su padre realmente era un cerdo.

"Mejor, pero el café sabe...quemado". Él se encogió de hombros y le entregó una carpeta. “Quieres ayudar, lee esto. Yo, eh…” Sus ojos se abrieron mientras se balanceaba en su silla. "¿Qué hiciste?"

“Lo que había que hacer. Te has ablandado, mi querido padre. Influido por una cara bonita”. Se puso de pie y dejó caer el expediente sobre su escritorio. "Deberías haberle hecho pagar a Danica Cooper por incumplir el préstamo hace mucho tiempo". Ella plantó sus manos sobre su escritorio. "Ahora, eres tú quien paga el precio antes de que acabe con ella, librando al mundo de su gemelo primero".

"Pero... están... pagando".

"No suficientemente rápido. Tu imperio es ahora mi imperio”.

"No te saldrás con la tuya".

“Oh, pero lo haré. Verás, subiste a un avión esta mañana. Te vieron sosteniendo tu boleto”.

"Vuelo en privado".

"Hoy no." Ella sonrió. "Problemas de motor. He pensado en todo”.

Él gimió. Su cabeza cayó hacia delante con un ruido sordo sobre el pulido escritorio de nogal.

Jessica exhaló pesadamente y salió al pasillo donde esperaba un hombre. “Ricardo, deshazte del cuerpo donde nadie lo encontrará en mucho tiempo. Diles a los demás quién manda ahora. Entonces tráeme a nuestro invitado”.

¿No debería sentir algún remordimiento por matar a su padre? Ella se giró, miró fijamente su cuerpo sin vida y se encogió de hombros. Remordimiento, no. No sentía más que lástima por su tonta madre, que lloraría su muerte.

~

Dani se tapó la boca con una mano para reprimir un grito ahogado y se metió en la habitación más cercana. Un baño. Cerró la puerta lo más silenciosamente posible y giró la cerradura. Tenía que haber una salida antes de que Ricardo viniera por ella. ¿Cuánto tiempo tuvo? ¿Cuánto tiempo le tomaría deshacerse de Roberto? ¿Una hora? ¿Cómo escondería el cuerpo?

Se cubrió la cara con las manos y se sentó en la tapa del inodoro. Su mente daba vueltas con demasiadas preguntas. Necesitaba concentrarse. Ahora no era el momento de entrar en pánico.

Respira hondo, Dani. Uno, dos, tres…

No tenía nada en su habitación que necesitara. De pie en la ducha, miró por la ventana. Entre la casa y las vías del tren había espesos bosques. Dani abrió la ventana y se levantó. Le quedaría ajustado, pero ser delgado tenía sus ventajas. Aspiró la mayor parte de su cuerpo que pudo y se deslizó por la ventana. Su camisa se enganchó. Al soltarlo, se cayó y aterrizó en un arbusto de enebro. Sin aliento y con rasguños cubriendo cada superficie expuesta de su piel, luchó por ponerse de pie. Después de una rápida mirada a su alrededor, corrió hacia los árboles. Una vez fuera de la vista, buscó su teléfono celular para avisar a su madre y a su hermana.

Nada. La mirada de Dani se fijó en el arbusto en el que había caído. Debió haber perdido su teléfono cuando se cayó. No había forma de contactar a nadie a menos que encontrara un teléfono. No. Iría directamente a la oficina del sheriff. ¿Le creerían que Jessica mató a su padre? Si visitaran a la mujer, lo comprobarían por sí mismos.

Apartó de su cara una rama baja de un árbol y siguió corriendo. Un gruñido procedente de algún lugar a su izquierda la detuvo. Miró a través del espeso follaje y vio a Ricardo cavando un hoyo. El cuerpo de Roberto yacía cerca. De su bolsillo sobresalía un teléfono móvil.

Todo lo que necesitaba era un arma en caso de que Ricardo la viera. Agarró un palo tan grueso como su muñeca y se arrastró hacia adelante, deteniéndose aproximadamente cada pie. El hombre siguió cavando y murmurando en voz baja.

Dani cogió lentamente el teléfono. Se deslizó fácilmente del bolsillo de Roberto y ella volvió a fundirse entre los árboles sin que el hombre se diera cuenta. Las cosas finalmente estaban saliendo a su manera.

Un tren pasó rugiendo. Ella gritó y luego se quedó helada. Cuando el hombre que cavaba la tumba de Roberto no fue tras ella, ella corrió por la vía junto al tren sabiendo que eso enmascararía el sonido de su vuelo.

El alquiler de Roberto estaba al menos a cinco millas de la oficina del sheriff. Le tomaría todo el día llegar tan lejos, y después de su última experiencia haciendo autostop, no confiaba en no ser recogida nuevamente por uno de los matones de Roberto... Jessica.

Miró el teléfono que tenía en la mano. El ayudante Hudson vendría a recogerla. Ella hizo la llamada y le dijo que se encontraría con él al lado de la carretera, luego colocó el teléfono en las vías del tren para que el próximo tren destruyera cualquier dispositivo de rastreo que pudiera tener. La vida en la calle le había enseñado un par de cosas.

Desde su lugar detrás de un árbol, vigilaba la llegada del coche patrulla del agente.

~

Joey redujo la velocidad a medida que se acercaba al lugar donde Dani dijo que estaría. Ella salió disparada de los árboles hacia él, con el miedo grabado en su rostro. Cuando ella llamó, todo lo que pudo entender fue que ella había escapado y dónde estaría.

"Gracias a Dios." Subió y se abrochó el cinturón de seguridad. “Vayamos directamente a la oficina del sheriff. Jessica Roberto mató a su padre”.

"Esperar. ¿Qué?" Él se sacudió para mirarla.

"Te contaré todo cuando lleguemos a la oficina".

El hombre no podía estar muerto. Joey lo había seguido hasta el aeropuerto por orden del sheriff Westbrook. El sheriff quería que vigilaran al hombre cada vez que salía de la casa. Si Joey no había seguido a Roberto, ¿a quién había seguido? "¿Está seguro?"

“Vi su cuerpo”. Se abrazó a sí misma como si intentara entrar en calor.

No pasó mucho tiempo para llegar a la oficina del sheriff. Joey la acompañó directamente hasta el sheriff. "Querrás escuchar esto". Le indicó a Dani que tomara asiento.

"Estoy escuchando." El sheriff se cruzó de brazos.

Dani explicó que escuchó a Jessica decirle a un hombre llamado Ricardo que se deshiciera del cuerpo, luego cómo ella misma se había escapado por la ventana del baño y luego vio a Ricardo cavando una tumba con el cuerpo de Roberto cerca. "Me escabullí, robé el teléfono y te llamé".

"¿Dónde está el teléfono ahora?"

“Ojalá yazca hecho pedazos en las vías del tren”.

Joey miró al sheriff. "¿Por qué?"

"Estoy seguro de que Jessica sabría que lo tenía una vez que descubra que me he ido y luego haga un ping al teléfono de su padre".

"El agente Hudson siguió a Oscar Roberto al aeropuerto esta mañana".

“Ese no podría haber sido él. ¡Vi su cadáver! ¿Por qué no me crees?

Joey le puso una mano en el hombro cuando ella empezó a levantarse. “No es que no te creamos; es más bien como si tuviéramos que investigar esto más a fondo”.

"Esa mujer lastimará a mi familia". Ella luchó bajo su mano. "Primero debes asegurarte de que estén a salvo".

"Estoy de acuerdo." El sheriff asintió. “Hudson, quiero que te quedes en su casa con ellos. Ningún Cooper va a ninguna parte sin ti. Preferiblemente todos van en grupo. No es que no crea que Jessica Roberto dudaría en hacer daño a toda la familia, pero al menos podría pensarlo dos veces. ¿Seguridad?"

“La alarma se instaló el otro día. Empacaré algunas cosas y me haré cargo de ellas cuando me lleve a Dani”. No sería la primera vez que dormía en un sofá. “Señor, la hija será mucho más despiadada que el padre. Quizás sea el momento de pedir refuerzos”.

"Si descubrimos que Oscar realmente está muerto, ninguno de nosotros tendrá días libres".

Joey asintió y sacó a Dani de la habitación. Después de recoger algunas cosas de su casa, condujo hasta el restaurante.

Los ojos de Delly se abrieron al ver a su hermana. "¿Cómo?"

"¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?" -Preguntó Joey.

"Seguro. Lucy nos dejará usar su oficina”. Delly miró de su hermana a él, con confusión en sus ojos. Los condujo a una oficina al final de un pasillo corto y cerró la puerta. "Dime."

Dani empezó a contarle a su hermana todo lo que le había contado a Joey y luego le pasó la conversación a él.

“Entonces, en un intento por mantenerlos a los tres a salvo, dormiré en su sofá. Ninguno de ustedes irá a ninguna parte a menos que vayamos los cuatro. ¿Dónde está tu madre?"

Delly palideció. "Haciendo unos mandados. Comestibles, creo.

“Haré una llamada y haré que la recojan. Lamento mucho que hayamos llegado a esto”. Quería borrar la expresión de aflicción de su rostro.

“Terminemos con esto de una vez. Un Roberto está caído, queda uno más”. Ella cuadró los hombros. "¿Qué más podemos hacer?"

"Nada por el momento." Él sonrió, admirando su coraje. "¿A que hora sales del trabajo?"

"Siete. Estoy lo suficientemente seguro aquí. Siempre hay mucha gente”.

Quería decir que no, pero ella tenía razón. Además, el chef nunca iba a ningún lado sin su arma. "Con una condición."

"Bueno."

“Ni siquiera puedes sacar la basura. No salgas del interior de este restaurante hasta que yo llegue a recogerte. ¿Entender?"

Su rostro se ensombreció. Los ojos centelleantes de Delly le hicieron saber que no le gustaba que le dieran órdenes, pero luego se suavizaron. "Entiendo."

"Bien. Voy a llevarme a Dani a casa ahora. Cuando venga a buscarte más tarde, compraré hamburguesas para cenar. Él sonrió. “Saldremos adelante de esto, Delly. No dejaré que nada te pase a ti ni a tu familia”.

"Harás lo mejor que puedas". Un golpe en la puerta de la oficina de Lucy desvió su atención. "Necesito volver al trabajo".

Lucy abrió la puerta y miró dentro. “Oh, lo siento, Joey. No sabía que estabas aquí”.

“Acabamos de terminar. Lucy, te pido ayuda para asegurarme de que Delly no salga por ningún motivo. La llevaré al trabajo y la recogeré”.

“Me aseguraré de que no lo haga. Todo lo que se necesita son unas pocas palabras a los comensales y todos estarán cuidando de ella”.

Delly negó con la cabeza. “No quiero involucrar a nadie que no sea absolutamente necesario. El peligro es demasiado grande”. Ella salió de la habitación.

"No creo que a ella le guste mucho tu plan". Lucía sonrió. “¿Y tú, Dani?”

"Parece que seré un prisionero en mi propia casa".

Joey necesitó toda su fuerza para no mencionar que todo esto era culpa suya. Si hubiera tomado mejores decisiones, nadie estaría en peligro de perder la vida. Pero ella no era la primera adicta con la que se encontraba. La empatía funcionó mejor que reprenderlos. "Veamos si podemos comunicarnos con tu madre".

Como no había tenido noticias del ayudante Matchett, la preocupación lo invadió. Bridgeton tenía una tienda de comestibles. No debería ser tan difícil localizar a la señora Cooper. A menos que hubiera ido a algún lugar que no le había mencionado a Delly.

Llevó a Dani a su coche y llamó a Matchett.


Capítulo Dieciséis

Delly levantó la vista cuando su hermana y Joey volvieron a entrar al restaurante. La expresión del rostro de Dani le dijo que tenían más problemas.

"Tendrás que venir conmigo". Joey miró a Lucy y luego otra vez a Delly. "Necesitamos encontrar a tu madre".

Su corazón dio un vuelco. "¿Qué quieres decir?"

“Envié a un agente a buscarla, y el agente me dijo que todos los coches patrulla, excepto el mío, tenían neumáticos cortados”.

“¿En el estacionamiento del sheriff?”

"Aparentemente. Vamos."

"Tengo que decírselo a Lucy". Corrió hacia su jefe. "Lamento dejarte sin personal, pero..."

"Ir. Llamaré a alguien para que lo reemplace. Nunca antepongas tu trabajo a la familia, Delly.

"Gracias." Delly le dio a la mujer un rápido abrazo y luego corrió a la sala de suministros a buscar su bolso y su abrigo antes de seguir a Joey y Dani hasta su auto. Se deslizó en el asiento del pasajero delantero. "Mamá dijo que iba a ir de compras".

“Y ella podría serlo. De cualquier manera, debemos comunicarnos con ella antes que nadie”. Un músculo hizo tictac en su mandíbula.

Dellyt miró a su hermana, que permanecía extrañamente callada. Al ver que miraba a kilómetros de distancia, Delly la dejaba en paz por un momento. Tal vez algún pensamiento profundo le abriría los ojos a lo que había causado. ¿Por qué algunas personas tuvieron que aprender por las malas mientras arrastraban a otras con ellas?

Su hermana encontró su mirada con ojos muy tristes.

El corazón de Delly se derritió y sonrió. “Mamá estará bien. Es la mujer más fuerte que he conocido”.

Dani suspiró. "Lo sé." Volvió su atención a la ventana.

Joey se detuvo frente a la tienda de comestibles. "Quédate cerca. Nadie se separa”.

“Ella se fue hace una hora. Su coche todavía está aquí”. Delly entró en la tienda. “¿Crees que ella es—?” ¿Por qué su madre no había contestado su teléfono? Delly le había enviado un mensaje de texto en el instante en que Joey y Dani salieron del restaurante para informarle que Dani había escapado.

Una ráfaga de aire cálido los recibió dentro de la tienda. Como todavía era media mañana, no había muchos compradores deambulando por los pasillos. No debería ser difícil encontrar a su madre.

Echaron un vistazo a cada pasillo mientras atravesaban la tienda. No hay señales de ella. Joey interrogó a una cajera que dijo que recordaba haber entrado su madre, pero no la vio salir.

“¿Dónde podría estar ella?”

"Supongo que podría estar en la oficina del gerente, pero no parecía tener ninguna queja".

Delly frunció el ceño. "¿Dónde está la oficina?"

“A través de las puertas batientes dobles en la parte trasera de la tienda. Verás una puerta con un letrero que dice Gerente”.

Delly le lanzó a Joey una mirada preocupada y se dirigió en esa dirección.

"Sostener. Déjame ir primero”. Él se paró frente a ella.

Si bien ella apreciaba su deseo de evitarle algo que tal vez no quisiera ver, ésta era su madre. Corrió hacia adelante y abrió las puertas dobles.

Una risita vino desde el final del pasillo. Un hombre se rió.

Delly se asomó por la esquina. Su madre y un hombre de su edad conversaban junto a una pila de cajas llenas de verduras. De vez en cuando, su madre volvía a reírse. ¿Risita ? Algo que no recordaba haber oído nunca.

"¿Mamá?" Ella apareció a la vista.

“Oh, hola, querida. Este es Rick Simpson, el gerente de la tienda”. Altos puntos de color salpicaban sus mejillas. ¿Se estaba sonrojando su madre? "Oh, Dani ha vuelto".

"Sí." Delly entrecerró los ojos. “Realmente necesitamos hablar contigo, mamá. Te envié un mensaje de texto”.

"No escuché mi teléfono". Le dio a Rick una sonrisa de disculpa. "Llámame."

“Garantizado”, dijo el gerente.

¿Su madre le dio su número al hombre? Delly negó con la cabeza.

“Te explicaré todo en la casa”, dijo Joey. "Uno de los agentes traerá su coche".

"Esto suena serio".

"Es." Salió de la tienda, dejando que las mujeres lo siguieran.

Aunque mamá preguntó varias veces, nadie le dijo por qué habían venido a buscarla. No le dijo nada hasta que regresaron al apartamento y Joey la hubo sentado a la mesa de la cocina. Joey no la conocía desde hacía mucho tiempo, pero sabía cómo tratar a su madre. Para poder hacerla escuchar, él necesitaba ser “más grande” y tener el control.

“¿Me vas a decir de qué se trata esto?” Mamá se cruzó de brazos. “¿Roberto liberó a Dani porque Delly le dio el cheque?”

“Roberto supuestamente está muerto”. Joey se paró frente a ella. "Aún tenemos que confirmarlo, pero Dani jura que vio su cuerpo".

"¡Hice! Utilicé su teléfono para llamarte”.

“Eso está confirmado”.

Si bien sabía que Joey era policía, Delly nunca antes lo había visto tan serio. El hombre estaba asustado, lo que la asustó más de lo que ya estaba.

“Dani escuchó a Jessica Roberto decirle a uno de sus hombres que escondiera el cuerpo. Ella escapó por la ventana del baño. El sheriff y yo creemos que la hija es más peligrosa que su padre. Así que... Dejó caer su bolso de viaje al suelo. "Dormiré en tu sofá hasta que esto termine".

Mamá miró de él a Dani, a Delly y de nuevo a Joey. "Está bien. Trajimos muchas mantas”. Miró alrededor de la casa. "No sé qué más tenemos, pero estoy seguro de que será suficiente".

“¿No estás preocupado en absoluto por lo que acaba de decir Joey?” El ceño de Delly se hizo más profundo.

“Por supuesto que sí, pero no podemos cambiar nada, ¿verdad? No sin un plan”.

"Ningún plan." Joey negó con la cabeza. “Dejemos que las autoridades se encarguen de esto. No estamos tratando con gente agradable”.

"Por supuesto."

UH oh. Mamá tenía una idea cocinándose en su cerebro. Delly necesitaba distraerla. "Entonces, ¿qué es eso de Rick Simpson y tú riéndote como una adolescente?"

Su madre sonrió. “Estaba buscando… maldita sea. Dejé mi carrito de compras”.

"Haré que un oficial los recoja cuando traigan su auto". Joey llevó su bolso a la sala de estar.

Mamá plantó los codos sobre la mesa y atravesó a Delly con una mirada penetrante. “Ahora que se ha ido, tenemos que encontrar una forma de atrapar a Jessica Roberto. Dani es el cebo”.

~

Jessica miró fijamente a Ricardo. "¿Estás seguro de que su teléfono no estaba en su cuerpo cuando lo enterraste?"

"Positivo. Revisé sus bolsillos”. Arrojó la billetera de su padre sobre el escritorio.

"Mmm." Jessica había intentado llamar al teléfono para ver si sonaba dentro de la casa, pero el teléfono debía estar apagado. Ella se encogió de hombros. “Es hora de crear algo de caos. No me importa a quién elijas (un vagabundo, tal vez), pero necesitamos mantener al departamento del sheriff tan ocupado que no tengan tiempo para molestarse conmigo. Permítanme centrarme en las mujeres Cooper. Quiero que los cuerpos caigan como moscas”.

"Si jefe." Salió de su oficina.

Jessica cruzó los brazos detrás de la cabeza y apoyó los pies en lo que ahora era su escritorio. Esta vida en el campo era bastante agradable y no tenía ningún deseo de regresar a Nueva York. Misty Hollow se convertiría en su imperio. Todo lo que tenía que hacer era someter al sheriff y a sus ayudantes y la ciudad sería toda suya.

Matar a su padre le había ganado el respeto de sus hombres. Sus hombres. El león más fuerte se hace cargo de la manada. ¿No era así como funcionaba el reino animal? Ella sonrió. Había sido tan fácil, su padre tan confiado.

No le había resultado difícil llevarle café todas las mañanas. Luego, un poco de veneno, ¡y listo! Ahora ella era la jefa. Las cosas se iban a poner divertidas.

~

Joey acababa de acomodarse en el sofá esa misma noche cuando sonó su teléfono. "Hudson."

"Las mujeres Cooper, ¿está bien?" Preguntó el sheriff Westbrook.

"Dormidos en sus camas". Se sentó. "¿Qué ocurre?"

"Puede que no esté relacionado, pero descubrimos un cuerpo cerca de la comunidad de personas sin hogar junto al lago".

"¿Quieres que lo compruebe?" Buscó su ropa.

“No, te necesitan allí. Sólo quería que fueras consciente”.

"Esta no es la primera persona sin hogar muerta, Sheriff".

Él suspiró. “Es la forma en que mataron al hombre. Estilo de ejecución, luego le cortaron las yemas de los dedos y le quitaron los dientes. Suena como un ataque de la mafia, y sólo hay una mafia en la ciudad”.

“No tiene sentido, señor. ¿Qué tendría JR contra un vagabundo?

"No dije que fuera un hombre".

"Guau."

"Es una joven rubia, aproximadamente de la misma edad que los gemelos".

La boca de Joey se secó. “Ah, un ejemplo”.

“Eso es lo que estoy pensando. Esté atento, diputado. Las cosas se están calentando. Mañana a primera hora pediré refuerzos.

"Mantenerme informado." Joey colgó y dejó su teléfono sobre la mesa de café. Por primera vez en su carrera, se sintió inadecuado para la tarea. JR, como empezó a llamar a Jessica Roberto, era una anomalía. No sabían mucho sobre ella. Lo desconocido había reemplazado a lo familiar y la hacía más peligrosa. El instinto le dijo que tomara a las mujeres Cooper y huyera. Su cabeza le decía que nunca se pondrían de acuerdo.

"¿Qué ocurre?" Una Delly con el pelo revuelto salió del pasillo. "Escuché hablar".

"El sheriff llamó para informarme sobre una mujer muerta junto al lago". Como no quería preocuparla, mantuvo la información al mínimo.

-¿Roberto?

"Tal vez." Forzó una sonrisa. "Está bien. Puede que no tenga nada que ver con Jessica en absoluto. Regresa a la cama."

“No puedo dormir. ¿Te interesa alguna compañía?

"Me gustaría un poco." Él se acercó.

En lugar de sentarse en un extremo del sofá, se sentó cerca de él y apoyó la cabeza en su hombro. Un gesto que parecía tan normal como el amanecer cada mañana. Él apoyó el brazo en el respaldo del sofá y sus dedos rozaron su hombro.

"Ella vendrá por nosotros, ¿no?" La pregunta de Delly apenas pasó de un susurro.

"Más probable." Un puño helado apretó su corazón.

"La gente va a morir".

"Sí." Su voz se volvió ronca ante el terror inminente que no podía detener.

"Me alegro de que estés aquí con nosotros".

"Yo también, Delaney, yo también". Cerró los ojos y oró por fuerza para atravesar el tornado F5 que estaba a punto de golpear a Misty Hollow.

La abrazó hasta que se quedó dormida, luego la recostó en el sofá y la cubrió con una de las mantas que la señora Cooper le había dejado. Tomando la otra manta, se dirigió al sillón reclinable, dudando que pudiera dormir mucho. A pesar de los pensamientos que se arremolinaban en su mente, se quedó dormido y se despertó con voces suaves y el aroma a tocino que provenía de la cocina. Miró la manta doblada sobre el sofá y no se sorprendió al ver que Delly se había despertado.

La conversación en voz baja levantó sus sospechas. Se levantó silenciosamente de la silla y caminó descalzo hasta pararse afuera de la cocina.

"No me gusta el hecho de que me vayas a enviar ahí solo", dijo Dani.

“No lo somos. Tu hermana y yo te mantendremos a la vista en todo momento. Cuando alguien venga a agarrarte, le daremos la vuelta y exigiremos que nos lleven a ver a Jessica. No te preocupes. Tengo la pistola de tu padre.

El corazón de Joey cayó a sus pies. ¿Planeaban retener a JR a punta de pistola y hacer qué?

"Podrían hacerme disparar al estilo francotirador", se elevó la voz de Dani.

“Shhh. Jessica no hará eso. Quiere que sufras como ejemplo para cualquiera que no la tome en serio”.

"Esto me gusta cada vez menos cuanto más hablas, mamá". La voz baja de Delly se unió a la de los otros dos.

“Tú mismo me dijiste que Joey está de acuerdo en que morirán más personas a menos que esto termine. Estamos tratando de evitar que eso suceda. Es nuestro deber cívico”.

La mujer estaba completamente loca. Ella iba a hacer que los mataran a todos.

Joey entró en la habitación con los brazos cruzados y miró a las tres mujeres. "Absolutamente no. Los encerraré a los tres por su propia seguridad si persisten. Como no ibas a ir a ninguna parte sin mí, estoy bastante seguro de que tu conversación fue sólo una quimera.

La mirada obstinada en el rostro de la señora Cooper decía que estaba equivocado. Si la mujer pudiera encontrar una manera, lo haría.


Capítulo Diecisiete

Los ojos de Jessica se abrieron cuando se abrió la puerta de su oficina. "¿Madre?" ¿Sabía que su marido estaba muerto? ¿Cómo reaccionaría ella? ¿Por qué debería preocuparse? Había derrotado a su padre y ganado un imperio.

Los ojos de su madre brillaron. Dejó su bolso de diseñador en una mesa auxiliar y se sentó en una silla de cuero, cruzando sus largas piernas. "Entonces, lo hiciste".

"¿Hiciste qué?"

“No juegues, cariño. Libras al mundo de tu padre. ¿Qué esperas ganar con ello? Ella arqueó una ceja finamente depilada.

“¿Cómo lo supiste y cómo me encontraste?” Jessica se cruzó de brazos. Siempre había odiado lo hermosa que era su madre. Qué débil. ¿Por qué no pudo haberle transmitido ni un poco de su belleza a su hija?

"Realmente no me crees tan tonto como tu padre, ¿verdad?" Ella inclinó la cabeza y sonrió maliciosamente. "Siempre supe, incluso antes de casarnos, en qué consistía su 'negocio'".

"Entonces, ¿por qué actuar como un felpudo todos estos años?"

“Tenía una vida cómoda, todo lo que quería... excepto su amor, que encontré en otra parte”. Estudió las uñas cuidadas. “Y espero de ti el mismo estilo de vida. También exijo una asociación en este negocio”. Sus ojos se endurecieron. “Soy hija de un jefe criminal, casada con un jefe criminal y ahora madre de uno. Entonces, a partir de este momento, ya no permaneceré en un segundo plano”.

¿Quién era esta mujer? Jessica entrecerró los ojos. “¿Si digo que no?”

Su madre chasqueó los dedos. Dos de los hombres más grandes que había visto en su vida entraron en la habitación y se pararon detrás de la silla donde estaba sentada su madre. "Estos dos harán que te arrepientas".

“¿Le harías daño a tu propia hija?” Intentó parecer herida, pero fracasó cuando sus rasgos quedaron grabados en piedra.

“Silencio, cariño. Mataste a tu padre. No somos tan diferentes tú y yo. Ella se puso de pie. “Voy a refrescarme. Cuando regrese, quiero saber por qué Oscar vino a este horrible pueblo de montaña y cómo podemos terminar lo que él empezó y regresar a casa”.

“No me voy a casa. Estoy reclamando esta ciudad para mí”.

"Ya veremos." El tono condescendiente de su madre hizo que Jessica quisiera estrangularla. Su madre salió de la habitación. "Por favor, muéstrame el dormitorio principal".

La sangre de Jessica hirvió. Ella había reclamado esa habitación como suya. Ahora, tenía que encontrar una manera de deshacerse de su madre a pesar de esos dos enormes sujetalibros humanos.

~

Mamá secó un plato y lo puso en el armario. “Mira de esta manera. Han pasado varias noches y todos todavía respiramos”.

Delly miró fijamente a su madre, boquiabierta por un segundo antes de cerrarla de golpe. “¿Se supone que eso es algún tipo de consuelo? Somos prisioneros en esta casa”.

"Oh, pooh". Bajó la voz y miró a Joey. "Estoy trabajando en eso."

“Señor, ayúdanos”. Delly quitó el tapón del desagüe. “Tengo que ir a trabajar, lo que me convierte en el afortunado. Al menos mientras trabajo, no estoy atrapado aquí”.

Joey levantó la vista de su computadora portátil. "Todos te llevaremos al trabajo".

"Sí, lo sé." Suspiró y miró por la ventana de la cocina, deseando que todo terminara para poder seguir con su futuro. Delly había pensado que quería explorar una relación con Joey, pero su prepotencia últimamente le hizo pensar mejor. ¿Podría estar con un hombre que le daba órdenes? ¿O se detendría cuando los Roberto estuvieran todos encerrados o muertos?

Con un suspiro, se dirigió a la habitación que compartía con Dani para ponerse su ropa de trabajo. Su hermana estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama, con los papeles extendidos frente a ella.

"¿Qué estás haciendo?" Delly sacó un par de pantalones negros del armario.

“Tratando de darle sentido al tonto plan de mamá. Creo que está intentando matarme”. Se dejó caer dramáticamente en la cama y se tapó los ojos con un brazo.

“¿No fue idea tuya ser cebo?” Delly se puso los pantalones y cogió un suéter amarillo.

“En un momento de locura. He estado lo suficiente con los Roberto como para saber que Jessica es una sociópata. Ella no tiene conciencia. La he visto ordenar que golpearan a un hombre porque él no... bueno, no es necesario entrar en detalles sangrientos.

“Mamá piensa que si te llevan, será sólo hasta que recolectemos el resto del dinero”.

Dani se sentó. “Entonces, nos matarán a todos. JR no nos dejará vivir después de que le demos el dinero. No nos dejará vivir mucho más si no lo hacemos. Estamos condenados de cualquier manera, oh gemelo mío”.

Delly se negó a creerlo. Saldrían de esto de alguna manera, luego ella haría que su hermana fuera a rehabilitación si tuviera que esposarlos juntos. No más decisiones que pongan en peligro sus vidas. No más decisiones que les quitaron los ahorros de toda su vida. "Mamá tendrá su dinero en uno o dos días".

"Excelente. Nos quedan uno o dos días de vida”.

"Vamos. Tengo que ir a trabajar." Sacudiendo la cabeza, Delly se reunió con su madre y Joey en la cocina. “Dani está ocupada sintiendo lástima de sí misma. Quizás necesite que la convenzan un poco para levantarse. Realmente no quiero llegar tarde al trabajo”.

El teléfono de Joey vibró. Una vena de sangre se destacó en su frente mientras miraba la pantalla. "Tengo que ir. Los dejaré a los tres”. Miró a su madre. “No te emociones. Tendré un grupo entero de motociclistas cuidándote en el restaurante. No podrás escapar de ellos”. Escribió en su teléfono.

Ella sonrió. "No tengo idea de lo que estás hablando".

Él la miró. "Bien. Dani, vámonos. ¡Ahora!"

"¿Qué pasó?" A Delly se le cortó el aliento.

"Tenemos otra rubia asesinada".

~

Dave accedió a que algunos de sus hombres vigilaran a las mujeres Cooper hasta que Joey pudiera recogerlas. Afortunadamente, varias Harleys estaban afuera del restaurante cuando llegó. “El líder se llama Dave. Les garantizo que ustedes tres estarán tan seguros, si no más, que si yo estuviera aquí”.

"Gracias." Delly abrió la puerta de un empujón. "Lo siento por la mujer".

"Sí yo también." El segundo en una semana. Dudaba que ella fuera la última. Con suerte, los refuerzos prometidos llegarían hoy más tarde. Tan pronto como la puerta del restaurante se cerró detrás de las mujeres Cooper, se dio la vuelta y condujo hacia la comunidad de personas sin hogar.

Se había atado cinta adhesiva a varios árboles para evitar que la furgoneta de noticias se acercara demasiado. Con la cabeza gacha, Joey corrió hacia donde estaban el sheriff y un puñado de oficiales de Langley, ignorando las súplicas de la nueva reportera, Linda Williams, para que hiciera una declaración.

“Bien, estás aquí. Sígueme." El sheriff Westbrook llevó a Joey hasta donde una mujer yacía bajo las ramas bajas de un pino.

La sangre del corte en su garganta empapó la tela de su abrigo de lana verde bosque. El pañuelo alrededor de su cuello podría haber sido alguna vez de un amarillo brillante. El gorro que llevaba en la cabeza se había deslizado hasta cubrir un ojo. En su mano derecha sostenía una escalera real.

Volvió a centrar su atención en el sheriff. "Esta es definitivamente una advertencia para los Cooper".

“Por eso te quería aquí en lugar de hacer de guardaespaldas. Tienes buenos instintos y quería que vieras con tus propios ojos cómo aumenta el peligro.

"¿Cómo podemos proteger a la comunidad de personas sin hogar?"

El sheriff suspiró. “Tendré que disponer de mano de obra para realizar recorridos regulares. A estas personas no les gustará, pero es por su propia seguridad. Me gustaría que fueras y les dijeras al menos a las mujeres rubias cuál es el peligro. A ver si alguien vio algo. Me cuesta creer que esta mujer haya llegado tan lejos de la comunidad después del anochecer”.

“¿Alguien la atrajo aquí?”

“Eso es lo que estoy pensando. A ver si puedes descubrir cómo. Recluta a Dave Wakes o Buster Jones para que vigilen a las mujeres durante el día. Te necesito aquí."

"Seguro." Buster, el policía retirado, podía vigilar a las mujeres en casa, seguirlas y dejar que el líder de los motociclistas vigilara a Delly. “Todos ellos han sido de gran ayuda en el pasado. ¿Qué pasa con los hombres a los que usted sustituyó?

“Podría llegar a eso”. El sheriff se alejó.

Joey se inclinó sobre el cuerpo. La mujer parecía ser varios años mayor que los gemelos Cooper, pero parecía rubia natural. Se enderezó. Varias tiendas de campaña de lona de diferentes colores de la comunidad de personas sin hogar salpicaban el paisaje distante. Es hora de circular y tratar de charlar con personas que desconfiaban de las fuerzas del orden. Se subió la cremallera del abrigo y se dirigió entre los árboles hacia el campo.

Se detuvo en cada tienda de campaña, caja de cartón y refugio improvisado que difundía la noticia del peligro. En uno de ellos, una mujer rubia de unos veinte años le frunció el ceño desde debajo de una sudadera con capucha andrajosa. "No hablo con la policía".

"Estoy aquí para hacerle saber que podría estar en peligro".

“¿Como la mujer que mataron anoche?”

"Sí. Creemos que alguien está apuntando a las rubias de esta zona”. Él se agachó para mirarla cara a cara. “¿Puedo llamar a un refugio para ti? Cualquier lugar sería más seguro que aquí”.

“María era mi amiga”.

“¿Ese es el nombre de la mujer que fue asesinada?”

Ella asintió.

“¿Viste o supiste por qué salió de su tienda?”

“No, pero ella no se habría ido a menos que alguien le hubiera ofrecido dinero o alcohol. A ella le encantaba su bebida. Demasiado, en realidad”. Ella levantó los ojos enrojecidos. "Para alguien que no habla con la policía, estoy divagando, ¿no?"

"Cualquier cosa que puedas decirme podría ayudarnos a descubrir quién la mató".

"A nadie le importamos".

“Estás equivocado en eso. Me importa. Al departamento del sheriff le importa, o el sheriff no permitiría que esta comunidad se quedara aquí. ¿Cómo te llamas?" Le dolió escuchar que ella pensaba que a nadie le importaba.

"Amy."

“Ayúdame a ayudarte, Amy. Déjame llevarte a un lugar seguro. Tú y cualquier otra rubia aquí. ¿Puedes llevarme con ellos?

Ella sacudió su cabeza. “No voy a huir de mi casa. Confía en mí. No iré a ningún lado con nadie que no conozca. Sólo hay otra mujer rubia aquí. Ella está en la tienda roja con la cinta adhesiva de cebra. Su nombre es Carolyn”. Ella desapareció dentro de su tienda.

Cuando llegó a la tienda de Carolyn, un grupo de hombres se había reunido delante. Uno de ellos, obviamente el portavoz, dio un paso adelante. "Nos gustaría hablar con usted, diputado".

"Cosa segura." Forzó una sonrisa. “¿En qué puedo ayudarte?”

“Se trata más bien de lo que podemos hacer para ayudarle. Soy Hank. No es necesario saber mi apellido. Los otros muchachos y yo hemos estado hablando sobre cómo proteger a nuestras mujeres”.

"Estoy escuchando." Su sonrisa se desvaneció. Lo último que él o el sheriff querían era un grupo de vigilantes.

“¿Sabes que en los viejos tiempos del oeste, las carretas daban vueltas cuando surgían problemas?”

Joey asintió.

“Bueno, pensamos que haremos eso. Pondremos todas las tiendas de campaña y lugares de residencia de los hombres en un círculo, muy cerca, y pondremos a las mujeres en el centro. Nadie podrá llegar a ellos de esa manera. Además, todos teníamos palos y bates de béisbol. Protegemos lo que es nuestro. Lo que les pasó a Mary y a Jane el día anterior no volverá a suceder”. Se cruzó de brazos y fijó su mirada en Joey. Los otros hombres hicieron lo mismo. "Tendrán que arrestarnos a todos para evitar que hagamos esto".

Joey miró de cara a cara. Les vendría bien toda la ayuda que pudieran conseguir, pero él no podía permitir que infringieran la ley. "Bueno. Pero es sólo en defensa propia. No vayas a buscar al asesino. No saltes a nadie. Si sospechas de alguien, llámame. ¿Entiendo? De lo contrario, es un no, y haré que el sheriff venga y te lo diga”.

Hank se volvió hacia sus amigos. "¿Todos entienden eso?" Las cabezas asintieron. Se volvió y extendió la mano. "Es un trato, diputado".

Joey le estrechó la mano y luego regresó a su coche con la esperanza de no estar cometiendo un gran error.


Capítulo Dieciocho

Delly miró por la ventana del restaurante mientras dos SUV negros aceleraban por la calle. Eran exactamente iguales a los que había visto en los programas de televisión sobre crímenes.

"El FBI ha llegado". Dave sacudió su cabeza calva. “Se necesitan algunas muertes antes de que aparezcan. La última vez tuvimos un motín en las calles. Mi pandilla contra otra pagó para causar estragos. Ganamos." Él sonrió.

"Estoy seguro de que lo hiciste." Ella se rió entre dientes y volvió a llenarle el café. “Ahora que están aquí, tal vez esto termine”.

“O tal vez empeore”.

Ese pensamiento envió hielo por sus venas. Pasó por la mesa donde su madre y su hermana estudiaban minuciosamente hojas de papel, planeando la “trampa” como un par de generales de guerra. Delly no quería saber nada de eso. Nada bueno podría salir de usar a su hermana como cebo.

El grupo de vaqueros nuevos en la ciudad entró al restaurante, riendo y bromeando entre ellos y eligieron una mesa lo suficientemente grande para los cinco. Se quitaron los sombreros y los pusieron sobre la mesa.

Delly puso una sonrisa en su rostro y se dirigió hacia ellos. "Buenas tardes, caballeros. ¿Qué puedo invitarles a beber?

Pidieron café.

“Soy Dylan Wyatt, dueño del rancho Rocking W. ¿Qué está pasando en la ciudad?

“Algunos problemas por parte de la hija de un jefe criminal de Nueva York. El departamento del sheriff se está encargando de ello. No hay necesidad de preocuparse”.

Miró alrededor de la mesa. "¿Qué dicen ustedes acerca de ofrecer nuestros servicios al sheriff después del almuerzo?"

Afirmativas por todas partes.

"Eso es amable de tu parte, pero..."

“Señora, todos somos exmilitares. Nuestros servicios pueden resultar útiles”.

Ella asintió. Dejemos que el sheriff Westbrook se encargue de estos hombres. Se giró para dirigirse a la cocina cuando Jessica Roberto y una hermosa mujer con un sencillo vestido tubo y zapatos de tacón entraron al restaurante. La mujer sobresalía como una rosa entre los cardos. Todas las cabezas se volvieron cuando la anfitriona los condujo a una mesa.

A pesar de la belleza de la mujer, Delly apostó que no sería una buena incorporación a la ciudad. El brillo duro de sus ojos contradecía la serena sonrisa de sus labios. Respirando profundamente, Delly fue a tomar su pedido de bebidas. "Buenas tardes chicas." Se obligó a que su voz sonara lo más agradable posible a pesar de la necesidad de arrojar café caliente a la cara de Jessica. “¿Qué puedo traerte de beber?”

"Chardonay, por favor". La sonrisa de la mujer nunca se apagó.

"Lo lamento. No servimos bebidas alcohólicas”.

"¿Agua mineral?" Ella arqueó una ceja.

“Madre, este es un pueblo pequeño. El agua normal estará bien”. Jessica puso los ojos en blanco.

¿Madre? Los dos no se parecían en nada.

“Esta es mi mamá, Stephanie Roberto. Se cansó de esperar a que mi padre terminara su negocio, así que aquí está”.

"No le cuentes a todo el mundo nuestros asuntos, cariño". Stephanie hojeó el menú. Un pequeño ceño apareció entre sus ojos. "Esta es una comida sencilla".

“Nuestro chef es un chef de cinco estrellas de Nueva York. Estoy seguro de que estarás satisfecho. Déjame traer tus aguas”. No pudo llegar a la cocina lo suficientemente rápido.

"Chef, tenemos una señora que quiere comida elegante".

El chef Hoover se apartó de la parrilla y sonrió. “Puedo hacer que cualquier cosa parezca elegante. Toma su pedido y déjame hacer el resto”.

"Es la viuda de Roberto". Delly sirvió dos vasos de agua helada y añadió limón. "No estoy seguro de que ella sepa que su marido está muerto".

"Ella lo descubrirá muy pronto".

Delly sacó rápidamente el agua helada y luego sirvió tazas de café para los vaqueros. Después de tomar sus pedidos de bistec y huevos, regresó con los Roberto. "¿Puedo tomar su orden?"

Stephanie colocó su menú precisamente en el borde de la mesa. "No lo veo en el menú, pero me gustaría huevos Benedict".

“Estoy seguro de que el chef puede hacer eso. ¿Jessica?

Las espesas cejas de la hija se arquearon. “¿A qué tipo de juego estás jugando, Cooper? Todavía estoy esperando el resto de mi dinero”.

"Lo tendrás esta semana". La sonrisa de Delly se desvaneció cuando bajó la voz. “Lo que significa que puedes dejar de matar a personas sin hogar e indefensas”.

“¿Qué quieres decir? Estás equivocado." Jessica sonrió con tanta amabilidad como un tiburón. "No he matado a nadie".

"Suficiente." Stephanie Roberto puso una mano en el brazo de su hija. "Dale al servidor tu pedido".

“No sé por qué no pudimos habernos quedado en casa. Tenemos un excelente chef”. Jessica cerró su menú de golpe. “La hamburguesa suiza con tocino y papas fritas.”

"Ella comerá la ensalada del chef". La sonrisa de Stephanie se heló.

Quizás Delly se había equivocado con Jessica. Si bien la mujer era peligrosa, su madre lo parecía aún más. ¿Cómo era posible que cada Roberto que llegaba al pueblo fuera peor que el anterior?

Delly se detuvo en la mesa de su madre antes de entregar el pedido. "Guarda esas cosas antes de que Jessica y su madre vean algo que hará que te maten".

“¿La madre está aquí? Debería presentarme”. Mamá empezó a deslizarse fuera de la cabina.

"Absolutamente no. Si se dirige hacia ella, le pediré a uno de los hombres del Sr. Wakes que se siente aquí con usted. No estoy bromeando. Déjalos en paz hasta que llegue el dinero”.

"Te dije que ese no será el final de las cosas". Dani se cruzó de brazos. "Es mejor que los eliminemos ahora".

“Dejemos que el departamento del sheriff se encargue de esto”, siseó Delly.

"Ok dulzura." Mamá hizo un gesto de despedida con la mano.

Puaj. Delly corrió a la cocina y entregó los pedidos. “¿Puedes hacer huevos Benedict?”

"Sí." El chef cogió los huevos. "Tardará un poco ya que no tengo salsa holandesa, pero estoy seguro de que está acostumbrada a esperar en los restaurantes". Sacó filetes del frigorífico. “Todo estará bien, Delaney. Misty Hollow ha visto a su tipo antes. Tener fe."

Delly lo intentó. Ella realmente lo hizo.

~

"Bienvenidos, agentes". Joey acercó la mano al agente especial Snowe y luego a Larson. “El sheriff está esperando en la sala de conferencias. Hemos creado una junta de casos”. Comenzó a guiarlos de regreso, pero se detuvo cuando un grupo de vaqueros entró al edificio. “Regresen, agentes”.

Joey se acercó a los otros hombres. "¿Puedo ayudarle?"

“Se trata más de que nosotros te ayudemos. Soy Dylan Wyatt y me gustaría hablar con el sheriff”.

"Espera aquí". Joey corrió por el corto pasillo hasta la sala de conferencias. "Sheriff, antes de comenzar aquí, algunos hombres que están afuera quieren hablar con usted".

“¿Dijeron sobre qué?” Levantó la vista de una pila de papeles.

"Algo sobre ayudarnos".

El sheriff siguió a Joey hasta donde estaban los hombres que esperaban. "Soy el sheriff Westbrook".

"Dylan Wyatt." Ofreció su mano. "Todos somos ex militares, fuerzas especiales, y nos gustaría ofrecer nuestros servicios para cualquier cosa que esté sucediendo en esta ciudad".

“Realmente nos vendría bien que usted y sus hombres patrullaran las calles si eso es posible. No quiero quitarle nada a tu trabajo”. El sheriff sonrió. "Pero seguro que agradecería tu ayuda".

“¿Qué hacemos si encontramos algo sospechoso?”

“Agárrelo o llámelos y llame a la oficina. No tengo la mano de obra para patrullar las calles. Estamos al límite vigilando a las mujeres Cooper y a la comunidad de personas sin hogar”.

"Considérelo hecho." Wyatt abandonó el edificio, seguido por sus hombres.

"No esperaba que eso sucediera hoy". Joey los siguió con la mirada.

“Yo tampoco, pero su ayuda es bienvenida. Informemos a los agentes lo que sabemos”.

Una vez que regresaron a la sala de conferencias, el sheriff les describió todo lo sucedido desde que Óscar Roberto llegó al pueblo.

“¿La única persona que vio el cuerpo es Danica Cooper?” —Preguntó Snowe.

"Sí." El sheriff asintió. “La esposa de Roberto ha llegado al pueblo. No sabemos en este momento si ella sabe que su hija lo mató o no. De hecho, no tenemos pruebas reales de que el hombre haya fallecido”.

"Pero, ¿no ha habido señales de él?"

"No."

“¿Nadie ha venido a pedir verlo?”

"Supuestamente está en Nueva York por negocios", habló Joey. “Alguien usó un billete de avión a su nombre. Su jet privado está parado por reparaciones. Le pedimos a la policía de Nueva York que lo buscara. Nos dejarán saber lo que encuentren. Hasta ahora nada."

"Haremos que nuestra oficina allí haga algunas búsquedas". Larson se puso de pie y sacó su teléfono celular del bolsillo mientras salía al pasillo.

"No tenemos nada sobre las mujeres de Roberto que justifique que las traigamos", dijo Snowe. “A pesar de las muertes de esas mujeres sin hogar, no tenemos las pruebas que necesitamos. O necesitamos un testigo o que se equivoquen”.

O que las mujeres Cooper le tendieran una trampa, algo que Joey definitivamente no quería. Como estaban siendo observados cada minuto que él no estaba con ellos, no veía cómo se las arreglarían.

Una vez que terminó la reunión y los agentes se dirigieron al único motel de la ciudad, Joey se dirigió al restaurante para cenar y recoger a las mujeres. Dave Wakes le aseguró que no había pasado todo el día allí. Los hombres se habían turnado.

"Espero que no tengamos que pasar todos los días, todo el día en el restaurante". La madre de Delly le lanzó una mirada penetrante.

"No, señora. Cuando no estés aquí, Buster Jones, un policía retirado, te vigilará”.

"Nos estás haciendo prisioneros en nuestra propia casa". Vertió una generosa cantidad de azúcar en su té.

"No, estoy haciendo todo lo posible para protegerte".

"Estás perdiendo tu tiempo."

"No, no lo es". Dani negó con la cabeza. “ Si me hubiera quedado en la clínica, probablemente las cosas habrían seguido igual”.

"Nunca lo sabremos, ¿verdad?" Su madre le dio unas palmaditas en la mano.

"Vamos a comer para que ustedes, señoras, puedan irse a casa". Joey no estaba de humor para escuchar el mismo argumento que había estado escuchando desde que llegó Marilyn.

A las siete de la tarde, Delly le hizo saber que estaba lista para irse a casa. El agotamiento cubrió su bonito rostro. Joey podría identificarse. Nada sonaba mejor que quitarse los zapatos y tumbarse en el sofá. Miró los papeles que sobresalían del bolso de Marilyn y se preguntó cómo podía verlos sin que ella lo supiera. La mujer y su hija estaban tramando algo y él necesitaba saber qué.

Delly lo sorprendió mirándolo y se encogió de hombros. "Te lo diré más tarde", articuló.

Bien. Eso le dio la esperanza de que ella no fuera parte de cualquier plan loco que los otros dos estuvieran tramando.

“Lucy me dio un poco de pastel de zarigüeya que sobró. ¿Alguien quiere un poco? Delly entró en la casa con una caja blanca y la colocó en el centro de la mesa. "No es frecuente que quede pastel de zarigüeya".

"Seguro. No puedo rechazar mi pastel favorito. Primero déjame darme una ducha rápida”.

Quince minutos después, los cuatro se sentaron alrededor de la mesa y terminaron el pastel. Su mirada se posó en Delly. Cerró los ojos mientras sus labios se posaban alrededor del postre en su tenedor. De repente tenía muchas ganas de ser ese tenedor. ¿Cómo sería besarla? Un beso real, largo y que llegó hasta el centro.

Los ojos de Delly se abrieron de golpe y lo sorprendieron mirando. Sus mejillas se sonrojaron.

Volvió a mirar el postre. Definitivamente ahora no era el momento de buscar un romance. Sin mencionar el hecho de que ella lo mantuvo a distancia la mayor parte del tiempo porque él daba órdenes a las mujeres. A ninguno de ellos le gustaba que le dijeran qué hacer. Desafortunadamente, su seguridad recaía sobre sus hombros.

“¿Me ayudarías a lavarlos?” Delly se levantó y recogió los platos vacíos.

"Seguro." Ahora podría descubrir qué estaban haciendo su madre y su hermana. Abrió el grifo del agua con todas sus fuerzas. "Dime."

“Es un plan simple, en realidad. Planean enviar a Dani sola al anochecer con el resto del dinero en su mochila. Mamá se esconderá en las sombras y grabará el intercambio, y solo saldrá si intentan dañar a Dani. Mi madre no cree que lo hagan, pero Dani sí”.

"¿Y, qué piensas?"

Respiró hondo y luego lo soltó larga y lentamente. "Creo que es la idea más tonta que he oído jamás, y Dani está pidiendo que lo maten".

Joey pensó lo mismo.


Capítulo Diecinueve

Joey abrió la puerta antes del amanecer de la mañana siguiente y vio a Buster Jones con rostro serio. "¿Qué pasó?"

Señaló con el pulgar por encima del hombro. “Comunidad sin hogar. El sheriff te quiere allí.

Detrás de él, un resplandor anaranjado iluminaba el cielo de la madrugada. "Entra mientras me visto". Después de echar un vistazo más al cielo ardiente, agarró su bolso y corrió hacia el baño.

Cuando regresó, las tres mujeres Cooper se quedaron mirando por la ventana. Delly se volvió. “Esa pobre gente”.

"Tengo que ir. Buster cuidará de ti. Te dejará en el trabajo y traerá a tu madre y a tu hermana aquí. Agarró su arma y su placa. Al notar las lágrimas en sus ojos, la abrazó y apoyó su cabeza contra su pecho. "Va a estar bien."

“No estoy preocupado por mí. Estoy molesto porque los Roberto eligen como objetivos a aquellos que tienen tan poco”. Ella levantó su rostro hacia el de él, haciéndole querer besar sus lágrimas. "Ve, detenlos, Joey".

"Lo haré." Él sonrió y dio un paso atrás. "Ustedes tres están en buenas manos con Buster". Aunque estaban en buenas manos, odiaba irse. Pero tenía un trabajo que hacer si las cosas alguna vez iban a volver a la normalidad. Realmente quería saber cómo sería la normalidad con Delly. Con una última mirada hacia ella, salió y cerró la puerta detrás de él.

Quince minutos después, esquivó los camiones de bomberos y se paró junto al sheriff. "¿Alguien herido?"

"Aún no lo sabemos". El sheriff Westbrook miró por encima del hombro de Joey. "Parece que el fuego comenzó en ambos extremos".

"¿Incendio provocado?"

"Lo parece. No hay forma de salvar nada”.

Joey vio a los hombres con los que había hablado el día anterior y se dirigió en su dirección. Hizo un rápido recuento de personas. "¿Las mujeres?"

"Los enviamos al bosque", resopló Hank. "Intentamos apagar el fuego, pero no pudimos".

“¿Viste a alguien que no pertenecía?”

“Ni un alma, pero todos estábamos durmiendo”.

El calor de las llamas cuando se levantó el viento los obligó a todos a dar un paso atrás. Joey miró la hierba seca del prado en invierno. Los árboles parecían lo suficientemente lejos como para no incendiarse, pero si las llamas se extendían… “Necesitamos evitar que esto queme la hierba”. Corrió hacia el capitán de bomberos y le expresó su preocupación. “Esos hombres están dispuestos a ayudar. ¿Tienes palas?

"Seguro hazlo." Llamó a alguien para que los trajera. “Una zanja podría funcionar si el viento no empeora. Hombres, dejen esas mangueras en el pasto. La ciudad de tiendas de campaña no se puede salvar”.

Joey agarró una de las palas y se dirigió al otro extremo, donde el prado estaba más cerca de un grupo de pinos. A los pocos minutos de cavar, el sudor le corría por la espalda y tuvo que quitarse el pesado abrigo.

Dos de los hombres que habían perdido su tienda se lanzaron a ayudar hasta que ambos fueron abrumados por el calor y el humo y regresaron contra el viento. En ocasiones, Joey tenía que recuperar el aliento y luego tosía, con los ojos llorosos. Aunque el fuego parecía estar ganando terreno, continuó cavando, arrojando tierra a las llamas invasoras.

El calor aumentó. El crepitar del fuego ahogó todo sonido. Un fuerte ataque de tos se apoderó de él , se detuvo y se dio la vuelta, apoyándose en la pala hasta recuperar el aliento.

Joey no podía luchar solo en este lado; necesitaba refuerzos. Empezó a girar de nuevo cuando algo lo golpeó por detrás. El segundo golpe lo hizo caer de rodillas. El tercero lo dejó inconsciente.

Volvió en sí mientras Hank y otro hombre lo arrastraban lejos de las llamas. "Amigo, ¿estás bien?" Hank se inclinó sobre él.

"Alguien me golpeó".

"Sí. Alguien con un abrigo grueso. Te golpearon con un bate de béisbol y luego huyeron entre los árboles. Creo que querían que murieras quemado”. Ayudó a Joey a sentarse. "Estabas empezando a incendiarse cuando te alcanzamos".

"Gracias. Me salvaste la vida." Joey luchó por ponerse de pie cuando otro ataque de tos lo inclinó. Quería perseguir a su atacante. Sus pulmones y su cabeza decían lo contrario. "Ayúdame a llegar al camión de bomberos, ¿quieres?"

El sheriff los recibió y se hizo cargo, ayudando a Joey el resto del camino mientras Hank hablaba sobre el ataque. Cuando el hombre terminó, el sheriff sacó al ayudante Johnson y a Young del fuego y los envió a investigar. Ambos hombres parecían aliviados de poder estar fuera del fuego.

"¿Necesitas ir al hospital?" El sheriff Westbrook lo miró a la cara mientras un paramédico le ponía una máscara de oxígeno a Joey.

Sacudió la cabeza y murmuró que no. El oxígeno y la aspirina serían suficientes. Tal vez. Con un poco de suerte. No era momento de deprimirse.

El paramédico le iluminó los ojos con una luz y luego palpó su cabeza.

Joey hizo una mueca y se echó hacia atrás.

“Tiene un gran nudo en la cabeza, diputado, y una conmoción cerebral. También necesitas un par de puntos. Mi consejo es que te lo tomes con calma durante unos días”.

Joey se quitó la máscara de la cara. “No puedo hacer eso. Arréglame y envíame mi camino”.

“Tendrás que ir a urgencias para que te pongan los puntos. Esa herida necesita ser limpiada”.

Joey saltó de la parte trasera del camión y se tambaleó.

"Vaya." El sheriff lo atrapó. "Yo manejare."

~

Delly escuchó mientras la ira crecía en ella. Alguien había atacado a Joey mientras luchaba contra el fuego. Cuando el sheriff terminó de informarle, se volvió hacia Buster. “Necesito que me lleven al hospital. Joey fue atacado”.

Su madre jadeó. “Iremos todos. Ese pobre chico”.

No era un niño, pero apreció la reacción de su madre. Delly llamó al trabajo y dejó un mensaje diciendo que no estaría ese día, luego se apresuró a vestirse. Joey necesitaría que lo llevaran a casa y que alguien condujera su camioneta. Como Buster necesitaba cuidar a su madre y a su hermana, eso dejaba la camioneta y a Joey en manos de ella.

La clínica Misty Hollow tenía lo necesario para curar a Joey, y una enfermera llevó a Delly a la parte de atrás tan pronto como llegaron. La enfermera abrió una cortina. "El médico le dará el alta en unos minutos".

Delly corrió hacia la cama. "¿Cómo te sientes?"

Joey tomó su mano. "Como si alguien me hubiera golpeado con un bate de béisbol". Él sonrió. "Gracias por venir. No sabía a quién más llamar al sheriff”.

"Me alegro de que lo hayas hecho". Ella sonrió y le limpió un poco de hollín de la cara con la manga. "Después de todo, te quedarás con nosotros". Había tantas cosas que quería decir. Qué enojada, preocupada y asustada estaba, pero ninguno de ellos parecía encajar en ese lugar. No con Joey tirado allí herido. Podrían haberlo matado. Casi le dijo que había decidido seguir el loco plan de su madre. Esto tenía que parar.

"Esa no es la única razón por la que te llamé".

"Lo sé." Ella se llevó la mano a los labios. "A ti también te habría llamado".

“¿No es tu madre?” Él sonrió.

“Cielos, no”. Ella rió. “Están en la sala de espera. Buster los llevará a casa. Lo seguiremos en su camión”.

"¿Está afuera?"

Ella asintió. “Alguien debe haberlo traído por ti. Yo manejare. Descansarás”.

"Soy capaz de conducir".

Ella le dirigió una de las famosas miradas de su madre que le decía que no discutiera con ella. Luego, dio un paso atrás cuando llegó el médico con los papeles de alta.

“Tómelo con calma por uno o dos días, diputado. Te va a doler muchísimo la cabeza. Le he recetado algunos analgésicos si los necesita. Vuelve en una semana para que te quiten los puntos”. Le entregó los papeles a Joey y se fue.

"Supongo que eso es todo". Joey pasó las piernas por encima de la cama y se puso de pie lentamente. "¿Ver? Puedo caminar por mi cuenta”.

"Todavía estoy conduciendo". Delly rodeó su brazo con el de él y se unió a los demás en la sala de espera. "Buster, ¿seguirás con mamá y Dani?"

"Seguro voluntad. Me alegro de verle levantado, ayudante. Buster mantuvo la puerta abierta.

Para entonces, el sol ya había salido, besando la montaña con tonos de rosa y calabaza. Delly recordaba esa visión de sus días de acampada cuando su padre estaba vivo. A pesar de los problemas provocados por su hermana, ella todavía amaba a Misty Hollow. Realmente esperaba que nada cambiara lo que sentía.

Después de otra breve discusión con Joey, se subió al asiento del conductor. “Deberías reclinarte. No tardaremos mucho en llegar a casa”.

"No es suficiente para intentar descansar, eso es seguro".

"Eres un hombre muy terco". Giró la llave en el contacto.

"Eres una mujer muy terca". Él se rió y luego cerró los ojos con fuerza. "No me hagas reír".

"No lo estoy intentando". Todavía sonriendo, retrocedió y se dirigió a casa. Casi de inmediato, los faros aparecieron en su espejo retrovisor cuando un vehículo se detuvo entre ellos y el auto de Buster, lo que obligó a Buster a retroceder.

No había mucho más que la volviera loca que un conductor grosero. Ella frunció el ceño y aumentó la velocidad un par de millas por hora.

El primer golpe en el parachoques apenas la hizo tambalearse contra el cinturón de seguridad. El segundo le rompió el cuello.

Joey se giró en su asiento. "¿Cuánto tiempo llevan allí?"

“Desde que salimos del hospital. Enseguida nos separaron de los demás”. Ella apretó las manos sobre el volante.

“¿Puedes conducir a la defensiva? Ya casi llegamos a casa, pero no nos detengamos ahí. Continúe y diríjase a la oficina del sheriff”.

"Haré todo lo posible para llegar allí de una sola pieza". Su corazón se alojó en su garganta. ¿El conductor detrás de ellos pensó que ella era Dani , o ya no les importaba a quién amenazaban o dañaban?

Su teléfono celular sonó. Joey lo agarró y lo puso en el altavoz. "Ella está ocupada."

"Hay otro detrás de nosotros", dijo Buster. "Nos están acorralando. ¿Hacia dónde nos dirigimos?"

"Oficina del alguacil. Los llamaré ahora”. Colgó y miró a Delly. "Nadie mejor que Buster para guiarlos hasta allí".

Ella asintió. “¿Es aquí donde intentan matarnos o es otra táctica de miedo?”

"Esperemos lo último".

Otro carnero y ella se mordió la lengua, saboreando la sangre. Dio media vuelta y se dirigió hacia Main Street. No mucho más lejos.

Aquellos que desafiaron la fría mañana observaron con los ojos muy abiertos y la boca abierta cómo pasaba la fila de autos a toda velocidad. Las manos de Delly empezaron a sudar. ¿Qué pasaría si la luz se volviera roja? ¿Qué pasaría si alguien empezara a cruzar la calle? Se secó las manos en los pantalones una por una y luego rápidamente volvió a agarrar el volante.

"Lo estás haciendo genial." Joey le dio unas palmaditas en el hombro. “Puedo ver la oficina del sheriff. No mucho más.

Delly giró el volante y entró en el aparcamiento, deteniéndose a pocos centímetros de las puertas dobles de cristal. Se giró en su asiento mientras Buster hacía lo mismo y los dos vehículos que los seguían pasaron corriendo, con las ventanillas demasiado oscuras para que ella pudiera ver a los conductores. Ella se hundió en su asiento. Vaya, ella lo había hecho. Ella los había llevado sanos y salvos a su destino. "¿Podemos ir a casa ahora?"

El sheriff Westbrook abrió la puerta y miró fijamente el capó de la camioneta de Joey antes de que su mirada recorriera la calle. Sus ojos brillaron cuando le indicó que retrocediera.

En cuestión de segundos, vaqueros a caballo rodearon los dos camiones.


Capítulo veinte

Delly se movió en su asiento para mirar a Joey. "¿Qué sucede?"

"El Rocking W Ranch ayudará a patrullar las calles". Él sonrió. "Dudo mucho que superen a estos muchachos".

"Guau. Como en el Salvaje Oeste”. No podía alcanzar el mismo nivel de emoción que parecía tener Joey. Lo único en lo que podía pensar era en cuántas personas inocentes más estaban tomando sus vidas en sus manos.

El sheriff Westbrook golpeó la ventanilla del pasajero y le indicó a Joey que la bajara. Cuando lo hizo, el sheriff frunció el ceño. "Tengo otro cuerpo y no es de la comunidad de personas sin hogar".

"¿Quién es?"

“La anfitriona de Lucy's. Aún no sabemos si está relacionado o no. ¿Tienes ganas de ir allí y hacer algunas preguntas?

Delly empezó a protestar, pero Joey la detuvo. "Seguro que lo haré." Luego miró a Delly. “Puedo hacer preguntas mientras estoy sentado. Este no es momento para estar inactivo”.

Miró al sheriff en busca de ayuda. “El médico le dijo que descansara”.

"Lo lamento. Lo necesitamos”. El sheriff dio una palmada en la parte superior del camión. "Avísame lo que averigües. Voy a dejar que estos vaqueros sepan qué hacer”. Mientras decía eso, el rugido de las motocicletas llenó las calles. “Y ellos, supongo. Bueno, pedí ayuda. Ahora tenemos más de lo que necesito”.

"Vayamos a casa de Lucy". Joey cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. "No te preocupes. Estaré bien. Esta no es mi primera conmoción cerebral”.

"Es bueno que no sea tu madre". Ella se alejó del edificio.

"Sí, lo es." Él se rió entre dientes. "Sería muy, muy malo para mí sentir por mi madre lo que siento por ti".

Delly sonrió a pesar de su determinación de enojarse. Sí, no sería bueno para ella ser su madre. Miró por el espejo retrovisor y vio que Buster los seguía. Buen hombre. Lo siguió sin preguntar en caso de que lo necesitaran. Estacionó lo más cerca que pudo del edificio con dos patrullas y una camioneta bloqueando el camino. A través de la ventana, podía ver a los comensales sentados en las mesas esperando a ser interrogados y liberados. Joey tendría que cruzar todo el estacionamiento. Con un suspiro, abrió la puerta de un empujón. Él salió segundos después de ella y ella entrelazó su brazo con el de él. "Tomar con calma."

"No soy un inválido."

“Órdenes del médico”.

Él sonrió y acercó su brazo a él. “Me gusta que te preocupes por mí”.

“Mmm”. Ella le devolvió la sonrisa y abrió la puerta del restaurante.

Una Lucy de ojos rojos corrió hacia ellos. “Ella está en el callejón, diputado. Al lado del contenedor de basura. Este es terrible."

"Espera aquí." Joey liberó su brazo.

"De ninguna manera. Quizás me necesites”. Miró hacia atrás mientras Buster y los demás corrían hacia ellos.

"¿Qué es?" Preguntó mamá.

"Alguien mató a la anfitriona, Amber". Delly se estremeció.

"Esta no es la primera vez que las rubias son provocadas en esta ciudad". Buster hizo un sonido profundo con la garganta.

“Eso no era lo mismo en absoluto. Este no es un asesino en serie”. Joey caminó hacia la puerta trasera con Delly pisándole los talones.

Su estómago se revolvió antes de ver el cuerpo. El desayuno le subió a la garganta y respiró hondo para no vomitar.

Amber yacía junto al contenedor de basura, con una bolsa de basura derramada a su lado. Uno de sus zapatos sin cordones yacía cerca. La sangre se acumuló bajo su cabeza.

Joey se inclinó sobre el cuerpo. "Ella no se parece a las otras chicas".

“¿Crees que conocía a su asesino?” Se envolvió más en su abrigo.

"Tal vez. Necesito interrogar a Lucy y a la camarera”. Se enderezó y condujo a Delly al interior. "Hasta que sepamos más, quédate adentro".

"¿Por qué no te sientas en tu mesa habitual y te traigo un poco de café?" Ella haría cualquier cosa para sacarlo de sus casillas. "Buster y yo podemos enviarte gente".

“Los otros dos agentes y el FBI están haciendo la mayor parte de eso. Estoy interesado en la chef Lucy y la otra camarera”.

"Los enviaré uno a la vez".

Él asintió y se deslizó en una mesa.

Delly regresó unos minutos más tarde con café y el chef Hoover.

~

"Gracias, Delly", dijo Joey con media sonrisa.

Ella asintió y dio la vuelta con la cafetera.

"Gracias por hablar conmigo, Chef". Joey abrió mucho los ojos cuando Marilyn colocó un cuaderno frente a él.

"Me di cuenta de que no tienes nada sobre qué escribir". Ella sonrió y se reunió con Buster, quien se acercó íntimamente a su lado.

"Se ven acogedores", dijo Hoover.

"Solo ha estado con ellos un día". Joey se encogió de hombros. “¿Qué puedes decirme sobre Ámbar?” La pastilla para el dolor que le había dado la enfermera empezó a desaparecer. Quería hacer el interrogatorio y regresar a casa de Delly para al menos poder hacerla feliz fingiendo descansar.

"Poco. Me quedo en la cocina y no tengo muchas conversaciones con el personal femenino”. Se recostó y se cruzó de brazos, con una sombra cruzando sus ojos. “Yo fui el que salió con la basura. Como estábamos ocupados, como pueden ver en las mesas llenas, Amber tomó la bolsa y dijo que lo haría para que yo pudiera seguir cocinando. Estaría viva si hubiera sacado la basura”.

“No lo sabes. ¿Tenía novio? ¿Un encontronazo con un cliente?

"No que yo sepa."

"Gracias. Llame a la oficina si piensa en algo que pueda ayudar. ¿Podrías enviar a Lucy?

"Cosa segura." Se puso de pie y fue hacia donde Lucy se secaba los ojos con una servilleta.

Un minuto después, se sentó frente a Joey. "No puedo creer que esto haya sucedido".

“¿Conoce a alguien que hubiera querido verla muerta?”

Lucía negó con la cabeza. “Amber era una chica dulce. Siempre sonriendo. Siempre dispuesto a ayudar.”

"¿Novio? ¿Alguien que le prestó demasiada atención en el restaurante? Su lápiz colocado sobre el cuaderno. Alguien tenía que saber algo.

"No puedo pensar en nadie". Se secó otra lágrima. “¿Crees que esa gente podría haberla matado? Prometo no volver a servirles nunca más”.

“Podrían haberlo hecho, pero no se siente bien. No los enfades”. Esta mujer era una de las favoritas de Misty Hollow. Si algo le sucediera, habría una guerra. “Piensa muy bien, Lucy. ¿Quizás algo que dijo Amber podría darnos una pista?

“No, tu mejor apuesta para algo personal sería Heather. Los dos pasaron mucho tiempo juntos fuera del trabajo”.

"Gracias. Por favor envíala”. No estaba llegando a ninguna parte.

Una joven pálida y sollozando se deslizó frente a él. "Soy Heather."

Él sonrió, tratando de tranquilizarla. "Me gustaría hacerle algunas preguntas, si le parece bien".

"Bueno." Se quedó mirando el pañuelo de papel que tenía en las manos.

Repitió las mismas preguntas que les había hecho al chef y a Lucy. Cuando él sacó a relucir el tema de un novio, ella levantó la cabeza. "Sí. Su novio, Lance, está aquí. Bueno, ella dijo que iba a romper con él después del desayuno. Él está sentado allí. El chico solo”.

Joey miró hacia donde un hombre de piel oscura de unos veintitantos años estaba sentado mirándose las manos cruzadas.

"Agente, es posible que desee ver esto". Buster señaló con la cabeza hacia la parte trasera del restaurante.

Joey se disculpó y siguió al hombre por el corto pasillo que conducía a la puerta trasera.

Buster abrió la puerta del baño de hombres. “Hay un poco de sangre en uno de los cubículos y otra gota cerca del fregadero. Quienquiera que mató a esa chica estaba en esta habitación. Puede que todavía esté en el restaurante.

“Necesito echar un vistazo a los zapatos de la gente. ¿Quieres ocupar la mitad del espacio mientras yo hago la otra?

"Absolutamente."

“Trate de pasar desapercibido. Voy a hablar con el novio de la víctima”. Joey se dirigió a la mesa donde estaba sentado el novio y sacó una silla. “Lance, soy el ayudante Hudson. He oído que conoces bien a la víctima.

"Ella es mi novia." Apenas habló más que un susurro, con la mirada desviada.

"Siento tu pérdida. ¿Te importa si te hago algunas preguntas?

"Adelante."

Joey empujó el lápiz de la mesa con el codo. "Disculpe." Se inclinó para coger el lápiz y estudió los zapatos del hombre. A lo largo del costado de la suela, vio una mancha de sangre. Con el instrumento de escritura en la mano, se enderezó.

Tan pronto como su mirada se encontró con la de Lance, el otro hombre se puso de pie y corrió hacia la puerta.

Joey se levantó. “¡Detenlo!”

Dos comensales se pararon frente a la puerta.

Buster cruzó corriendo la habitación y se lanzó hacia Lance, derribándolo al suelo. "Le tengo." Sujetó a Lance contra el suelo.

Los dos agentes del FBI lo pusieron de pie y miraron a Joey, con una pregunta en los rostros de ambos.

“Hay sangre en su zapato. Apuesto a que coincidirá con el de la víctima. Lo que significaba que los Roberto no la mataron. "¿Por qué?" Él entrecerró los ojos.

"No fue planeado". El hombre exhaló un suspiro. “Me reuní con ella para desayunar durante su descanso. Ella rompió conmigo. Cuando la vi dirigirse al callejón con la basura, la seguí para tratar de convencerla de que no rompiera las cosas”. Sacó un teléfono celular de su bolsillo. “Cuando la sorprendí riéndose de esto, me perdí. Pensé que era otro hombre, pero no lo era. Estaba hablando con una de sus amigas. Así que cogí lo más parecido que pude encontrar, una barra de hierro, y la golpeé con ella”.

"¿Dónde está el bar?"

"Sobre la cerca. Tendrá mis huellas por todas partes”.

Joey hizo que los agentes del FBI entregaran al hombre a los agentes y lo llevaran a la estación. "Muévete rápido, Buster".

“Sí, soy demasiado mayor para esas cosas. ¿Listo para regresar?

"Más que lista." Le palpitaba la cabeza y el cansancio ralentizaba sus movimientos. Se dejó caer contra la mesa más cercana y deseó que pasara el mareo.

Buster lo agarró del hombro y lo ayudó a sentarse. "Quedate ahí mismo. Iré a buscar a Delly.

~

Jessica se quedó mirando la larga fila de motocicletas que pasaban frente a la casa por tercera vez ese día. Era obvio que no iban a desaparecer. "La ciudad está plagada de vaqueros a caballo".

Uno de los matones de su madre, Anthony (al menos así creía Jessica que se llamaba), se limpió las uñas con una navaja. "Es un poco raro."

Se convertirían en prisioneros. "¿Dónde está mi madre?"

“Dormir”.

"Despiértala y dile que necesito hablar con ella".

"No se puede hacer. No recibo órdenes tuyas”.

"Estoy aquí." Su madre entró, se sentó en el sofá y cruzó los tobillos. “No se puede dormir con el estruendo de esas motos. ¿Qué están haciendo?"

"Conducir de ida y vuelta". Jessica plantó los puños en las caderas. “Anthony dijo que la ciudad está plagada de vaqueros patrullando las calles. No podemos hacer nada desde esta casa, así que tenemos que mudarnos”.

"Este es un pueblo pequeño." Su madre ladeó la cabeza. “¿A dónde sugieres que vayamos?”

“Cualquier lugar que nos permita salir de casa y hacer nuestras necesidades. No he tenido tiempo suficiente para poner de rodillas a esta ciudad”. Matar a un par de personas sin hogar no hizo más que poner nerviosos a los Cooper. Eso no hizo que el sheriff y sus ayudantes se acercaran a ella.

“No hay otro lugar adonde ir que volver a Nueva York. Incluso eso será difícil, pero como no tienen pruebas reales de que hayas hecho algo malo, es posible que lo consigamos.

“Nueva York no. Seguramente habrá un lugar lo suficientemente cerca de Misty Hollow para poder completar mis planes”. Se mordió una uña que necesitaba desesperadamente una manicura. Su mente pasó de una idea a otra. Necesitaban que toda la atención de las fuerzas del orden se centrara en un lugar para poder apartar los ojos de ella y de su madre el tiempo suficiente para poder moverse. El hombre que no había logrado deshacerse del ayudante ahora era lo suficientemente prescindible como para ordenar hacer el trabajo.

Ella entró en la cocina. "Rick, necesito que cause suficientes problemas en la casa de los Cooper para mantener al sheriff concentrado allí".

"Bueno. ¿Cómo?"

“Conviértete en una molestia. Simplemente no los mates. Aún no. No tengo mi dinero”.

"Eso suena como una misión suicida, jefe".

Jessica salió de la habitación cuando él la llamó por su nombre. Cada vez crecía la desesperación en la voz del hombre. Sabía que estaba muerto si seguía órdenes o no. Ella sonrió y se dirigió a su habitación para hacer las maletas.


Capítulo veintiuno

Buster, después de haber declarado que pasaría la noche ya que, en su opinión, Joey no era de mucha utilidad para nadie, extendió mantas en el suelo de la sala. "Dormiré mejor aquí abajo que en una silla, reclinable o no".

Mamá se puso los puños en las caderas, empezó a discutir, luego cerró la boca y se dirigió a la cocina, murmurando algo sobre café y tontos.

Delly lanzó una mirada divertida a los hombres. "El café es su respuesta para todo".

Dani se dejó caer en la silla que Buster rechazó. Sus ojos pasaron de un rostro al otro y luego se posaron en Delly.

UH oh. Delly reconoció la comunicación silenciosa de su gemelo. El plan se estaba ejecutando esta noche y Dani estaba aterrorizada. Ella asintió, haciéndole saber a su hermana que aceptaba ser parte de ello. Después de todo lo que había sucedido, sin señales de que las cosas mejoraran, haría todo lo posible para ayudar a poner fin a todo.

La parte más difícil sería escaparse de los hombres. Si pudiera convencer a Joey de que tomara un analgésico, quedaría inconsciente y podrían escapar por la parte de atrás. Sacó el frasco de pastillas de su bolso.

"No voy a tomar esos." Joey se sentó en el sofá. "Necesito estar alerta".

“Necesitas el resto. Buster está aquí para cuidarnos”.

"No." Se cruzó de brazos. La expresión de su rostro indicaba claramente que la conversación había terminado.

Hombre testarudo. Dejó la botella en su bolso y se reunió con su madre en la cocina. "No tengo idea de cómo vamos a salir de aquí".

"Sí." Roció polvo blanco en dos de las tazas de café.

"Drogar a la gente es ilegal, mamá". Delly frunció el ceño.

"Son pastillas para dormir, no un medicamento". Echó azúcar y removió. "Simplemente mezclé su café con el mío".

"Eso no funcionará". Ella levantó las manos. “Nos van a arrestar”.

"Si te hubieras quedado en la otra habitación, no te habrías dado cuenta".

Caramba. Todos estarían tras las rejas si vivieran esto. Como no quería ver más, Delly regresó a la sala mientras mamá repartía las bebidas. Se le llenó la boca de algodón y dejó la taza sobre la mesa de café intacta. Con los ojos muy abiertos, observó cómo los dos hombres bebían sus bebidas.

"¿Quién quiere ver la televisión?" Mamá tomó el control remoto. "Estoy seguro de que todos estamos demasiado nerviosos para irnos a dormir ahora mismo".

¿Cómo podía actuar como si no acabara de cometer un crimen? ¿Como si ella, Delly y Dani no estuvieran dispuestos a arriesgar sus vidas para atraer a un asesino a sangre fría a la luz pública? Sus vidas valían más de quince mil dólares, ¿no? ¿Qué la hizo pensar que era lo suficientemente valiente para hacer esto?

Los ojos de Joey se entrecerraron mientras la miraba. Entonces, una expresión de traición cruzó por su rostro. "¿Qué hiciste?" Sus palabras fueron arrastradas.

“Ella no hizo nada. Era todo yo. Ahora recuéstate y déjanos...

La ventana delantera se hizo añicos.

Dani gritó y saltó de la silla, luego cayó, agarrándose el pie.

Delly cayó al suelo.

Mamá se escondió detrás de una silla.

Buster intentó levantarse y fracasó. "Nos han drogado, Joey". Sus ojos se pusieron en blanco y se estrelló contra las mantas del suelo.

Los ojos de Joey ya estaban cerrados.

Había una piedra en medio de la habitación, envuelta en una hoja de papel.

Delly se acercó gateando y desenvolvió el papel. " Vamos a divertirnos un poco ." Se le heló la sangre. "Ellos estan aqui." Ella miró a su madre. "Y has eliminado con éxito nuestra protección".

"Vamos." Cogió una mochila de detrás del sofá. "Terminemos con esto."

"No puedes dejarme". Dani todavía le sujetaba el pie. "He roto algo".

"¡Por el amor de Dios!" Mamá exhaló un suspiro. “¿Nada puede salir según lo planeado?”

Se oyeron pasos en el porche delantero. Otra ventana se hizo añicos. Las sirenas sonaban a lo lejos.

"Bien. La ayuda está llegando. En el instante en que entren al camino de entrada, tú y yo saldremos por detrás. ¿Entiendo?" Atravesó a Delly con la mirada.

Ella asintió, lamentando su decisión de seguir el plan. "Con las autoridades aquí, estarás bien, Dani".

“¿Pero qué hay de ti y de mamá? Es a mí a quien quieren”.

"Entonces, seré tú". Se quitó el pelo de la cola de caballo y agarró el abrigo gastado de su hermana. “Mamá llamará una vez que hayamos atraído a Jessica al exterior. Ahí es cuando envías ayuda. Ya conoces el lugar. Como el campamento estuvo prácticamente vacío durante el invierno, decidieron dirigirse en esa dirección.

Las lágrimas corrieron por el rostro de su hermana. “De alguna manera, te compensaré esto, hermana. Prometo."

"Todo lo que necesito es que pidas ayuda".

Unas luces intermitentes brillaban a través de la ventana rota. Con una última mirada tierna a Joey, Delly salió corriendo por la puerta trasera, rezando para que no fuera la última vez que lo viera. La expresión de dolor en su rostro le había desgarrado el corazón. Habría muchas explicaciones que dar cuando todo esto terminara.

Mamá había estacionado en la calle de al lado. “Te voy a dejar en la carretera. Necesitamos que estés ahí fuera el tiempo suficiente para que alguien te detecte. Si eso no funciona, llama a este número antes de entrar al camping”. Le entregó a Delly un trozo de papel roto.

En la hoja había dos números, uno tachado y el otro encerrado en un círculo. El tachado tenía que ser el del padre. Delly preferiría tratar con él que con su hija y su madre. En su opinión, ambas mujeres parecían mucho peores. Y aquí estaba ella, a punto de llamarlos para que vinieran por ella. Tanto ella como su madre estaban certificadamente locas.

Su madre se detuvo a dos millas del campamento y aparcó entre los árboles. “Estoy pensando que podrían tener un rastreador en la mochila de tu hermana, pero por si acaso, tenemos el número de teléfono. Tengo mi arma en mi bolso. Nunca estarás fuera de mi vista. Si las cosas se ponen feas y los hombres del sheriff llegan tarde, empezaré a disparar”.

"Excelente. Estaré atrapado en el fuego cruzado”. Ella abrió la puerta de un empujón.

"Pensé que querías terminar con esto antes de que muriera más gente".

"Sí, pero no tiene por qué gustarme". Cerró la puerta y miró a su madre por encima. "Te quiero, mamá."

"Yo también te quiero cariño. Ahora ve. Ha caído la noche y hace frío y hay niebla aquí afuera. Adecuado para semejante aventura, ¿no crees?

El corazón de Delly latía con tanta fuerza en su garganta que se sorprendió de que su madre no lo oyera. "Hasta luego." Se echó la mochila sobre los hombros. Con las manos en los bolsillos, la capucha puesta y la cabeza baja, se dirigió al campamento.

La niebla amortiguó el sonido de sus botas sobre el asfalto. Ningún pájaro piaba desde los árboles. Ningún faro atravesó la niebla. Se sentía más sola que nunca en su vida.

Apareció el cartel que indicaba el camping. No parecía que los hombres de Jessica fueran a venir. Delly sacó el teléfono del bolsillo y marcó el número.

"¿Sí?"

“Este es… Dani. Tengo el resto de tu dinero y estoy en el campamento de Misty Hollow, junto al segundo baño.

La línea quedó en silencio por un momento. "¿Cómo supiste que no estábamos en la casa?"

¿No lo eran? Ella no tenía idea. “Bueno, tengo mis maneras. Aprendí mucho de tu padre”. Por favor, cree la mentira.

"¿Quien está contigo?"

"Estoy solo. ¿Vienes o no? Hace frío aquí afuera”.

"Ya voy." Jessica colgó.

Delly se metió en el baño. Como era temporada baja, nadie había encendido la calefacción y el lugar estaba sólo ligeramente más cálido que afuera. Le envió un mensaje de texto a su madre informándole que se había realizado la llamada.

Tengo el baño a la vista. Buen trabajo. Está casi terminado.

Quince minutos más tarde, el sonido de neumáticos y luego el portazo sacaron a Delly del baño. Pasó debajo de una farola mientras Jessica y su madre estaban cerca de un Cadillac negro. En el asiento del conductor estaba sentado un hombre cuyo rostro ella no podía ver.

Su corazón comenzó a galopar de nuevo mientras se quitaba la mochila de la espalda. No tenía idea de si contenía los otros quince mil o no. Si no, las cosas podrían terminar muy rápidamente. En lugar de ayudar a su hija, mamá vería cómo mataban a tiros a su hija. Dio un par de pasos hacia adelante y dejó caer la mochila.

“Acércalo”, dijo Stephanie. "Queremos asegurarnos de que esté solo".

"Dije que lo era". Recogió la bolsa y se acercó unos pasos. El hombre del vehículo se volvió para mirar. La farola fuera del baño iluminaba su rostro. Ella frunció. Parecía familiar. ¿Dónde había… oh?

Sus ojos se abrieron y sacudió la cabeza. Uno de los agentes del FBI había ido de incógnito. ¿Cómo se había infiltrado en el otro lado tan pronto? ¿O se había infiltrado en el FBI?

Los ojos de Jessica se entrecerraron. Metió la mano en el bolsillo.

El agente abrió la puerta de un empujón con una pistola en la mano. "Abajo, señorita Cooper".

Una bala atravesó el costado del abrigo de Dani cuando Jessica disparó. Delly cayó al suelo cuando ambas mujeres de Roberto comenzaron a disparar.

El agente corrió al otro lado del coche y siguió disparando.

Delly gateó boca abajo hacia el baño.

"No me parece." La señora Roberto agarró su capucha y la puso de pie antes de usar a Delly como escudo. La mano de la mujer tembló.

Jessica yacía inmóvil cerca del vehículo.

El agente apuntó con su arma por encima del coche. “Baja el arma”.

"No puedo hacer eso". Stephanie retrocedió hacia el edificio.

La madre de Delly salió de entre los árboles. "Quita tus manos de mi hija".

Stephanie se volvió.

Delly golpeó a la mujer con el codo en las costillas. Ella jadeó y apretó el gatillo, su disparo se volvió loco. El agente volvió a disparar, derribándola.

Segundos después, el sheriff Westbrook y otros dos agentes se detuvieron detrás del Cadillac. “¿Dónde está el ayudante Hudson?” Lanzó una rápida mirada a Delly.

“Mamá puso una pastilla para dormir en el café de él y de Buster. Están en casa durmiendo la siesta”. Ella se hundió contra su madre. "Eres la mujer más increíble que he conocido".

Mamá la abrazó y luego recuperó la mochila. “Me alegro de tener todavía mi dinero. ¿Estás bien?"

Delly asintió. "Dani va a necesitar una parka nueva". Metió el dedo por el agujero de bala en el costado del abrigo. "Menos mal que es un tamaño demasiado grande".

Si las miradas mataran, los ojos del sheriff los habrían quemado a ambos. “Hablaremos sobre drogar a un agente de la ley por la mañana. Os espero a los dos en la estación a las nueve.

"Estaremos ahí." Mamá se encogió de hombros. “Dudo que me vayan a la cárcel. De todos modos, no mucho”.

A pesar de la gravedad de la situación, Delly soltó una carcajada, una carcajada profunda que salió del vientre. Uno que liberó todo el miedo y la tensión de las últimas semanas.

"Vámonos a casa antes de que pierdas la cabeza por completo". Su madre rodeó la cintura de Delly con un brazo y la llevó de vuelta al coche.


Capítulo veintidós

muy furioso junto a la cama de Delly. "Tienes algunas explicaciones que dar".

Parpadeando, se sentó. “Todo fue mi madre. Lo siento mucho."

"Podrías haberte matado, Delly". Cayó de rodillas. "No habría sobrevivido a eso".

Ella acarició su mejilla. “Eso es exactamente lo que sentí cuando escuché que fuiste atacado mientras combatías ese incendio. Ya se acabó, Joey”.

"Se acercan las nueve y el sheriff me envió un mensaje de texto diciendo que sería mejor que tú y tu madre estuvieran allí precisamente a las nueve".

Ella se estiró. "Bueno. Dame cinco minutos."

Veinte minutos más tarde, a las 9:05, Delly y su madre se sentaron frente a Joey y el sheriff en la sala de conferencias. El tablero de la caja aún mostraba todas las piezas del reinado de los Roberto.

El sheriff deslizó un sobre sobre la mesa. "Esto estaba en el bolsillo de Jessica Roberto".

El sobre contenía el cheque de Delly. "Ella no lo cobró".

"Por cualquier razón." Cruzó las manos sobre la mesa. “Ahora, al crimen que cometiste”.

“ Me comprometí”. Mamá sonrió e inclinó la cabeza. “Delly no tuvo nada que ver con que yo pusiera las pastillas para dormir en el café de Joey y Buster. Lo hice porque sabía que era la única manera de salir de la casa. Quien arrojó esa piedra a la ventana nos brindó la oportunidad perfecta”. Parecía satisfecha consigo misma.

Delly encontró la mirada de Joey. La suave expresión de su rostro decía que la había perdonado. Ella sonrió y se relajó.

"Es contra la ley, señora Cooper".

“Estoy consciente de eso, Sheriff. Pero, como madre, para mí era más importante que mis hijas estuvieran a salvo. Que lo son. Eso vale cualquier castigo que imponga el sistema judicial”.

Sacudió la cabeza. "No creo haber conocido a nadie como usted y, para ser sincera, señora, espero no volver a hacerlo nunca más".

“Jessica Roberto murió por heridas de bala”. Joey se recostó en su silla. "Su madre está en el hospital en estado crítico".

“¿Y el agente?” Delly realmente esperaba haber salido con vida.

"Ileso."

Ella bajó la cabeza. “Es mi culpa que comenzara el tiroteo. Lo reconocí por una de las veces que entró al restaurante y no pude evitar la sorpresa en mi cara”. Afortunadamente, ella no tendría la culpa de su muerte en su conciencia.

El sheriff dijo que mamá tenía que comparecer ante el tribunal en diez días, pero le dijo que, debido a las circunstancias, probablemente obtendría libertad condicional en lugar de prisión. Se puso de pie. “¿Planea quedarse en la ciudad, señora Cooper?”

"Aún no lo he decidido, pero lo más probable es".

“Señor, ayúdanos a todos”.

Joey los escoltó fuera y apartó a Delly a un lado. "Tengo que quedarme y terminar algunas cosas, pero tengo que saber... ¿te quedarás?"

Podría ahogarse en sus ojos. "¿Quieres que yo?"

"Más que nada." Apoyó su frente contra la de ella. “Quiero ver adónde nos lleva el futuro. Tú y yo. Quiero pasar tiempo contigo cuando no estemos en peligro. Quiero hacer todas las cosas que hace la gente normal cuando están saliendo”.

“Eso me parece maravilloso. No hay nada para mí en Texarkana, aunque hay una cosa más que quiero hacer antes de cerrar este capítulo de mi vida. ¿Nos encontraremos conmigo en el lago esta noche? ¿Seis en punto?"

"Todo lo que quieras." Le acarició la mejilla. "Hasta entonces."

A las seis en punto, Delly esperaba junto a su camioneta llena de tiendas de campaña nuevas, sacos de dormir, calentadores de propano y estufas de gas. Nada se sentía mejor que usar el dinero que Jessica no había cobrado para ayudar a las personas que lo habían perdido todo.

Cuando llegó Joey, la fila se extendía unos cien metros. Su mirada se iluminó cuando se posaron en ella. “Eres una mujer extraordinaria, Delaney Cooper. Podemos salir todo el tiempo que quieras, pero ya sé que nuestro futuro depara una boda en la que tú te conviertas en mi esposa”.

“¿Es eso una propuesta?” Ella sonrió.

"Tal vez."

“Si es así, digo que sí”. Le entregó a la siguiente persona las cosas que necesitaba para empezar de nuevo. "Creo que al menos deberías darme un beso cuando me propongas matrimonio".

"Con alegría." Él tomó su rostro y bajó la cabeza.

El fin
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